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CONCERTACION, 

DEMOCRACIA 

nos 

INTERESES 

DEL PUEBLO

Conocida es nuestra valoración positiva sobre 
la concertación en la etapa en la que era necesario 
unir y acordar esfuerzos para la reinstauración de
mocrática, pero también son conocidas nuestras 
apreciaciones de que ella se debía dar con la pre
sencia del pueblo movilizado exigiendo que los 
acuerdos se definieran en tomo a sus planteos, 
que debía ser tomada como una tribuna en donde 
quedara claro quienes negaban esos intereses y, 
sobre todo, ser conscientes que la concertación 
tenía un tope allí donde los intereses son antagó
nicos en nuestra sociedad: los intereses del capital 
financiero-oligárquico y los del pueblo.

El gobierno, con un estilo político “concertan
te” tratando de reflotar la técnica batllista del diá
logo —especialmente con los sindicatos a los cuales 
precisa controlar para su gestión con el FMI— 
marca, en lo económico, el continuismo con el 
planteo que se ha sufrido estos años: producir más 
para exportar y así poder cumplir las exigencias de 
la deuda externa. Este esquema, reiteradamente 
probado, falla por el agotamiento de la estructura 
económica, que no es reactivable sin una serie de 
medidas enérgicas que expresamente el gobierno 
no piensa tomar. Esto dicho por lo que ha plantea
do el equipo económico y por pretender esta admi
nistración recomponer la alianza del capital finan
ciero y lo escuálidos sectores de burguesía nacio
nal, lo que lleva a trabajar, en última instancia para 
mantener y fortalecer al primero. La propia con
ciencia que el gobierno tiene de las dificultades de 
ese intento —además de sus convicciones ideológi
cas— hace que preserve el aparato represivo y que 
públicamente se identifique con él pensando en su 
futuro uso. De esta manera, dos aspectos centrales 
escapan a toda concertación con el gobierno: las 
medidas económicas de emergencia para una situa
ción dramática y el desmantelamiento de lo más 
comprometido del aparato represivo.

Hemos llegado a un punto donde las soluciones 
de emergencia coinciden con un programa mínimo 
de Liberación Nacional: no pago de la deuda ex
terna, estatización de la banca, distribución de 
tierras, reactivación de empresas fundidas bajo un 
régimen mixto con intervención obrera, y también, 
por supuesto, la drástica recuperación del nivel de 
los salarios —que sólo ganará el trabajador con su 
lucha— y en lo político-institucional hemos llega
do a un punto donde defender seriamente la demo
cracia es luchar decididamente por esas medidas.

No podemos cruzamos de brazos en espera 
de nuevos ciclos represivos sino concientizar,



LA

ESTABILIDAD

DEMOCRATICA

movilizar y organizar en tomo a esas soluciones 
económicas y también las otras: derogación del 
acta 19, el tema de los desaparecidos íntima
mente vinculado al aparato represivo.! Y no nos 
debe paralizar la “concertación” por el contrario, 
tenemos que concertar cada vez más con los que 
estén dispuestos a las soluciones reales y dejar 
de lado lo que es antagónico: el capital financiero 
y sus representantes y aliados en el latifundio y 
la industria.

En estas grandes tareas, para el 26 comienza 
una etapa importante dentro del Frente y con el 
Pueblo. Creemos que la entrada al Plenário del FA 
del 26 es necesaria pues se han adarado los proble
mas sobre la continuidad histórica de nuestro mo
vimiento derivados de te existencia de otro grupo 
con el mismo nombre. Y, por otra parte, creemos 
llegada te hora de que una Nueva Corriente, renova
da y frentista, se plantee te recomposición de uno 
de los pilares del FA, el que construyeron Micheli- 
ni, Erro, Roballo, el 26 y tantos otros compañeros 
fogueados en una misma práctica y en los mismos 
principios: participación, frentismo, respeto por el 
independiente, confianza e impulso en la lucha del 
pueblo.

Con un 26 fortalecido y con una Corriente re
novada y act^a, estaremos en mejores condiciones 
desde nuestro FA para promover con todos los 
orientales la guerra implacable a la Miseria y la 
dependencia. Promoverla ... y ganarte construyen
do el Poder Popular.

Hoy más que nunca arrecia 1a campaña para 
acusar a los trabajadores que ludían por su salario, 
de desestabilizadores, de poner en peligro la demo
cracia. El peso de este riesgo lo cargan sobre te ex
clusiva responsabilidad de los trabajadores.

Es cierto, que cuando el movimiento obrero 
desafía a las patronales yate política económica 
gubernamental, ponen el tema de la estabilidad 
democrática al rojo vivo, pero no por su accionar 
sino por la bestial reacción que son capaces de 
asumir las patronales y más de cuatro fascistas 
criollos que están esperando la menor oportunidad 
de volver al estilo “seguridad nacional” de gobierno. 
Entonces hay una interpretación reformista y sim
plona de defender la democracia es la de no pata
lear mucho para que los “duros” no se enojen y 
nos dejen sin democracia.

Esto es erróneo, es pensar al revés.
La estabilidad democrática se logra construyen

do democracia, es decir construyendo igualdad, ¿si
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no para qué como luchamos por la democracia? 
(poder escribir artículos ásperos en la prensa parece 
ser para los sectores demo-liberales que tienen la 
panza llena el colmo de la libertad).

Para nosotros se trata de definir claramente 
lo que entendemos por la tan mentada democracia.

Sabemos bien claro que no hay libertad si 
igualdad y sin justicia; que el programa del pueblo 
pasa por la reactivación del mercado intemo, es 
decir recuperación del poder adquisitivo de los 
trabajadores, y aumento de la ocupación como 
única manera de contemplar los intereses de las 
grandes mayorías, y posponer las desmesuradas 
ganancias a que está acostumbrada la “minoría 
empresarial”.

Privilegiar así a la mayoría, en desmedro de una 
minoría que viene de usufructuar décadas de privi
legio insultante, eso es democracia.

Pero esto que es una razón absolutamente vale
dera, no es suficiente para edificar un accionar 
político concreto.

Es necesario elaborar el accionar político con
creto teniendo en cuenta la relación de fuerzas 
entre las clases sociales que componen nuestra so
ciedad en esta etapa y adecuar a ello nuestra táctica 
y nuestra estrategia.

Creemos que cuando luchamos por la democra
cia interna en el seno del movimiento obrero, 
cuando desarrollamos nuestra estrategia de poder 
popular, cuando impulsamos la más amplia partici
pación posible en las instancias gremiales y políti
cas estamos construyendo democracia de la buena 
y para el futuro desde este presente tan difícil.

Es decir, que para nosotros eludir el enfrenta
miento con un gobierno que es de mano dura con 
guante de seda, con un formidable aparato represi
vo agazapado, los grupos golpistas vocacionales es
perando su hora . . ., es un problema táctico en 
función de una estrategia de acumulación de fuer
zas que nos permita elegir el lugar, la forma, y el 
momento de dar la batalla en condiciones de obte
ner una gran victoria para el movimiento popular. 
Que el enemigo, que no duerme, también busca 
el momento, el lugar y la forma de golpeamos con 
más eficacia.

Y no se debe confundir en ningún momento 
con el quietismo, o el desensillar hasta que aclare, 
pues lo que debemos discutir ahora es la forma 
en que acumula fuerza el mov. popular' creemos 
entonces que en la reorganización, en la partici
pación, en las mil pequeñas formas de enfrenta
miento que nos da la lucha diaria contra la explota- !



ción, nosotros debemos saber procesarlas para que 
se plasmen en experiencia organizativa, en fogueo 
para la lucha, en creación acerca de nuevos méto
dos de enfrentamiento con el enemigo de clase, y 
sus bien mandados.

Es decir dejamos bien claro que la acumulación 
de fuerzas se hace luchando, pero con sabiduría, 
evitando todo enfrentamiento, que nos cueste una 
derrota desmoralizante, o el despilfarro de lo costo
samente logrado a través de mucho tiempo, debe
mos ser sumamente responsables de cada paso, 
nunca más el aventurerismo, a la improvisación 
irresponsable que jugaba el todo en cada parada, 
no, cada paso debe ser medido,- en función del 
logro final.

Sí,... habrá patria para todos.

AGRUPACION CAMPAMENTO DEL AYUI

ACTO ZONAL

DISCURSO 
DEL 

COMPAÑERO 

MAURICIO
Hoy el MOVIMIENTO DE INDEPENDIEN

TES 26 DE MARZO está de nuevo en la calle, en 
la plaza pública, como antes y como siempre es
tuvimos y estaremos en el seno del Pueblo, mili
tando en la primera línea en los Comités de 
Base del FRENTE AMPLIO, en los sindicatos, 
en los gremios estudiantiles, en las organizaciones 
populares y barriales.

Hoy como ayer estamos con el pueblo por
que somos del pueblo, y trabajamos y luchamos 
desde las bases, por eso somos el mismo 26 de 
MARZO que se constituyó en 1971 y resultó 
una respuesta nueva, renovada, entusiasta y crea
tiva para caminar y avanzar hacia la Liberación 

Nacional de la Patria Grande, que conforman 
todos los pueblos de América Latina.

Independientes porque luchamos por la 
deseada y frustrada independencia querido por 
nuestro José Artigas, la segunda y definitiva 
independencia, que nos lleve a la plena posesión 
de nuestras libertades y derechos, donde tenga
mos una patria libre y soberana, y un pueblo 
que viva en justicia y solidaridad.

Somos independientes porque no nos ata
mos a prejuicios, recetas o esquemas pre-estable
cidos proviniendo desde diversos ambientes y 
realidades, estamos dispuestos a trazar un nuevo 
camino hacia la Liberación Nacional y popular. 
Asumiendo las experiencias de las luchas de

4



nuestro pueblo para aprender de la realidad, de 
la vida, de la historia de los acontecimientos; 
aceptando todos los aportes de las ciencias socia
les y políticas y de las ideologías, un sincero 
derrotero en la lucha de nuestro pueblo, con
dente, unido, movilizado, desde las bases de 
nuestro FRENTE AMPLIO, para avanzar hacia 
los cambios que el país necesita.

Porque tanto ayer como ahora, trabajamos 
por el avance real del pueblo hada las auténticas 
transformadores revolucionarias que nuestro 
pueblo y todos los pueblos de América Latina 
buscan y exigen.

Somos frenteamplistas porque en él está el 
pueblo reunido, organizado y en camino hada los 
cambios revoludonarios.

Somos Artiguistas, rescatando de él no ya su 
figura, sino su prédica y su ejemplo de lucha, 
unido al pueblo, sin connivencias y arreglos con 
los galerudos de tumo. Y estamos como Artigas, 
con el pueblo reunido y organizado en asam
bleas, cabildos, congresos, pero para proponer, 
deddir y avanzar en la línea de la Liberación Na
cional.

Y por eso aportamos y aportaremos lo mejor 
de nosotros mismos, en los Comités de Base, en 
sindicatos, gremios estudiantiles, centros sociales 
y barriales, en y con todas las iniciativas donde 
haya un núcleo de gente, de pueblo, de orientales 
generosos y decididos, para aportar nuestro es
fuerzo a la gran tarea de las transformaciones 

revoludonarias.
Las luchas obreras, estudiantiles, barriales, 

populares, todas las respuestas surgidas desde el 
pueblo, cuentan con nuestro aporte decidido y 
esfuerzo entusiasta para caminar con el pueblo 
desde abajo, hacia la justicia, por medio de la 
solidaridad y la lucha popular.

Hoy como ayer saludamos fraternalmente 
y nos unimos a todas las organizadores políti
cas que integran nuestro FRENTE AMPLIO, 
el Partido Comunista y los grupos del FIDEL 
y Democracia Avanzada, como M.P.U. Avanzar, 
M. P. F., el hoy Mvto. Unit. Popular, el P. Socia
lista, el Mvto. Socialista, el P. Demócrata Cris
tiano, el Mvto. por el Gobierno del Pueblo, el 
M.R.O., el P.O.R.T., la I.D.I. y los grupos que 
coordinan Pregón, J. C. Grauert, Patria Grande 
(Erro), el MA.N., el P. por la Victoria del 
Pueblo, el M.I.M., independientes del interior, 
los 59 y todos los otros agolpamientos y perso
nalidades independientes que vienen a confor
mar y engrosar este gran frente.

Hoy como ayer, ahora en Mayo de 1985 
como en Abril del año pasado, cuando aporta
mos nuestro esfuerzo para echar a los militares 
del poder, la dictadura militar, brazo azmado 
de los poderosos, la oligarquía y el imperio.

Hoy como ayer, como en 1971 cuando 
nadó el FRENTE AMPLIO y con él una fuerza 
nueva, pujante, renovadora y unitaria de todas 
las fuerzas del pueblo; como en el 72 cuando se 
empezó a perfilar que la burguesía desgastada, 
los sectores conservadores y reaccionarios, las 
minorías privilegiadas, se acercaron a los milita
res y les pidieron su apoyo para frenar nuestra 
fuerza pujante. Como en el 73 y el 74 cuando 
ya en plena dictadura seguíamos resistiendo y 
combatiendo contra esa dictadura nazista, des
camada, anti patria y anti pueblo, que nos lleva
ba compañeros a la cárcel y a la muerte.

No gemimos por las heridas y los muertos 
que nos causaron la oligarquía y la ultra derecha 
con su brazo armado la dictadura militar; no llo
ramos a nuestros caídos. Ellos si bien fueron 
muertos, no murieron, viven en la memoria del 
pueblo, en la lucha popular.

Seguimos el camino trazado por Artigas, 
Sucre, Bolívar, Güemes, Andresito, Tiradentes, 
Morelos, Martí, Sandino, Mangúela, el Ché Gue
vara, los dos Camilo, Cienfuegos y Torres; y 
entre nosotros Flores, Salemo, Indalecio y 
también Luis Batalla, Zelmar, el Toba, Wassen 
y tantos otros.

No nos olvidamos de nuestros desaparecidos, 
no sufriremos amnesia frente al secuestro de 
nuestros hermanos y compañeros. Solo mencio
namos aquí, a Mariana Zaffaroni y a Castillo que
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junto a otros fueron usados en la estrategia de 
extorsión y terror, y reclamamos esclarecimiento 
y justicia, juicio y castigo a los culpables de deli
tos de lesa humanidad, a los enemigos de la hu
manidad y del progreso de los pueblos.

Hoy como ayer en el 79 y el 80, cuando 
luego de una gran noche de terror y también de 
sabia lucha de resistencia popular, cuando se em
pezaron a descorrer esas tinieblas, a fuerza de em
puje y solidaridad internacional, nos tuvo entre 
los compañeros que empezamos a conversar y 
trabajar en tomo a las posibilidades de organiza
ción gremial, sindical y popular, charlas y prime
ras comisiones para reorganizar los sindicatos en 
base a los proyectos de ley sindical que el régi
men de facto se vió obligado a presentar y en 
tomo a las organizaciones populares como 
FUCVAM, las coordinadoras de teatro y canto 
popular.

Hoy como ayer vemos y palpamos en el 
seno del pueblo, del FRENTE AMPLIO y de 
amplios sectores de otras tiendas, grandes expec
tativas por trazar nuevos senderos.

Surgen nuevos nucleamientos y agrupaciones 
de independientes que buscan desde el pueblo 
mismo, un camino hada la Liberadón Nacional.

Queremos y deseamos que el FRENTE 
AMPLIO sea esa herramienta revoludonaria que 
realice los cambios y por eso nos adherimos fuer
temente a él; pero el pueblo siempre sabrá encon
trar los caminos de una u otra forma, antes o 

después, hacia la sodedad solidaria, justidera, 
nadonal, popular y socialista.

Pero siempre hundiremos nuestros pies en la 
realidad para responder a nuestra historia, a 
nuestra realidad económico-política, a las carac
terísticas de nuestro pueblo.

Hoy miramos nuestro pueblo, miramos nues
tra América Latina aún no redimidos, pero 
también miramos los caminos trazados por las re
voluciones en países del llamado tercer mundo, 
los países sometidos y expoliados por la vorad- 
dad del imperialismo y vemos como surgen loa 
Viet Nam, las Argelias, las Cubas, las Nicaraguas; 
sin copiar recetas, aceptando la lecdón de que 
cada pueblo se traza su propio camino hacia los 
cambios revoludonarios, pero unidos y adheridos 
fuertemente a la solidaridad de todos los pueblos 
que luchan por una sodedad sin miseria, sin servi
lismos, sin explotados y explotadores, solidaria 
y justa.

Y por eso queremos ahora volcar nuestro 
esfuerzo concreto, nuestra militanda, nuestra 
lucha junto al Frente, para lograr la definitiva 
Liberadón Nadonal.

Siempre partiendo de las condidones reales, 
de las situadones concretas, caminaremos, avan
zaremos y lucharemos desde el pueblo, con el 
pueblo. Con los vecinos, los compañeros de 
trabajo y de estudio, con todos los orientales 
que buscan una PATRIA PARA TODOS.

Hoy, como siempre para luchar, nos mitra
mos en nuestros pueblos, para avanzar por los 
caminos que trazaron nuestros héroes y líderes 
y que seguiremos hadendo, abriendo brechas < 
hacia los cambios revoludonarios.

Por eso luchamos por la Liberadón Nacio
nal y popular; para que los pueblos se vean 
libres de la dominadón y explotación y que 
construyan una sociedad igualitaria y fraternal.

Y así estamos y estaremos, luchamos y lu
charemos con el pueblo, desde el pueblo del que 
formamos parte, contra los mandones de tumo, 
los privilegiados, los adulones de los poderosos, 
contra éstos y el imperio.

Y estamos y estaremos, luchamos y luchare
mos con el pueblo, con los que poco o nada 
tienen y solo pueden ofrendar sus energías y sus 
vidas para hacer surgir una patria nueva, grande, 
soberana y liberada como la buscó y soñó Arti
gas, y como la busca nuestro pueblo.

Por eso hoy nuestra consigna es: ORGANI
ZARSE Y CRECER, PARA AVANZAR Y 
LUCHAR POR PODER POPULAR.

¡ ¡ ¡“ARRIBA LOS QUE LUCHAN 
POR PATRIA PARA TODOS”!!!
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“La Corriente”

Introducción
CMrnos conveniente publicar este material elaborado en 

el exilio por compañeros que en condiciona muy difíciles 
colaboraban a mantener la continuidad histórica de nuestra 
bdn cualquiera fuese el lugar y d momento.

Estimamos que a una buena introducción a un tema que 
coda va nos ocupará más.

La Comente representó el 
más importante intento de 
unidad de las filenas que veían 
indbpomaHe b preparación 
del movimiento poptdar pera 
un enfantamfento en todos 
tos piraos era lis dssss dosai» 
arates y ri ¡aopcmfisino. La 
Consents nadó en 1972 de la 
necesidad de profundizar los 
acuerdos tácticos y estadáp- 
eos del Frente Amplio, de de
fender la democracia intema 
y la participación de los mdi* 
tastes a través de los Comités 
de Base y de impulsar b movi- 
Ezacton popular en todas sus 

formas, así como loe planes 
de ludia de conjunto para en
fuetas h ofensiva reacciona
ria.

Si bien el proceso de recons
trucción de La Corriente que se 
viene dando en el exterior pue
de tener condiciones favorables 
pm draonoilar ras ideas, sólo 
tendrá real significación en la 
medida que esté vinculado a, 
apoyando e intercambiando 
con, todo aquello que con ios 
mismos objetivos de reorgani
zación y actualización se desa
rrolla dentro del país. Por ello, 

nuestra tarea en el exterior ha 
tenido y tendrá como objetivo 
central contribuir a la recons
titución de La Corriente, o de 
una fuerza política similar, en 
el Uruguay. De ahí, la identifi
cación Pro Corriente de este 
proceso sin atribuirse ni caer 
en disputas estériles sobre la 
representatividad actual de La 
Comente en el exterior.

Hecha esta necesaria preci
sión, consideramos importante 
reafirmar que la reorganización 
de La Corriente exige un proce
so que conduzca a su reformu
lación y actualización, ya que 
tiene lugar en condiciones so
ciales y políticas diferentes a 
las de 1972 y 1973, cuando 
funcionó anteriormente. En 
efecto, hoy, este proceso se da 
en el marco de múltiples cam
bios que afectan a las distintas 
fuerzas sociales y políticas, lo 
cual se expresa a este respecto, 
en la existencia de nuevas orga
nizaciones y agrupamientos, 
juntó a otros que ya estaban 
presentes en el período ante
rior. Esta situación obliga, 
sobre la base de bs experien
cias precedentes, a atender a la 
actual realidad del país y, en 
función de ello, deriva en nue
vos análisis, políticas y alian
zas, combinando pasado y pre
sente en conclusiones y aceto
nes que permitan avanzar, me
diante planteos políticos capa
ces de crear una perspectiva 
de más largo plazo y mayor 
profundidad. No puede pensar
se, pues, que b reorganización 
de La Corriente se congele en 
h copb de sus formas iniciales 
o pasadas, como tampoco que 
no valore, en sus reates térmi
nos, b situación concreta de 
los distintos grupos que parti
cipan en este proceso. Pbr lo 
tanto, entendemos que el pro
ceso de reconstrucción de La 
Corriente debe conducir a 
actualizarla en todos sus aspec
tos (composición, forma y es
tructura organizativa, functo- 
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namiento, contenido, etc.) e 
impulsar el desarrollo de una 
fuerza vigorosa y organizada 
que pueda superar, en todo 
sentido, la dispersión existente 
en muy significativos sectores 
de nuestra izquierda.

Es nuestra opinión que, en 
un camino fecundo, La Co
rriente (o la forma, estructura 
y nombre que se consideren 
más pertinentes y convenientes) 
necesita avanzar, teniendo en 
cuenta las enseñanzas del pasa
do y las condiciones imperan
tes actualmente en la escena 
política del país. Estos avances 
deberán tender a la definición, 
no sólo de acuerdos tácticos, 
sino también, y especialmente, 
de carácter estratégico, así 
como a incorporar la impres
cindible experiencia práctica 
que los corrobore, respetando 
fielmente las normas de demo
cracia interna que caracteriza
ron, desde sus orígenes, a La 
Corriente.

Entendemos como un paso 
importante la definición por 
un socialismo democrático, 
presente en la reorganización 
de las fuerzas de la izquierda 
independiente en nuestro país, 
aunque creemos que esa defini
ción, para llenarse de conteni
do, requiere una mayor profun- 
dización y precisión que la en
riquezca conceptualmente y la 
desarrolle en relación a las par
ticularidades de la lucha de cla
ses en el país.

En este contexto, reafirma
mos nuestro punto de vista de 
que la construcción de una or
ganización orientada hacia más 
elevados niveles de unificación 
es un proceso largo y complejo; 
en el curso del mismo, conside
ramos perfectamente compati
ble, sobre la base tanto de una 
línea política como de organis
mos de dirección y base comu
nes, la persistencia en su seno 
de organizaciones que se nu- 
cleen en tomo a definiciones 
políticas e ideológicas más es

pecíficas, siempre que éstas 
respeten el acuerdo de con
junto y sus reglas de acción 
común. Asimismo, acordamos 
con que la más plena democra
cia de base tenga que ser fun
damento de su funcionamien
to, impulsándola en el seno de 
cualquier alianza de la que 
forme parte y proyectándola 
como perspectiva para toda 
la sociedad uruguaya.

Este conjunto de precisio
nes nuestras acerca de las carac
terísticas del proceso de reorga
nización y actualización de La 
Corriente y el marco en el que 
se está desarrollando en el país 
y en el exterior, no desconoce 
en absoluto las dificultades que 
afronta. Las duras condiciones 
represivas soportadas durante 
muchos años y aún hoy plena
mente vigentes son una traba 
indudable. En tanto se trata 
de un proceso orientado a 
abarcar a las organizaciones 
que históricamente integraron 
La Corriente, a otros sectores 
que hoy ven en ella una alter
nativa viable y correcta, así 
como a ese espectro tan 
amplio y rico de compañeros 
independientes -llamados sin 
duda a jugar un papel de pri
mer orden en este proceso— 
será éste un proceso lento 
y trabajoso y que, por lo tanto 
requerirá una serie de etapas 
previas al logro de acuerdos 
más profundos. En base al 
cúmulo de factores planteados 
en este capítulo, vemos como 
un paso muy positivo la re
ciente constitución en el Uru
guayde una fuerza orientada 
al aglutinamiento de los distin
tos sectores mencionados.

LA UNIDAD
DE LA IZQUIERDA 
FRENTE AMPLIO

La constitución de esta al
ternativa política independien
te está entrelazada con los es
fuerzos en pos de la más am

plia unidad de las fuerzas de 
izquierda y de los sectores po
pulares. Nuestra concepción de 
que la unidad de la izquierda es 
una tarea política de primer 
orden, así lo determina. En 
consecuencia, por la significa
ción del Frente Amplio, como 
la expresión política unitaria 
más avanzada que alcanzó el 
movimiento popular tras obje
tivos democráticos, populares y 
antimperialistas, la actuación 
de La Corriente deberá retomar 
la experiencia de dicho Frente 
Amplio, impulsando su recons
trucción desde la base; contri
buyendo a su actualización, 
también política y programáti
ca, de acuerdo a la nueva rea
lidad del país.

En este sentido, debemos te
ner presente que en estos últi
mos meses, el Frente Amplio 
ha demostrado ser una fuerza 
real y dinámica en el plano po
lítico, buscando alcanzar los ni
veles orgánicos capaces de inte
grar al conjunto de su militan? 
da. Esto implica la necesidad 
de multiplicar esfuerzos y ha
cer todo lo posible para que 
esa máxima expresión históri
ca de unidad de la izquierda 
continue tomando, cada vez 
más, la relevancia que tiene 
y debe seguir teniendo en la 
vida política de nuestro país.

EL PROCESO 
PRO CORRIENTE 
EN EL EXTERIOR

En fundón de estas ideas 
anteriores, creemos que, desde 
el exterior, es posible cooperar 
para la unidad de la izquierda. 
También aquí nuestro criterio 
ha sido, y es, el de que el tra
bajo tenga como principal obje
tivo apoyar el proceso de uni
dad dentro del país; de ahí 
nuestro compromiso con la 
campaña por el voto en blanco 
o las diversas acciones buscan
do solidarizamos y propagan
dear lo más posible las diferen
tes demostraciones que nuestro 
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pueblo viene realizando para 
manifestar su vocación demo
crática y antidictatorial (cace- 
roleadas, manifestaciones, pa
ros, etc.).

Como frenteamplistas y más 
allá de las diferencias que haya
mos tenido hasta el momento 
con el Frente Amplio Exterior, 
reafirmamos, una vez más, que 
los esfuerzos por la unidad de 
la izquierda en el exilio exigen 
la mayor amplitud y disposi
ción a superar todas las trabas 
para un trabajo en común, so
bre la base de la existencia de 
organizaciones que se caracte
ricen por un consecuente fun
cionamiento democrático que 
propicie y aliente la partici
pación y decisión de las bases 
en las resoluciones, por la bús
queda permanente de la unidad 
de la izquierda sin exclusiones, 
por la jerarquización de esa 
unidad y por una discusión 
abierta en tomo a la actualiza
ción política y programática. 
Todo esto en estrecha relación 
con las luchas populares y en 
plena concordancia con la acti
tud y la tarea militante de los 
compañeros en el país que, aún 
desde distintas posiciones, lu
chan juntos contra la dictadura 
militar, su represión y su pro
yecto antidemocrático y anti
popular.

LA LUCHA CONTRA 
LA DICTADURA

El desarrollo de la crisis uru
guaya, incluido el nefasto pe
ríodo de dictadura militar que 
está sufriendo nuestro pueblo, 
ha reafirmado el hecho de que 
la aplicación efectiva de un 
programa de soluciones popula
res a la crisis, tal como se ha 
venido gestando en las luchas 
de nuestro pueblo (conforman
do en el Congreso del Pueblo, 
retomando por la CNT y el 
Frente Amplio y hoy en proce
so de actualización por el PIT 
y ASCEEP), requiere un cam

bio no sólo de gobierno, sino 
también de las clases que de
tentan el poder del Estado, pa
ra instaurar un régimen políti
co verdaderamente democráti
co y popular, antimperialista 
y antioligárquico.

En la hora actual, el derro
camiento de la dictadura por 
medio de la movilización y la 
lucha popular, es la forma de 
garantizar una auténtica de
mocratización del país y avan
zar en la solución de sus pro
blemas fundamentales. Por ello 
es necesario deslindar los cam
pos con los proyectos de re
cambio del régimen y con toda 
salida que suponga la renuncia 
a alguna de las reivindicaciones 
democráticas del pueblo. Es 
imperativo, entonces, levantar 
una alternativa política inde
pendiente desde el movimiento 
popular, sustentada en una Pla
taforma de Acción Inmediata, 
que contemple los siguientes 
aspectos:

— Restablecimiento de to
das las libertades políticas, sin
dicales e individuales. Amnistía 
General e Irrestricta, que impli
que la liberación de todos los 
presos políticos; la recupera
ción y aclaración de la suerte 
de los desaparecidos, la repo
sición de los destituidos y el 
retomo de los exiliados. Le
vantamiento de todás las pros
cripciones individuales y de or
ganizaciones políticas y socia
les. Restablecimiento de la 
autonomía universitaria.

— Abolición de la Ley de 
Seguridad del Estado, de los 
Actos Institucionales y de to
dos los instrumentos jurídicos 
y políticos de la dictadura y, 
en especial, desmantelamien- 
to del aparato represivo mon
tado por la dictadura y gobier
nos anteriores. Rechazo a cual
quier forma de mantenimiento 
del COSENA. Enjuiciamiento 
de quienes usurparon el gobier
no por medio de la fuerza y 

de los responsables de corrup
ción y de violaciones de los 
derechos humanos y las liber
tades públicas.

- Adopción de un progra
ma de medidas económicas de 
aplicación inmediata que sig
nifique un mejoramiento sus
tancial de las condiciones de 
vida del pueblo, que erradique 
los efectos de la anti-popular 
política monetarista aplicada 
por los militares y sus cómpli
ces civiles que, por ejemplo, 
contemple la nacionalización 
de la banca y el comercio ex
terior y modificaciones al ré
gimen de la tierra.

- Convocatoria inmediata 
de elecciones nacionales en el 
marco de las más amplias li
bertades.

- Otorgamiento a la Asam
blea Legislativa, electa en elec
ciones libres y sin proscripcio
nes, de facultades constituyen
tes para la elaboración de una 
Constitución, que supere los 
rasgos autoritarios de la del 
1967 y tenga especialmente 
en cuenta las aspiraciones plu
ralistas y democráticas del 
pueblo uruguayo.

Simultáneamente a sus ta
reas propias y a la prioritaria 
unidad de la izquierda, la re
construcción de esta alterna
tiva política independiente re
quiere impulsar la unidad de 
acción, en tomo a los temas 
concretos de la plataforma 
inmediata que a nuestro juicio 
plantea la etapa actual, de to
das las fuerzas dispuestas a con
tribuir a la caída de la dictadu
ra militar y a la derrota de su 
proyecto institucional.

La existencia de un movi
miento democrático como el 
actual, bajo diferentes formas 
de expresión, refleja la vitali
dad de una alternativa políti
ca de carácter popular. La pre
sencia creciente de la izquierda 
en la escena política nacional, 
expresada en la campaña del 
voto en blanco, en la reafirma



ción del liderzgo de Seregni, 
rotundamente ratificado en 
ocasión de la gran celebración 
popular demostrada ante su li
beración, y en el proceso de 
reorganización del Frente Am
plio; el proceso de consolida
ción de las organizaciones gre
miales y clasistas como el del 
PIT y ASCEEP, manifestado 
en la capacidad de convocato
ria demostrada en los actos del 
lo. de mayo y del de se
tiembre del año pasado y en el 
respaldo masivo al Paro Gene
ral del 18 de enero último; la 
enorme disposición de lucha de 
nuestro pueblo, demostrada en 
su participación en las jorna
das antidictatoriales (cacerolea- 
das, acto del 27.11.83, reci
bimiento de los niños, etc.) 
son entre otros, los elementos 
que fundamentan la viabilidad 
y la necesidad de impulsar una 
alternativa popular indepen
diente. Lejos de debilitar la 
más amplia unidad antidicta
torial; la presencia de una fuer
za política con estas caracte
rísticas impulsa hacia adelante 
la acción del conjunto, propo
niendo una perspectiva demo
crática consecuente al aprove
chamiento de cada espacio de 
libertad conquistado.

Por lo tanto la reorganiza
ción y actualización política 
del espacio que ocupó la Co
rriente pasa por el fortaleci
miento de la unidad de la iz
quierda y la revitalización de 
la experiencia frenteamplista, 
teniendo como referencia prin
cipal las necesidades, intereses 
y posibilidades de esa tarea 
dentro de nuestro país.

AGRUPACIONES 
PRO CORRIENTE 
EN EL EXTERIOR

MOVIMIENTO 
PA TRIA GRANDE

30 de abril de 1984

DECLARACION
CONSTITUTIVA 
DE “LA CORRIENTE”

(Setiembre de 1973)
Uruguay ha vivido un acele

rado proceso político, caracte
rizado por una vertiginosa suce
sión de acontecimientos, apa
rentemente dislocado y casi 
siempre confusos, pero que en 
realidad han ido pautando el 
creciente y acelerado deterioro 
de un régimen que, por los pro
pios privilegios que defiende, 
no podía, ni puede dar solu
ción a los grandes problemas 
nacionales.

El camino hacia la dictadura 
cívico-militar transitó por la ca
restía de la vida para el pueblo 
trabajador, la escasez de artícu
los de primera necesidad, la cri
sis de la atención a la salud, las 
crecientes ganancias para lati
fundistas, especuladores, y ban
queros, la estafa permanente a 
las legítimas espectativas de los 
jubilados y pensionistas, la en. 
trega de los intereses orientales 
a los extranjeros, y finalmente, 
la cárcel, la tortura y la muerte 
para quienes no se sometieron.

Una creciente represión ha 
hecho caer la máscara de quie
nes oprimen a nuestro pueblo. 
Disuelto el parlamento, atrope
llado en sus competencias el 
Poder Judicial, ilegalizada la 
C.N.T., maniatados los partidos 
políticos, eliminada la libertad 
de prensa, permanentemente 
amenazada la Universidad, so
focadas a palos y a tiros las 
manifestaciones populares, la 
expresión de la fuerza desnuda 
y brutal se erige como supre
mo argumento de quienes to
davía reclaman la sumisión y 
la colaboración del pueblo tra

bajador.
A todo ello han contribuido 

decisivamente las Fuerzas Ar
madas, que se han consitutido 
en el brazo armado de banque
ros, y latifundistas, detentores 
de la fuerza económica y el 
poder político.

Con la inversión de valores 
que caracteriza a las peores 
propagandas totalitarias preten
den, ahora, que los malos 
orientales extranjerizantes no 
son los que entregan la sobera
nía y las riquezas nacionales, 
sino los que luchan por recu
perar para nuestra patria la li
bertad, la justicia, y la dignidad 
que la dictadura ha pisoteado.

Pero ni aún los más podero
sos y masivos medios de propa
ganda pueden ocultar al pueblo 
la única verdad. Los trabajado
res saben que sólo con el apor
te de la lucha podrán conquis
tar la parte de la riqueza que 
crean con su esfuerzo; los estu
diantes saben que su rebeldía 
generosa es la simiente de las 
futuras libertades; los soldados 
y oficiales que resuelven com
partir con su pueblo la gesta 
heroica de la liberación, saben 
que su parte será esencial para 
lavar la vergüenza en que los ha 
sumido la actitud de quienes 
pusieron las armas de la patria 
al servicio de dictadura y de los 
privilegios.

En el doloroso itinerario 
que conducía a esta encrucija
da histórica, los grupos que 
hoy firman estas bases, espon
táneamente encontraron las 
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mismas respuestas. Más allá de 
la discusión política, siempre 
fructífera; más allá de los pasa
dos que pueden ser divergentes 
y hasta antagónicos; el común 
denominador de los grupos 
que forman esta Corriente, es 
la postura sumida ante un pre
sente que exige una definición 
en cada respuesta.

El movimiento popular ha 
sido el terreno propicio para 
que este encuentro se produje
ra, y es significativo que haya 
podido expresarse dentro del 
Frente Amplio, creado para 
que en él se expresaran los in
tereses del pueblo, con la capa
cidad efectiva y concreta que el 
momento político requiere.

Uno de los objetivos funda
mentales de la Corriente, será 
contribuir a un mayor dina
mismo del Frente Amplio, 
procurando que su línea sea 
cada vez más unitaria, firme 
y combativa, y tratando, sobre 
todo, que la lucha popular sea 
no sólo concebida en declara
ciones sino fundamentalmente 
procesada en los hechos, hasta 
unir en un solo frente a todas 
las fuerzas políticas y sociales, 
que por legítimos intereses y 
por ideales se oponen a la opre
sión extranjera y a todo lo que 
la favorece.

La Corriente ve con claridad 
como responsabilidad priorita
ria y como tarea inmediata, 
la construcción de una vanguar
dia capaz de encauzar la po
tencialidad demostrada por el 
pueblo en circunstancias cru
ciales.

La presente coyuntura hace 
que la lucha popular apunte 
prioritariamente a enfrentar a 
la dictadura a fin de posibilitar 
el acceso del pueblo al poder y, 
consecuentemente, a la cons
trucción de una patria libre, 
justa y soberana. Para realizar 
los propósitos indicados, la cla
se trabajadora jugará un papel 
fundamental, unida con los res
tantes sectores sociales afecta

dos por la política del imperio 
y de la oligarquía, tal como lo 
expresa la historia de los com
bates liberados por nuestro 
pueblo en pos de la libertad y 
de la justicia social.

Para ello, es necesario esta
blecer una línea de acción per
manente en la que el factor 
determinante sea la participa
ción activa del pueblo, en la 
que se coordine y organice la 
unión de los esfuerzos de los 
movimientos populares, a tra
vés de planes de lucha. Dichos 
planes deberán ser progresivos 
en extensión y en profundidad: 
en extensión, buscando incor
porar cada vez más sectores y 
militantes a la lucha por un 
programa de liberación;en pro
fundidad, porque en las accio
nes cuestionará cada vez más 
los instrumentos y el poder del 
régimen hasta su derrota final.

Los militantes de la Corrien
te impulsarán esta orientación 
en todos los frentes y bregarán 
por promover a la dirección 
de las organizaciones de masas 
a los cuadros más consecuen
tes, combativos, sacrificados, y 
capaces, como forma de supe
rar las actuales carencias y pre
parar las futuras batallas.

El rubro a seguir ya fue se
ñalado por Artigas. El luchó 
ayer contra nuestros enemigos 
de hoy. El expansionismo bra
silero de entonces, ahora se 
traduce en las coincidencias 
ideológicas del goriHsmo con
temporáneo; la presencia del 
colonialismo europeo del si
glo pasado se equipara a la 
presión del imperialismo yan
qui de nuestros días; la mise
ria y la explotación a que se 
sometieran a gauchos y hu
mildes son las mismas que su
fren hoy los obreros y los tra
bajadores rurales.- Pero tam
bién es la misma evocación 
libertaria del pueblo oriental 
en los extremos de la histo
ria: el espíritu que animó a 

los integrantes del primer ejér
cito popular de lucha contra 
la dominación, y el de los 
obreros y los estudiantes que 
desde los sindicatos, las aulas 
y las calles hoy resisten a la 
dictadura.

Por todo ello, la Corriente 
se define en el marco de tres 
conceptos básicos que deter
minan su acción política: PO
PULAR, NACIONALISTA y 
REVOLUCIONARIA.

POPULAR: porque es ex
presión auténtica de los inte
reses y del sentir del pueblo, 
de los trabajadores, estudian
tes, profesionales y pequeños 
productores y comerciantes 
que, en su conjunto confor
man las capas mayoritarias 
de la población, y obtienen 
sus medios de vida de su pro
pio trabajo.

NACIONALISTA: como 
respuesta coherente a su pro
pia base social, que siente el 
mandato imperativo del idea
rio levantado por Artigas en 
el transcurso de la truncada 
gesta emancipadora. Ese nacio
nalismo propende al pleno lo
gro del potencial uruguayo, en 
lo político, económico, cultu
ral, y social, contraponiéndose 
al imperialismo yanqui y a to
da forma de explotación y so
juzgamiento de los pueblos. 
Pero a su vez, ese sentido na
cionalista se extiende al ámbito 
latinoamericano, cuya balcani- 
zación es expresión cabal de un 
proceso emancipador interrum
pido por la acción de potencias 
imperiales y por la traición de 
las oligarquías criollas. No es 
un nacionalismo de campana
rio: es una militancia solidaria 
con todos los que combatan 
por la liberación nacional en 
todo el mundo.

REVOLUCIONARIA: por
que la lucha no puede conce
birse ya en términos de mera 
oposición al régimen, ni de re- 
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clamo de reformas que vayan 
atemperando los problemas sin 
darle solución, sino que se ha
ce necesaria una definitiva sus
titución de un sistema social y 
económico discriminatorio, in
justo y opresor, por otro de 
signo opuesto, en el que “los 
más infelices sean los más pri
vilegiados”. Tenfemos el con
vencimiento de que únicamen
te la lucha decidida del pueblo 
en pos del rescate de la nación 
y su permanente actitud revo
lucionaria, serán garantía su
ficiente para la definitiva cul
minación del proceso iniciado 
por Artigas, en 1811.

En lo inmediato, la acción 
de estos grupos se expresará en 
la lucha sin pausa contra el ré
gimen liberticida que hoy opri
me a nuestro pueblo. Esta ta
rea requiere la construcción de 
un frente de lucha por la libe
ración nacional y la justicia 
social, para aplicar en todos 
sus términos el programa del 
Frente Amplio.

La acción deberá estar 
orientada permanentemente 
por la perspectiva irrenunciable 
de la construcción de una so
ciedad fraternalmente socialis
ta.

En tal sentido la Corriente 
se plantea las siguientes me
tas:

1) Consagración de la liber
tad en su más amplia expre
sión, garantizando a cada indi
viduo todas las posibilidades 
de su plena realización como 
ser humano. El ejercicio de 
tal libertad comprensiva de to
dos aquellos elementos inclui
dos en la Declaración Univer
sal de los Derechos Humanos, 
asegurará tanto el respecto a 
las convicciones éticas y reli
giosas de cada individuo, como 
la seguridad del acceso de cada 
uno a los beneficios de la cul
tura y la salud.

2) Erradicación de la explo
tación del hombre por el hom

bre, por la vía de la socializa
ción de los medios de produc
ción y de cambio, sin perjui
cio del respeto a la pequeña 
propiedad privada y a la de los 
medios de producción directa y 
personalmente explotados por 
sus propietarios.

3) Reivindicación de la so
beranía nacional en su pleni
tud, a través del rechazo de 
toda forma de penetración im
perialista. Ruptura de los lazos 
de sujección a los intereses 
extranjeros en lo político, eco
nómico y cultural.

4) Política internacional de 
total independencia y de abso
luto acatamiento a los princi
pios de autodeterminación y de 
no intervención. Establecimien
to de relaciones comerciales y 
de amistad con todos los pue
blos del mundo. Aplicación de 
los mejores esfuerzos naciona
les, para impulsar el proceso de 
integración de la gran patria 
latinoamericana.

La experiencia inmediata 
nos ha ido mostrando en forma

ORGANIZARSE 
PARAVENCER

Siempre se insistirá poco 
sobre la importancia de organi
zarse. En todo movimiento po
lítico, gremial, popular, la orga
nización constituye factor de 
triunfo que no puede desdeñar
se. Sabemos que la juventud 
-apasionada, frenética, imbui
da de santa intención- suele 
otorgar poca importancia a este 
tema creyendo que con derro
che de energía, convicción y 
espíritu de sacrificio suple el 
déficit de organización. Nada 
más erróneo. Precisamente, 
esos otros factores aumentan 
considerablemente su valor 

incuestionable que no sólo es 
factible sino también imperio
samente necesario asegurar el 
más alto grado de coherencia 
tanto en las directivas políticas 
como en las actitudes militan
tes.

En función de todo ello, y 
de las metas comunes prece
dentemente expuestas, las orga
nizaciones firmantes, sin perjui
cio del mantenimiento de res
pectivas identidades, acuerdan 
orientar su lucha por la libera
ción nacional a través de una 
organización común.

El camino hacia la libera
ción nacional jamás podrá pa
sar ni por la coparticipación ni 
por la colaboración con la tira
nía. La libertad y la justicia 
que se conquisten será el pa
trimonio ganada por la mili- 
tanda resistente. Nuestra ver
dad nos hará firmes, nuestra 
unión nos hará eficaces.

LUCHARES VENCER!!!

Montevideo, setiembre de 1973 

cuando están acompañados de 
una correcta organización.

No alcanza con tener, razón 
y poseer la verdad. Es necesario 
poder demostrarla e imponerla 
y para ello todos los esfuerzos 
deben estar sincronizados y 
tendientes a un fin previamente 
establecido. Porque la organiza- 
don supone, previamente, la 
discusión de toda una estrate
gia, la planificación de los me
dios, la concertación de los fi
nes. Pero obliga además a una 
metodología para pensar y faci
lita una disdplina que cada día 
se hace más y más imprescindi
ble.
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Los vietnamitas -Le Duan, 
Ho Chi Min, Vo Nguyen Giap- 
que tanto han escrito sobre el 
tema y que han protagonizado 
en los hechos páginas de gloria 
-derrotaron sucesivamente a 
japoneses, franceses, norteame
ricanos— insisten permanente
mente en la necesidad de una 
perfecta organización. El pue
blo, sostiene, no puede derro
char energías ni arriesgar planes 
y hombres. Cada esfuerzo, cada 
plan, cada hombre, supone un 
capital imponderable como que 
es el resultado de una contribu
ción popular a la lucha por un 
ideal superior. Y agregan que si 
otros tienen armas mortíferas 
y de gran potencia —la referen
cia al invasor estadounidense es 
obvia pero del ejemplo puede 
trasladarse a otras partes del 
mundo y otras situaciones— 
el pueblo tiene un arma supe
rior que es su capacidad de or
ganizarse. Y concluyen afir
mando que nadie puede vencer 
a un pueblo organizado cuando 
actúa con voluntad de vencer 
y está convencido de su razón.

La organización supone, 
principalmente, la posibilidad 
de una correcta y veraz infor
mación. Cuando se cierran los 
canales de divulgación de noti
cias y sólo hay oportunidad de 
conocer la voz oficial - siempre 
interesada, distorsionante, te
merosa de la realidad -, una 
buena organización de base, 
permite denunciar todas las 
mentiras y suplirlas de inmedia
to con la verdad verdadera, de 
tal modo que el pueblo sepa a 
qué atenerse. Y la distribución 
de trabajos, permitiendo el me
jor aprovechamiento de los 
recursos populares, así como el 
verdadero discernimiento de 
responsabilidades y la capaci
dad de ordenar sobre la marcha 
las distintas obras donde hay 
qué volcar todas las energías, 
son también consecuencias de 
la organización.

Horas difíciles exigen res

puestas inmediatas, ponentes, 
vigorosas. Sólo la organización 
es capaz de proporcionarlas. 
A todo nivel, la voluntad de 
organizarse siempre será un 
mejor y más lúcido aprovecha
miento de los recursos popula
res. Tenerlo presente y no vaci
lar en entregarse de lleno a esa 
tarea. Un compromiso en tal 
sentido acerca del triunfo al al
cance de las manos. Y además 
obra con sentido psicológico. 
Cuando el enemigo observa que 
se las tiene que ver con el pue
blo organizado y no con masas 
improvisadoras, comienza á 
preocuparse.

Muchas veces —siempre? — 
quienes basados en la fuerza y 
en la impunidad de sus proce

Alba Roballo

“Soy una superviviente, la 
historia de la Corriente fue trá
gica. Está muerto Erro, Miche- 
lini, ¡y en qué forma!, y, ¿por 
qué? ¡Qué claridad la de la 
reacción del Imperio en el Con
tinente y en el Ríq de la Plata!, 
lo secuestraron, lo torturaron, 
lo mataron, para hacer de él 
el recuerdo permanente de lo 
que le espera a los que sigan su 
camino ... Allende . . ., To
rres . .., Julio César Grauert..., 
todos los que en América La
tina son capaces de entender 
que hay una segunda Libera
ción, para esos no hay perdón.

Erro, es un personaje inol
vidable. Erro también no mu
rió como un extraño, murió a 
consecuencia de las torturas 
que recibió en las cárceles frías 

dimientos arbitrarios, pegan a 
las mujeres o torturan a los de
tenidos o maltratan a los prisio
neros, tiemblan ante el pueblo 
organizado. Desde este punto 
de vista, también la organiza
ción ofrece innumerables ven
tajas. Tarea tan noble, no tiene 
principio ni fin. Comienza ya, 
ahora mismo.

Y a cada minuto. Y no ter
mina nunca, como en el mismo 
instante de la victoria, cuando 
el pueblo llega al poder, ahí 
comienza la organización para 
asegurar la victoria y hacer la 
sociedad feliz.

ZELM AR MICHELINI
(Respuesta AÑO 1 No. 15 

Montevideo, del 2 al 9 
de agosto 1973)

(fundadora de 
la “Corriente”)

“No pueden existir 
dos izquierdas 

de intención 
revolucionaria”

del Sur argentino, y murió 
de exilio, de pobreza, de sole
dad, de olvido. ¡Qué muerte 
trágica!

También, yo diría que to
do lo que fue, lo que es el “26” 
con sus actuales dirigentes, di
ferentes; con los claudicantes, 
el “26” a pesar de ser un núme
ro, significa miles de presos, 
exiliados, muertos, persegui
dos; es un todo.

Héctor Rodríguez .. ., por 
allí hay una raíz de la Corrien
te.

Yo, . . ., quiero con ambi
ción desmedida juntar a Erro, 
Michelini y Pregón. Es difícil, 
muy difícil, a veces me pre
gunto si existe, o no existe o 
cambió la. coyuntura de la Co
rriente. ¿Cómo reemplazamos 
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a los dos pilares mayores? 
¿Puede haber una Corriente 
sin Michelini y Erro? ¿Qué co
yuntura corre hoy? ... ¿El 
“26” es el mismo?

Alba Roballo está ya en 
el último gesto de despedida, 
en un tiempo que se esfuma, 
donde vienen otros personajes, 
otras coyunturas, otros cami
nos para el Uruguay Revolu
cionario. Sin embargo, quiero 
ser fiel a esa raíz, sobre todo, 
porque entiendo que nada en 
el mundo puede cortar esa 
continuidad mística que somos 
el “flaco” Michelini y yo.

Le pido siempre a la “99” 
que me deje un lugar, ellos 
tienen el número, tienen la his
toria, tienen derecho a imbo- 
carlos. Mi deseo más ferviente 
es que en el correr del tiempo 
la “99” vaya identificándose 
con estas raíces. Pero al lado de 
ellos que tienen tanto derecho 
a decir que: “somos de Miche
lini”, estoy yo . . . juntos co
rrimos un largo trecho cuando 
la izquierda en el viejo Partido, 
. . . , por diferentes caminos, 
para saltar peldaños, para reali
zar esa hazaña, de la que toda
vía ni sé como tuve valor.

Creo, no obstante que fal
tan personajes, muchos perso
najes. . . , la historia se los tra
gó, la coyuntura es dura, pero 
el espacio político en el espec
tro del Frente Amplio está.

Creo que los continuado
res del pensamiento de Erro, 
pueden traer su espectro, por 
una característica que tiene 
la UT. Yo les digo cariñosa
mente que son “bonzos”, se 
dejan quemar; entre los hom
bres, realmente de U.P., no 
quieren nada para sí. Ellos 
no tienen ambiciones perso
nales, nunca he visto un grupo 
convocado por una motivación 
más desinteresada. Los hom
bres de UP., las mujeres de 
UP., sólo quieren que viva 
Erro y nadie se proyecta para 
el poder. Son un caso como 

nunca he visto en la historia 
política de nuestro país. Allí 
están, una presencia que em
pieza a emerger en un acto de 
cientos de personas, cuando 
inauguran su casa, y allí está 
Erro. Porque si creyéramos 
en la Historia que los hombres 
se van, no sentiríamos su pre
sencia y la de Michelini.

Pregón, al cabo de años y 
años por primera vez es abso
lutamente independiente. Va
mos a opinar en los grandes 
temas del país, con nuestra 
conciencia, sin ataduras y si 
habrá coordinación a lo largo 
de un tiempo nuevo ... la 
historia lo va a decir. Tenemos 
libertad ideológica. Y como 
somos una historia de 50 años, 
hoy nos sentimos fuertes, en 
este nuevo camino.

La otra gran interrogante, 
. . . nosotros creemos que el 
“26” histórico, que fue una 
fuerza frenteamplista; no sola
mente desde el punto de vista 
electoral, en cifras, el “26” no 
fue electoralista. Sino que lo 
vimos siempre con una conduc
ta impecable, por sus antiguos 
y sus actuales militantes. En la 
resistencia, los vimos en todos 
los lugares donde se pagaba el 
precio de la vida, y de la cár
cel y donde se pagaba el precio 
del riesgo de la militancia clan
destina. Nuestros primeros y 
secretos comités de base fren- 
teamplistas tenían una riquísi
ma militancia del “26” . . ., y 
solían llamarse independien
tes . . ., y nosotros los recono
cíamos nombre a nombre, co
mo representante del Movi
miento. Yo lo sé. Es un torren
te absolutamente frentista y así 
como estuvo como fundador 
del Frente Amplió, siempre 
desde nuestro lugar en la Mesa 
queremos que se reintegre. Y 
damos fe de que fueron una 
fuerza que hizo historia en la 
breve y trágica historia de 
la Corriente.

Somos parte de un largo 

tramo, yo siempre pienso y 
exhorto a los “26” militantes 
que se sientan lealmente y de
finitivamente frentistas, que 
regresen a su lugar, de donde 
no hubieron de salir.

Vamos a esperar pues . . . 
que el viejo torrente de la 
U.P., la imagen aústera, polé
mica, volcánica, mártir, his
tórica de Erro, procese su 
fuerza para ver si realmente 
es un pilar de la que pudie
ra ser la Corriente histórica.

Esperemos además que se 
logre Pregón/Michelini, en un 
ambicioso deseo, está la devo
ción por su pensamiento y por 
su mensaje, que no puedo su
plir. Pero donde estoy yo, es
tá él, y donde está él en la His
toria, como una sombra . . . 
muy atrás, siempre voy a estar.

Si el “26” logra ser esa 
presencia que fue el “26” 
histórico y sentarse en la Mesa 
y tener vocación frenteámplis- 
ta, empujar el Frente Amplio, 
ponerle todo lo que tiene y 
ser un espacio revolucionario, 
una concepción revolucionaria, 
no reformista. Y admitir que 
en esta coyuntura, los méto
dos dél Frente Amplio, son los 
qué pueden preparar la con
ciencia revolucionaria para la 
segunda Liberación; entonces 
que se siente con nosotros, sin 
nostalgia, ya sintiendo que 
empezamos a caminar, vimos 
a ver si se repite el milagro de 
la Corriente.

" Entiendo que el MLN- Tu
pamaros, es parte de la historia 
de nuestro país, del Río de la 
Plata. La leyenda, el mito, es- 

- tamos dándole todo el tiempo 
que necesitan, hombres que 
han salido del “infierno” y que 
han sufrido tanto" para que 
procesen sus definitivas posi
ciones.

En lo que respecta a Pre
gón, que tiene ya 45 años de 
vida marxista, con un pensa
miento revolucionario. Noso
tros en este momento no teñe-
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nos ataduras con nadie y una 
jran presunción de habernos 
ganado una presencia, de ser 
ina figura dentro del Frente 
Amplio, en un momento muy 
iifícil, de reestructura, y don
de grandes sectores van a dis
putarse naturalmente el do
minio que les dio su presencia 
electorti. Nosotros podemos 
ser Pregón independiente, po
demos ser una fuerza muy 
unitaria, muy serena, para que 
no se destruya un instrumento 
indispensable para la Revolu
ción. Nuestra independencia de 
hoy, es real, tenemos acerca
miento con muchos sectores 
del Frente Amplio. La Historia 
va a decir si es posible recons
truir la Corriente, que no fue 
coyuntural, que es una parte 
del Proceso Revolucionario, del 
Poder Popular, y por eso puede 
ser pasión fatal de la izquierda.

Creemos eso sí, en forma 
muy clara, que no pueden exis
tir dos izquierdas de intención 
revolucionaria, y el Frente 
Amplio tiene que ser una ins
tancia de participación de toda 
la izquierda. De lo contrario no 
es lo que creíamos, al abando
nar el Partido Tradicional. Es el 
camino necesario para llegar a 
un sueño que ya no es imposi
ble, porque existe, Cuba en la 
barriga del Imperio, con Playa 
Girón, con Guatánamo, con el 
bloqueo, con radio Martí ?. ., 
está ahí tan campante, mejor 
que nunca y tan cerca de noso
tros.

Y si Nicaragua está pelean
do hace 26 años, desde Sandi- 
no, y no hay poder que pueda 
con ella. Porque el Imperio es 
asesino, pero en el mundo del 
año 2000 no llevará adelante 
otro genocidio . . ., y se en
cuentra con un pueblo en que 
todos se disponen a morir.

Esta región latinoamerica
na un día se liberó del colonia
je, y tuvimos la primera Libera
ción. Cambiamos de Imperio, 
de los ingleses a los americanos, 

después a la tricontinental, y 
ahora a las transnacionales; 
pero es indudable que,. . 
compañeros dé liberación . . ., 
es indudable que mañana va a 
terminar la noche y empezará 
el día.

Los jóvenes celebraban la 
Revolución que bajará a pasitos 
cortos de Nicaragua y Cuba 
hacia el Río de la Plata,. . . y 
vendrá la segunda Liberación.

Y el instrumento para

Entrevista

P - ¿Cuál es la posición de 
la IDI respecto de la reestructu
ra del F.A.?

R - La reestructura del F.A. 
es algo muy complicado, existe 
una comisión trabajando en 
ella, la cual integramos. Por lo 
tanto la IDI no considera per
tinente emitir su opinión al 
respecto hasta tanto dicha co
misión no se expida.

Es evidente que esta etapa 
el F.A. se está adaptando a las 
nuevas reglas de la Democracia, 
luego de muchos años de mili- 
tanda clandestina.

P - ¿Qué opina de las ve
nias otorgadas por el F.A. para 
la integration de los entes autó
nomos?

R - Junto con la U.P. era
mos totalmente contrarios a 
ellas. Pero ahora que fueron 
aprobadas creemos que nues

crear esa conciencia de cambio, 
es el Frente Amplio, y hay que 
esperar, y Uds. “26” son la 
porción, que sale de la vertien
te revolucionaria, polémica, le
gendaria, un martirio,. . . serán 
siempre precursores. Son el to
rrente que nace de las entrañas 
del martirio ... y allí nos va
mos a encontrar pensando en el 
día que las patitas de la Revo
lución caminen y lleguen al 
Río de la Plata”.

CON EL DIPUTADO 

DE LA IDI, 

NELSON LORENZO
tros compañeros van a tener 
que “afinar mucho la puntería” 
para dar en el blanco, y para 
hacer lo que en realidad se tie
ne que hacer: una fiscalización, 
un control, y llevar al pueblo 
toda la información de lo que 
está pasando,sy bueno, que sea 
en verdad el F.A. el que esté 
presente ahí.

P — ¿Qué opina de esta eta
pa de la Concertación?

R — La concertación es una 
forma de negociación, pero 
creo que el FA. debe hacerla 
en el marco de una gran movi
lización, para que cuando se va 
a esa Mesa de Negociación se 
tenga fuerza, se tenga el respal
do suficiente para que las posi
ciones que se llevan sean teni
das en cuenta.

P - ¿A qué atribuye Ud. la 
actual desmovilización de la 



base frenteamplista?
R - Quiero ser contundente 

en esto, lo que está pasando es 
que se está dando un nivel de 
concertación que creemos que 
en definitiva a la base no puede 
conformarla demasiado, como 
no nos conforma personalmen
te a nosotros, porque la concer
tación es totalmente desmovi- 
lizadora. Y si bien a nosotros 
nos sirvió la concertación por
que esto no es renegar de los 
aspectos positivos que tuvo, 
sino que hemos generado de
masiadas expectativas en tomo 
de la misma, las bases lo han 
entendido así, y eso nos ha des
movilizado; y el pueblo y la mi
litancia camina cuando tiene 
objetivos concretos. El pueblo 
si no tiene claros los objetivos 
hacia los que avanza se desmo
viliza siempre.

En la reestructura habrá que 
retomar el camino del F.A., de 
su primera época cuando siem
pre teníamos tareas, porque la 
tarea no se termina nunca, si 
no logramos el objetivo busca
do que es la Liberación Nacio
nal. Es muy difícil sentarse en 
una mesa a concertar, los ex
plotados con los explotadores, 
es muy difícil, no lo'entende
remos nunca.

P — ¿Qué opina de la nece
sidad de la participación de las 
bases, y de la información que 
tiene que llegar a ellas?

R — Nosotros somos de los 
que sostenemos, y no lo hace
mos sólo con la prédica sino 
con el ejemplo,1 que las bases 
tienen que estar absolutamente 
informadas. Cuando concurri
mos a los comités lo decimos 
siempre, y eso nos ha costado 
alguna dificultad, que no hay 
ninguna pregunta a la que no 
podamos contestar. Porque 
también lo hemos dicho, que 
las bases son las dueñas del F.A.. 
Por eso mismo, es que hemos 
elaborado un informe de nues
tra actuación parlamentaria, 

para enviar a los comités de 
base, y lo hemos hecho.

La queja más frecuente que 
se recibe cuando uno concurre 
a cualquier comité de base ya 
sea de Montevideo o del Inte
rior es la incomunicación que 
existe con los niveles superiores 
del F.A. En temas fundamenta
les como fue la negociación, 
como lo ha sido todo el proce
so de concertación, las bases 
han estado marginadas, no han 
participado, esto provoca des
movilización.

P - ¿Qué relación, conside
ra, debe haber entre las bases y 
el Plenário?

R — Una de las cosas más 
importantes que tenemos que 
ajustar, es la relación dirigen- 
cia/base, base/dirigencia, donde 
debe haber una fluidez de co
municación, y no es para que 
las cosas lleguen de “arriba” a 
las bases, sino que es muy im
portante que de las bases suban 
a la dirigencia, es más impor
tante eso que lo otro, es decir 
primero tiene que haber infor
mación que está faltando, 
cómo se está elaborando, cómo 
se está procesando, y después 
tiene que subir de las bases 
toda la inquietud hacia la diri
gencia, yo creo que ningún di
rigente puede actuar si está des
conectado y si no conoce la 
realidad de su pueblo.

El Pueblo, la clase trabaja
dora principalmente, en su ma
yoría, son gente que ha lucha
do, que ha trabajado por el F .A. 
y tiene el derecho de estar in
formado correctamente, ya lo 
dije nosotros estamos bregando 
por una información correcta 
a las bases y en ese sentido tra
bajamos y seguiremos trabajan
do.

P - ¿Qué opina de la rela
ción entre el F.A. y el 26 de 
Marzo?

R - Es lamentable que el 
F.A. esté perdiendo una co
rriente importantísima de opi

nión, que tuvo tremendo peso, 
que fue una de las fuerzas más 
movilizadoras que tuvo el F.A., 
en una época muy especial, en 
un contexto muy distinto a 
este, pero el “26” tuvo . . . 
una cosa que seguro no ha per
dido, y que hace falta y le hace 
falta al F.A., un espació que 
quizá no esté lleno de la mane
ra más satisfactoria, que es el 
de la combatividad, la combati
vidad que tenía el “26”.

P - ¿Qué opinión tiene 
sobre la derogación del Acta 19 
y la Asamblea Constituyente?

R -i- A nuestro juicio hay 
que derogar el Acta 19 y elabo
rar una Constitución nueva, 
mejorar la del ’67, agregando 
elementos como el de “recurso 
de amparo”. Tenemos que lo
grar una Constitución que no 
deje puertas abiertas a la arbi
trariedad, que siempre se da y 
que defienda al pueblo, al que 
no tiene posibilidades de pagar
se abogado ni nada.

P — ¿Qué relación debe 
haber entre el pueblo y el par
lamento una vez elegido éste?

R — La participación del 
pueblo a este nivel es importan
tísima en todos los sentidos, yo 
creo que el pueblo debe estar 
permanentemente presionando. 
Yo le digo a la gente que viene 
a verme acá que recorran las 
bancadas. Es muy importante 
hay que presionar al dirigente 
político, que tiene que sentir 
que el pueblo está preocupado, 
debe conocer sus problemas, 
y además toda medida, toda 
decisión, toda Ley que se esté 
trabajando debe estar respalda
da por una movilización de los 
más interesados, es imposible 
que un dirigente sea insensi
ble ante el reclamo del pueblo.

P - ¿Qué opina del F.A. 
como instrumento de cambio?

R - Yo creo que el F.A. en 
el momento actual es la herra
mienta política más importante 
que tenemos, con defectos que
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se le pueden asignar a toda coa
lición, no es fácil la convivencia 
en una coalición donde cada 
uno de los sectores en forma 
lícita pretende que su línea po
lítica sea la predominante. Es 
lógico, por eso cada uno tiene 
su bandera propia, y por enci
ma de todas las banderas, 
la bandera del F.A.

Nosotros creemos que de
bemos profundizar en ajustar 
este F.A., para que sea una 
auténtica herramienta para la 
Liberación Nacional, que es 
ahí a donde debemos apuntar, 
porque si nosotros pensáramos 
que el F.A. se va a conformar 
con participar en la escena po
lítica como un partido más, 
ajustado a las reglas de juego 
que establecen los partidos 
tradicionales. Cuando habla
mos de reestructura también 
pensamos en esto, que el F.A. 
debe ajustar su línea, y que 
con la participación de las 
bases, y la incorporación, que 
no tengo duda, de nuevos sec
tores que harán más activa la 
participación de las bases, 
seremos capaces de darle al 
F.A. la necesaria fuerza para 
ser elemento fundamental en el 
proceso de Liberación Nacional. 
Fuera del F.A. pueden surgir 
otros grupos o sectores que se 
aboquen a la tarea, creo que de 
cualquier manera nos vamos a 
encontrar en el camino, todos 
los que tengamos sana y hones
tamente el mismo objetivo, no 
tengo ninguna duda que vamos 
a estar juntos, porque la única 
bandera que va a estar por enci
ma de todas va a ser esa: LA 
BANDERA DE LA LIBERA
CION NACIONAL.

P - Como integrante de una 
agrupación política, escindida 
de un Partido Tradicional y 
que se núcleo en tomo de un 
caudillo, ¿qué importancia le 
vé a la organización en política?

R El que no se organiza 
en esta etapa desaparece, o no 

incide en absoluto en la vida 
política. Organizarse o perecer. 
Es una cosa muy clara, el que 
no se dé una organización ade
cuada desaparece; aún en el 
Frente Amplio cuyo objetivo 
es lograr la unidad de la iz
quierda hay un tremendo po
tencial que está bastante des
perdigado. Esperamos que en 
la reestructura se dé una posi
tiva organización que permita 
el fortalecimiento de esa uni
dad.

P — ¿Qué opina del pago de 
la Deuda Extema?

R - Bueno, no es mi mayor 
dominio el tema económico. 
Yo diría que lo que uno saca 
en conclusión, es que a la Deuda 
Externa, y al FMI, hay una sola 
forma de enfrentarlos, es la 
Unidad Latinoamericana. Acá 
el gobierno habla de que no 
hay dinero, le dice al pueblo 
que no hay dinero, le niega a 
los trabajadores aumento de 
sueldo, pero no le dice al FMI 
que no hay dinero, y a “ese” se 
le paga puntualmente aunque 
sea pagando con el hambre de 
nuestro pueblo.

P - ¿Cómo ve el problema 
de la tierra?

R - Somos un país que está 
signado por el Reglamento Ar- 
tiguista de 1815, y así le costó 
a quién creó el reglamento de 
tierras tirarse contra los gran
des terratenientes, siempre ha 
significado la ruina para quie
nes lo han hecho. Y sigue sien
do un tema difícil, porque 
muchos creen que repartir la 
tierra es cortarla en pedacitos 
como quién parte un queso, y 
dar uno para cada uno. Y el 
problema de la tierra es muy 
otro, acá hay un plan que co
mo inicio es positivo, la Ley 
de Colonización (11.029), si 
al INC (Instituto Nacional de 
Colonización) se le dieran fon
dos, si el gobierno no lo hiciera 
morir por inanición, sería una 
reforma positiva, con asesora- 

miento, con asistencia material 
y técnica, podría ser el comien
zo de un avance en la Reforma 
Agraria, que es una de las sali
das que tiene este país: “la 
tierra para el que la trabaja”.

P ¿Qué posición tiene 
en Política Internacional?

R’ - Bueno, nosotros tene
mos una posición tercermun- 
dista, no participamos con nin
gún centro de poder, una polí
tica independiente, pero so
lidaria con todos los movimien
tos de liberación de todo el 
mundo. Poniendo el acento en 
nuestra región, en un naciona
lismo popular, revolucionario, 
con proyección latinoamerica
na como lo definía el compañe
ro Erro, pero esto no quiere 
decir estar cerrados, nuestro 
nacionalismo tampoco signifi
ca descartar las experiencias de 
países marxistas ni descartar lo 
que significa el análisis político 
y social desde el ángulo marxis
ta, creemos que hay que ser 
ecléctico, hay que recoger las 
doctrinas, y hay que aprender 
de todas las filosofías, de todas 
las doctrinas, a veces se apren
de hasta del enemigo. Creemos 
en primer lugar: Unidad Lati
noamericana y solidaridad con 
todos los pueblos del mundo 
que están luchando por la libe
ración, y este nacionalismo no 
significa que estemos ausentes 
de la realidad de otros lugares.

No es un nacionalismo cho
vinista, la gran esperanza nues
tra es ver cristalizado el sueño 
de Artigas y Bolívar, de la gran 
unidad de latinoamérica que es 
básica y fundamental.

P - ¿Qué concepto de so
cialismo es el que lo guía?

R - Nosotros apuntamos al 
Socialismo, no lo dije antes por 
obvio. Una Sociedad donde los 
medios de producción y d(e 
cambio estén en manos del 
pueblo y de los trabajadores. 
Socialismo, socialismo, no ,es 
una social - democracia.



PODER 
POPULAR 

EN UN 
PUEBLO 

ENBEVOLUCION
LA ORGANIZACION

La creación de estructuras 
de poder popular en las zonas 
de control significa para noso
tros un salto de calidad en los 
avances de la guerra popular re
volucionaria.

El poder popular es un 
proceso permanente de cons
titución de relaciones sociales 
que van sustituyendo en la 
práctica el poder político, eco
nómico, social y militar del 
enemigo en todo el territorio 
de una manera desigual. En los 
territorios bajo control popular 
habitan miembros del Ejército 
Popular Revolucionario, la gue
rrilla popular, las milicias popu
lares, y enormes cantidades de 
población civil. Todos estos 
grupos se encuentran en cons
tante consulta para organizarse 
colectivamente, basándose en 
necesidades generales del pro
ceso revolucionario y de las co
munidades de la zona la pro
ducción y distribución de bie
nes y servicios, la salud, educa
ción, defensa, etc.

Esta organización le permite 
a nuestro pueblo alcanzar la 
autodeterminación y decidir 
colectivamente en tomo a sus 
necesidades, basándose en rela
ciones de igualdad y compañe
rismo en las que cada quién 
aporta según sus capacidades.

El poder popular es el ger
men de la futura organización 
del pueblo salvadoreño en un

PODER POPULAR 
AYER

Las luchas del pueblo uruguayo han generado ya im
portantes avances y experiencias. Avances en la unificación 
del pueblo, cuya expresión principal se da en la CNT y en el 
Frente Amplio; avances en la conciencia generalizada por 
un programa antiimperialista y antioligárquico. Experien
cias de organización y de lucha de distintos sectores del 
pueblo que son incuestionables ejemplos del poder popular 
en gestación.

Sindicatos, centros estudiantiles y otras organizaciones 
populares han protagonizado, sobre todo en estos últimos 
años, experiencias de poder popular. En 1971, todo un 
barrio —La Teja— se movilizó para resistir el “préstamo” 
que pretendía cobrar compulsivamente, la UTE. Una gran 
zona de Montevideo, permaneció a oscuras varios días. 
Todos los que fueron necesarios para que la UTE tuviera que 
desistir de su actitud. A nivel estudiantil, péro con un claro 
apoyo de los barrios, los Liceos Populares cumplieron su 
función formativa e hicieron caer a la interventora. Los 

< Hospitales Populares, creados por la FUS, durante su largo 
conflicto, pusieron la salud al servicio del pueblo;los perió
dicos editados por gráficos y periodistas que ocupaban sus 
lugares de trabajo; la resistencia de los obreros de Funsa 
a entregar materiales para las fuerzas represivas desencade
nadas, son claros ejemplos, cercanos, de organización y 
participación del pueblo a todos Ips niveles.

Seregni mencionaba, recientemente, las experiencias 
de los bancarios, en estado de alerta para evitar maniobras 
fraudulentas, en los Bancos y la de los trabajadores de 
PLUNA movilizados por la recuperación del Ente y recla
mando la presencia de un delegado en el Directorio, como 
forma eficaz de evitar el despilfarro y la entrega. Y los 
ejemplos no quedan ahí; también parece necesario referirse 
a una población del interior — Juan Lacaze— que movilizada 
en su totalidad procura el mantenimiento de su fuente de 
trabajo.

En esta tarea de control, de defensa de los intereses 
nacionales —que no es otra cosa que el ejercicio del poder 
popular— se inserta así mismo el trabajo de los comités 
territoriales del Frente Amplio, organizándose en defensa

Gobierno Democrático Revo
lucionario, la forma concreta 
como éste rige su destino bajo 
los principios de libertad, justi
cia, relación fraternal entre los 
compañeros, es la supeditación 
del interés individual al interés 
colectivo, la sustitución del 
espíritu de competencia por el 
de solidaridad, es una autori

dad colectiva electa por las 
bases; en fin, es la organización 
de un pueblo en armas dispues
to a conquistar el derecho a su 
autodeterminación.

La organización en las zonas 
controladas tiene una estructu
ra básica constituida por la 
Asamblea Popular, donde parti
cipa toda la población de un 



del consumo y del bienestar de la poblacióm, contra la 
carestía y los especuladores, etc.

Pero entendámonos, cada una de estas acciones perde* 
ría fuerza y contenido si se mantuvieran parcializadas y 
dispersas, si no tuvieran como nexo el impulso de medi
das concretas del programa de soluciones del pueblo, si 
no se coordinaran en un plan de movilización común, 
dirigido a decidir la aplicación de esas medidas.

Y para crear conciencia es necesario pasar del escla
recimiento y la agitación propagandística a la acción, 
de lo meramente demostrativo a la movilización para 
decidir, apelando a toda la potencialidad creadora del 
pueblo en lucha.

El programa es entonces, el elemento de conciencia 
fundamental para unir al pueblo, conciencia que se pro
fundiza y afirma en la lucha organizada por medidas 
concretas de ese programa. Y el plan de lucha es lo que 
permite coordinar todos los esfuerzos, evitar la atomiza
ción que favorece al enemigo, permite orientar la acción 
popular al objetivo principal: decidir la aplicación del 
programa y fortalecer, así el poder popular. De ahí que 
sea imprescindible, en este momento, definir un Programa 
de Acción Inmediata del movimiento popularly establecer 
un plan de acción de conjunto para impulsarlo desde cada 
frente de lucha. Queda mucho por hacer todavía, en cuanto 
a la comprensión del programa y la incorporación a la 
lucha de nuevos sectores del pueblo, en cuanto a superar 
las luchas parciales y dispersas mediante la acción conjunta 
y de claro contenido programático.

Eso es, también, lo que se juega en el esfuerzo por 
hacer del Frente Amplio una fuerza integrada y de masas, 
en permanente movilización; en el esfuerzo por coordinar 
las luchas sindicales para decidir aspectos del programa.

Y si tenemos bien claro lo dicho, es preciso hacer 
conciencia de la necesidad de avanzar en cada una de 
estas tareas, creando gérmenes del poder popular en fábri
cas, centros de estudio, comisiones vecinales, comités de 
base por empresas, y territoriales del Frente Amplio. Avan
zar en la definición del programa de acción inmediata y en 
la coordinación de un plan de lucha conjunto de todas las 
fuerzas populares. E ahí la medida, hoy, del fortalecimien
to del poder popular. Y para esa tarea, los militantes de la 
Corriente, organizados en el Frente Amplio hemos com
prometido todo nuestro esfuerzo y sacrificio. Porque sabe
mos que luchar es vencer!

(“Carta de RESPUESTA ”, marzo 1973, No. 4)

lugar, que elige la Directiva del 
Poder Popular. La población
civil se encuentra organizada en 
grupos familiares, cada grupo
está compuesto por 15 familias 
aproximadamente, y cuenta
con una Directiva de grupo 
electa por todas las familias 
que lo componen, mantenien
do una estructura de 4, 5 o 6

a la o las personas que conside
re más adecuadas para asumir 
las responsabilidades; se propo
nen a varios candidatos y se 
procede a elegir quienes serán 
los integrantes de la directiva. 
Generalmente, los compañeros 
propuestos y no electos quedan 
como suplentes, y el compañe
ro miliciano queda también in
tegrado en las tareas del poder 
popular, además de las tareas 
propias de las estructuras mili
tares de las que este último 
forma parte.

La directiva local del poder 
popular se encuentra general
mente formada por:

a) un compañero presidente, 
primer responsable del po
der popular local y encarga
do de representar a la comu
nidad ante otras directivas,
b) un compañero responsa
ble de organización que 
cumple la función de con
trol e incorporación de la 
población al proceso de libe
ración en marcha,
c) un compañero responsa
ble de salud,
d) un compañero responsa
ble de educación y cultura,
e) un compañero responsa
ble de producción y distri
bución, y
f) un compañero responsa
ble de autodefensa.
La estructura no es rígida, 

generalmente está compuesta 
por los compañeros antes men
cionados, pero dependiendo de 
la situación específica de cada 
lugar, los miembros de la direc
tiva pueden ser un número ma
yor. Si la población de un 
cantón o caserío, es grande se 
forma una directiva, pero si es 
pequeña se reúnen dos o tres 
caseríos para constituir una 
sola directiva.

Las asambleas de base se 
reúnen cada ocho días para 
discutir toda la problemática 
de la comunidad, proponer al
ternativas de trabajo y dividirse 
las tareas. Cada mes se realizan

compañeros dependiendo del 
desarrollo de las actividades de
producción, educación, salud, 
etc. La elección se realiza en
asambleas de base, dirigidas por 
compañeros de la milicia local,
de manera que sobre el cono
cimiento que cada uno tiene de 
sus compañeros, cualquiera de 
la base propone a la asamblea



reuniones de información y 
coordinación entre las varias 
directivas de una zona. En ella 
participan los primeros respon
sables de cada directiva, se ana
lizan las necesidades generales 
de zona, los problemas que se 
presentan y las formas de en
frentarlos, se distribuyen las 
tareas para cada directiva y sus 
bases cuando las necesidades 
así lo requieren y se coordinan 
las tareas, producción, distri
bución, etc. Por ejemplo en 
Los Ramchos y San Isidro 
(Chalatenango), el poder popu
lar ha organizado conjunta
mente una cocina colectiva; 
en ella comen los habitantes 
de la zona y los compañeros 
combatientes.

También se han realizado 
reuniones a nivel nacional de 
las estructuras del poder popu
lar, pero debido a las condicio
nes de guerra éstas no han po
dido periodizarse.

LA PRODUCCION
Orientar la producción de 

guerra y distribución de bienes 
y servicios, así como coordinar 
las actividades y relaciones de 
cooperación que se establecen 
en el proceso de producción 
son tareas fundamentales del 
poder popular. El autoabasteci- 
miento al máximo de los recur
sos son sus objetivos.

La meta principal e inme
diata de la producción es satis
facer las necesidades primarias 
de la población civil de las zo
nas y de los combatientes, ser 
fuente de abastecimiento para 
todos; los objetivos a mediano 
plazo son estar preparados para 
ser autosuficientes después de 
la toma del poder y sentar las 
bases de la producción colec
tiva en la que se elimina todo 
tipo de explotación.

LA SALUD

Actualmente se cuenta con 
brigadas de personal médico y 
paramédico en los hospitales

PODER POPULAR, 
HOY Y AQUI

COMPAÑEROS: Queremos compartir con ustedes, 
nuestra experiencia como integrantes de una comisión de 
barrio.

Somos habitantes del barrio Plácido Ellauri; el mismo 
está compuesto por precarias viviendas municipales, rodea
do por ranchitas de lata; somos gente pobre, trabajadora; 
otros, su herramienta de trabajo es un caballo. Cuando 
no existe el animal, tenemos que tirar de un carrito de 
mano. Con un porcentaje muy bajo de cultura, desprote- 
jidos en salud, barrio de 37 años de vida, 26 sin una comi
sión barrial. Hoy por hoy, con la inquietud de 4 vecinos, 
que viendo el hambre que se agudizaba en los niños, decidi
mos formar una olla popular, con cuatro chapas como 
techo, allí se cocina para los niños más necesitados.

Luego logramos un local más amplio, de chapas donde 
hasta ahora funciona la olla, para más de 40 familias. A 
pesar de lograr gran apoyo solidario de personas anónimas 
con víveres, seguimos pensando que las ollas son un recur
so, pero las ollas seguirán existiendo y seguirán siendo una 
forma de lucha a todo lo que implique hambre y desocupa
ción. Luego, vecinos que se integran a la olla, hablan de 
formar una comisión de barrio, eso trae acuerdos y desa
cuerdos, idas y venidas. Hasta que se logra difundir la pro

de campaña. Cada bridaga está 
compuesta por el Consejo Mé
dico: un doctor, un anestecis- 
ta y tres cuadros sanitarios. 
Estos se encargan de instruir 
a los brigadistas en saneamien
to, en la práctica de primeros 
auxilios, atención y cuidado 
de enfermos y heridos y al
gunas técnicas de cirugía me
nor.

Las brigadas de saneamiento 
y prevención se encargan de 
orientar e impartir cursos de 
medicina preventiva e higiene, 
hábitos de alimentación y lim
pieza personal, así como edu
cación sexual. A insistencia de 
estas brigadas se ha impulsado 
la producción de jabón de acei
tuno y el baño diario entre los

pobladores del las zonas.
En las comunidades se cons

tituyen comités de salud, y los 
servicios se han organizado en 
tres niveles: a) los primeros au
xilios, que los prestan los cua
dros sanitarios, b) cuando el 
caso es grave se acude al médi
co y c) cuando hay necesidad 
de operar, poner yeso, etc., se 
visita el hospital.

LA EDUCACION
El conflicto bélico no es un 

obstáculo para el aprendizaje 
de niños y adultos; en las zonas 
bajo control insurgente funcio
nan las escuelas revolucionarias 
atendidas por milicianos, reli
giosos o estudiantes que im
parten clases en aulas construí-
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blemática del barrio a través de un programa de televisión 
Decidimos llamar a vecinos para formar la comisión que 
se presenta ante la LM.M. como provisoria el 25 de marzo 
para quedar registrada orgánicamente.

Compañeros, nuestra tarea no es fácil, pero es nuestro 
barrio, se integra a la lucha y es aquí que debemos demos
trar que somos capaces de concientizamos, para que parti
cipemos, para que nosotros mismos logremos los objetivos. 
Repetimos no es. fácil, pero con paciencia, humildad y parti
cipación en toda movilización donde haya movimiento po
pular, es que podemos interiorizamos de los problemas de 
cada persona que vive en el barrio.

Hemos logrado, dando el ejemplo, que el barrio esté 
limpio, hemos visto vecinos que nunca se ocuparon del con
torno de su ranchita, tomar una escoba y barrer dentro 
del barro y el pasto que circunda el mismo;niños que antes 
de tomar la leche se lavan sus manitos, otros vecinos que 
ofrecen sus manos para diferentes tareas, y hemos logrado 
de común acuerdo levantar una bandera: la bandera por 
TRABAJO, VIVIENDA Y SALUD POPULAR.

A dos meses de formada la comisión vamos a levantar 
en el barrio un salón comunal y lucharemos para que junto 
al comunal se levanten 40 viviendas decorosas; tenemos 
recursos, tenemos un barrio que lucha.

Compañeros, nada les regalamos, a los vecinos se les 
vende la comida á N$ 30, la vianda, la leche y el pan es a 
voluntad y la ropa que se dona se vende a muy bajo precio. 
No queremos crear la vagancia, no queremos dar limosna; 
ya demasiada limosna nos han dado. Hoy queremos nues
tros derechos y reconocimiento de nuestra dignidad; hoy 
nos marcamos un compromiso con el barrio; tenemos 
nuestra participación metida en él. SOMOS HUMILDES Y 
HONESTOS EN NUESTRO PLANTEAMIENTO PERO 
ESTAMOS FIRMES EN LA LUCHA.

das rústicamente con madera y 
techos de paja, bajo los árboles 
o en refugios antiaéreos, senta
dos en pupitres, troncos o en el 
mismo suelo.

La enseñanza en las zonas 
controladas no se reduce al co
nocimiento de las ciencia 
exactas. En las escuelas se trata 
de enseñar a la gente a vivir en 
las condiciones de la guerra y 
a comprenderlas. Niños y adul
tos saben cuáles son las causas 
de la situación en que viven y 
cuál es la forma para liberarse 
de las ataduras impuestas por 
cientos de años de cruenta 
explotación.

A los niños se les enseña a 
interpretar la vida con una 
visión revolucionaria; se les 

inculcan hábitos y sentimien
tos, colectivos, los principios 
de igualdad y justicia que 
deben regir sus vidas; en la 
escuela planifican su partici
pación en las tareas de pro
ducción, recolección, auto
defensa, ingeniería, activida
des de correo, etc., las cuales 
se realizan con mucha respon
sabilidad y espíritu conspirati- 
vo. Para ellos, la mejor escuela 
es la vida misma y por ello 
comprenden la lucha que se ha 
emprendido y el papel que 
cada uno le toca jugar. Apren
den a leer y escribir utilizando 
los recursos y la realidad, que 
les rodea, aprenden las letras 
relacionándolas con casos con
cretos de la vida cotidiana.

Como no siempre se cuenta 
con papel y lápiz, o pizarras, 
un palito y la tierra lo susti
tuyen.

Las brigadas de alfabetiza
ción impulsan campañas inten
sivas y permanentes con todos 
los adultos que no pueden leer 
ni escribir; además, les enseñan 
otras asignaturas como mate
máticas, biología, historia, etc., 
en función de sus necesidades 
particulares y el proceso en ge
neral.

Para la producción de ali
mentos, los campesinos se han 
organizado en colectivos de 
producción según el cultivo 
que se realice. Por ejemplo, en 
un caserío de Chalatenango 
funcionan cinco colectivos para 
la producción de cereales, 
cuatro para la de hortalizas, 
etc. Los integrantes de estos 
colectivos se reúnen para discu
tir los planteos de la produc
ción que se impulsará en base 
a las necesidades de la pobla
ción y del ejército, seleccionar 
las mejores tierras para cada 
cultivo y qué cantidades se van 
a sembrar, cuáles son las posibi
lidades de la zona, las medidas 
de protección necesarias para 
los cultivos en caso de invasión 
del ejército, etc.

Los responsables de los co
lectivos de producción infor
man semanalmente a la directi
va local sobre los avances obte
nidos, los problemas presenta
dos, las necesidades y los resul
tados esperados.

Todos los alimentos que se 
consiguen son para una bodega 
común atendida por las briga
das de abastecimiento que se 
encargan de distribuirlos entre 
toda la población.

Y como reza el viejo refrán 
“No sólodepanviveelhombre”, 
en las zonas de control se im
pulsa la producción artesanal 
para solventar otro tipo de ne
cesidades. Se ha recurrido a la 
instalación de talleres para la 
confección de ropa, zapatos. 
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artículos de cuero como cin
chos, mochilas, cobertores, ca
napés, camillas, etc.; estos talle
res están a cargo de las brigadas 
de producción y en ellos se 
trabaja en forma cooperativa.

Los responsables de los ta
lleres se reúnen semanalmente 
con el responsable general de la 
brigada de producción y abas
tecimiento para discutir y pla
nificar qué artículos van a pro
ducirse, qué cantidades. Existe 
un mutuo intercambio entre la 
dirección y las bases, ambos 
proponen alternativas, discu
ten, resuelven, siempre basán
dose en las necesidades y posi
bilidades existentes .. .

LO SOCIAL
Velar por el desarrollo fra

ternal y revolucionario de la 
vida social y familiar, así como 
impulsar campañas de salud y 
educación. El responsable de 
esta área organiza los colectivos 
necesarios para cumplir las ta
reas.

El poder popular vela por
que las relaciones sociales se 
establezcan y desarrollen sin 
conflictos, constituyéndose 
como juez en casos de disuadir 
altercados e intentando corre
gir comportamientos más que 
castigar culpables; también se 
encarga de llevar registro de los 
acontecimientos, sociales de la 
localidad, como nacimientos, 
bodas, bautizos, etc.; por 
ejemplo, cuando dos compa
ñeros quieren casarse lo plan
tean al colectivo, se organiza 
la ceremonia que es sencilla 
y son invitados todos los po
bladores de la zona, se discute 
si hay necesidad de variar o 
no las funciones de los compa
ñeros y ubicarlos en otras áreas 
de trabajo, etc.

De los alumnos que termi
nan sus cursos, siempre hay 
quienes se integran a las bri
gadas de alfabetización, en 
algunos lugares se imparten 
cursos de formación de pro

fesores campesinos para que 
refuercen las tareas educativas. 
Los responsables de educación 
se reúnen semanalmente para 
evaluar las actividades y plan
tear tareas pendientes.

LA VIDA POLITICO- 
CULTURAL

Los compañeros responsa
bles de organización se encar
gan de la formación política 
de la población civil; en sesio
nes semanales los colectivos 
populares mantienen la prác
tica de la discusión política 
de la situación nacional e inter
nacional relativa a nuestro 
país, se estudian documentos 
que dan cuenta de los diversos 
aspectos de la realidad nacio
nal, se discuten acontecimien
tos recientes y se evalúan las 
actividades realizadas.

Funcionan los colectivos 
de propaganda, quienes man
tienen a la población informa
da del desarrollo de la lucha, 
de las actividades en las dife
rentes zonas en que funciona 
el poder popular y publican 
boletines, pasquines, impulsan 
el teatro, pero más que todo la 
propaganda, y agitación. Esto 
es fundamental para mantener

PROLOGO: ¿QUE ES UN 
SINDICATO? PRINCIPIOS 
GENERALES PARA AC
TUAR EN ELLOS.

El sindicato es la herramien
ta que construyen los trabaja
dores, para defender sus inte
reses. A partir de esta organiza
ción básica, los trabajadores 
crean, luego, las federaciones 
y la Central Obrera.

El sindicato es, en sí mismo. 

informada a la población, que 
esté conciente del papel histó
rico que juega y mantenga alta 
la moral y disposición de lucha 
por la defensa de sus intereses.

Esto se complementa con 
actos político-culturales; gue
rrilla y pueblo participan en las 
celebraciones de aniversario de 
las organizaciones de masas o 
político-militares, de hechos 
heroicos y victorias memora
bles. Cuando los combatientes 
regresan de una operación exi
tosa, se realizan fiestas popula
res en las que el pueblo baila y 
canta las canciones que él 
mismo ha ingeniado al compás 
de las guitarras, que es el ins
trumento por excelencia del 
pueblo salvadoreño.

También en las malas la po
blación civil y ejército hacen 
causa común. Cuando el ene
migo realiza operaciones de 
aniquilamiento, las milicias, 
con el apoyo de la población 
civil, implementan los planes 
de defensa de territorio, eva
cuación y protección del pue
blo y al llegar a tierra segura, 
realizan actos de contenido 
político y reiteran su convic
ción de continuar luchando 
hasta la victoria ...

Elementos para 
una política 

sindical
la expresión de un nivel de con
ciencia, que irá creciendo en la 
propia lucha de los trabajado
res organizados.

Lo primero sería reivindicar 
el trabajo sindical, en sí mismo, 
y asignarle el papel que le co
rresponde en términos necesa
riamente prioritarios, en una 
organización que se plantee 
asentarse sobre el papel prota
gonice, que debe tener los tra
bajadores en la constitución de 
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una nueva sociedad. Esto que 
hacemos a diario, importa rea
firmarlo, para proyectarlo, por
que la tarea de militar sindical
mente, de constituir un grupo 
de trabajo, de impulsar una 
línea, de hacerla receptiva a un 
cierto número de compañeros 
y, en el mejor de los casos, de 
hacerla mayoritaria en el gre
mio, tiene inevitablemente, una 
relación cualitativa que nos va 
a ir acercando a los logros fina
listas, que deben estar defini
dos en una estrategia particular 
de grupo o global de frente o 
movimiento político que nos 
englobe. (No debe ser un fin en 
sí mismo el de ganar un sindi
cato y convertirlo en correa 
de transición de nuestra visión 
ideológica, porque la historia 
nos demuestra que puede llegar 
a tenerse un claro y rotundo 
control sobre la estructura sin
dical y no por eso se ha avan
zado decisivamente hacia los 
objetivos planteados). Pero es
tar presente y crecer perma
nentemente es un desafío nece
sario y posible.

Ese protagonismo debe im
pulsarse necesariamente al nivel 
del conjunto de los gremios. 
Sin embargo, deben tenerse 
prioridades de trabajo, sobre 
todo determinadas por el papel 
que algún gremio o sector 
obrero, tiene dentro de la so
ciedad. No es lo mismo un gre
mio de empleados del comer
cio, o del dulce, que los que se 
nuclean en UTE, ANCAP, por 
ejemplo. Dentro de la clase 
obrera, pues, sin desmedro de 
la condición de tales por todos 
lo que se asumen como trabaja
dores, importa sí, darse priori
dades en función del lugar que 
ocupa un sector y su incidencia 
real en el contexto, productivo 
y estratégico.

La herramienta. para impul
sar la política sindical serán 
nuestras agrupaciones gremia
les, en el marco de alianzas, 
que recoja y exprese la realidad 

de cada gremio.
Los objetivos generales se

rán: impulsar la organización 
sindical; creándola donde no 
existe reforzándola con nuestro 
trabajo donde existe.

A través de ellos, (los sin
dicatos) afianzar y fortalecer la 
central unitaria y clasista (PIT 
CNT). Y hacerlo con determi
nados presupuestos que pueden 
surgir de definiciones generales, 
Sobre los cuales precisaremos 
mínimamente, en este prólogo, 
ya que son desarrollados en ex
tensión a lo largo del trabajo. 
Queremos una política sindical 
clasista con programas, plata
formas y planes de lucha movi- 
lizadores; que exprese exclusi
vamente los intereses de la cla
se trabajadora; esta política se
rá correcta en la medida en que 
se inserte en un proyecto po
lítico revolucionario global, 
que contemple cambios es
tructurales, que en el camino 
de la Liberación Nacional, enfi
le a los trabajadores de cara a 
una sociedad nueva donde sean 
esencialmente protagonistas. 
Sin embargo es necesario pun
tualizar que si bien los sindica
tos participan de los procesos 
revolucionarios, no son ellos la 
herramienta fundamental para 
desarrollar y conducir dicho 
proceso.

Para que la política sindical 
sea clasista debe manejarse con 
determinadas pautas en su fun
cionamiento y en su expresión: 
a) Democrático, b) Pluralista, 
c) Unitario, d)Combativo.
a) Organización democrática: 
implica reconocer que una enti
dad se mide por la participa
ción de todos sus componentes 
en la vida misma de ella, a tra
vés de procedimientos y meca
nismos que la posibiliten. La 
democracia así entendida, no 
es un mero formulismo. En de
terminados momentos requiere 
la intervención de todos sus in
tegrantes, a través de asambleas, 
elecciones para definir las lí

neas de trabjajo, plenários, jor
nadas militantes. Los gremios 
deben ser democráticos, por
que en su esencia tiene que res
ponder a la realidad de toda 
la sociedad, de la vida misma, 
donde hay delicados y hasta 
sutiles mecanismos de control 
recíproco, cuya atención pone 
a prueba nuestra capacidad de 
respetar y tolerar, requisitos 
para lograr el respeto y el apo
yo colectivo.
b) La organización gremial de
be ser pluralista: a partir de 
la libertad del hombre para de
cidir frente a cada una de las 
posiciones que se le presentan, 
es necesario reconocer la diver
sidad de opciones y opiniones 
que existen en el seno de un 
sindicato. En el Uruguay y den
tro de una organización de este 
tipo clasista, actúan blancos, 
colorados, demócratas cristia
nos, socialistas, comunistas, in
dependientes, gente sin partido 
ni definiciones. Reconocer ese 
hecho y caminar, combinando 
y moldeando todo ese haz en 
un comunidad de voluntades es 
la tarea permanente y el desa
fío histórico, la prueba de fue
go del vigor de nuestro pro
yecto.
c) Con estos presupuestos, la 
organización deviene natural
mente unitaria. Se proyecta ha
cia afuera una imagen fortale
cida, probada al calor de la 
lucha y no se repara en medios, 
para acercarse a otros, para in
tegrarse con otros en una co
lumna mayor, donde, con nues
tra identidad nos vamos conso
lidando y nos podemos plan
tear impulsar nuestra visión y 
ganar en el seno y fecundo te
rreno de la contienda ideoló
gica, a compañeros con otras 
concepciones o sin ellas.
d) Es combativa aquella línea 
sindical, que marca cada con
flicto en el ámbito general de 
la lucha de calses, y que es 
conciente y asume en la lucha 
la responsabilidad de formali
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zar en la práctica, los límites 
que la clase dominante inten
ta marcar.

El movimiento sindical pue
de y debe, en ciertas etapas, 
utilizar, en su lucha, herramien
tas de negociación y diálogo 
con la clase dominante. Esto 
no dejará de ser combativo 
si siempre se tiene en cuenta, 
que aquellos con quienes nego
ciamos no son buenos Señores, 
sino nuestros enemigos de cla
se, con quienes tenemos intere
ses absolutamente opuestos.

Queremos dejar constancia 
de que cuando hablamos de 
combatividad no hacemos refe
rencia sólo ni fundamental
mente, a - problemas metodo
lógicos, sino fundamentalmen
te a problemas ideológicos en 
definitiva no habrá sindicalis

UNTMRA.

Hoy, los cros. de los cte. de 
base nos encontramos aquí: 
no solamente para aprobar o 
no el documento que bajo de 
la dirección, sino para que se 
vuelquen elementos, que nos 
enriquezcan, para trasladarlos* a 
nuestros lugares de trabajo.

Ya desde el 68, año que se 
puede ’decir que es el inicio de 
la dictadura Constitucional con 
el gobierno de Pacheco. Se crea 
la Coprin, se decreta el congela
miento de los salarios, se empie
za una represión brutal sobre 
los trabajadores y a todo nues
tro pueblo.

Nuevos métodos de lucha se 
emplean y se suman a los ya 
existentes. Gremios como Fun- 
sa, Bancarios, la marcha de los 
cañeros que vienen desde el 
norte peleando por la tierra. Se 
va creando conciencia que la 

mo clasista si este no es comba
tivo.

Un sindicalismo combativo, 
lo que no significa que el ejer
cicio de la vida sindical esté 
rodeado por las plataformas 
ruidosas y tremendistas, pero 
en el fondo, alejadas del real 
sentir y comprensión de las 
bases. Implica llegar lo más 
profundo posible pero a partir 
de la participación del conjun
to. Si tenemos una organiza
ción con miles de trabajadores 
y logramos, a la hora de la ver
dad, que paren varios días unos 
cientos, y una hora los restan
tes, es posible que no estemos 
librando verdaderamente un 
combate, sino desgastando los 
unos sin que necesariamente 
ganemos a otros.

Posición de un 
Comité de Base

huelga no es solamente por el 
salario,1 ni por la hora extra 
doble, sino que es contra todo 
un sistema de explotación.

Se produce la militarización 
de los cros. de Ute, Ancap, 
bancarios y otros. Duros años 
se suceden, se marca un aumen
to en la lucha. Pacheco gobier
na constantemente con Medi
das Prontas de Seguridad. Se 
vislumbra Ja GUERRA CON
TRA EL PUEBLO.

Aparece el Escuadrón de la 
Muerte, personajes como Car
los Piran, secretario de Pacheco 
y actual Ministro de Industria 
y Energía, como Dan Mitrione, 
agente de la CIA, mandado por 
el Imperio para asesorar sobre 
torturas, no son ajenos al en
gendro del Escuadrón.

Con Ayala y Castagneto se 
inicia la larga lista de los desa

parecidos, los asesinatos de 
Ibero Gutiérrez y Ramos Filli- 
pini se suman a los asesinatos 
de Líber Arce, Susana Pintos 
todos luchadores de nuestro 
pueblo.

Se declara la Guerra contra 
El Pueblo, miles de militantes 
pasan por los cuarteles, mueren 
muchos cros. en la tortura. Ya 
se palpa el golpe a lo que queda 
de las instituciones democrá
ticas.

Hay algunos cros. que se 
confunden con los comunica
dos 4 y 7, se llega a decir del 
Goyo que es progresista.

Al golpe nuestros trabajado
res le responden con ocupacio
nes de sus lugares de trabajo. 
Son 15 días de heroica lucha, 
pero muchos punetos del Plan 
de lucha de la CNT no pudie
ron o no fueron llevados ade
lante, muchos dirigentes falla
ron. Ejemplos: El problema de 
los ómnibus en el transporte, 
el suministro de combustible, 
se le dio nafta a los milicos en 
Ancap.

Pero por su lucha, por sus 
15 días de Resistencia la clase 
obrera no fue denotada, pero 
sí fueron derrotados métodos 
de trabajo.

Duros y oscuros años se su
cedieron, nosotros no tuvimos 
contacto con otros cros. orga
nizados. Poca cosa pudimos 
hacer y que impotante nos pa
recía. Respetamos el 1 de Ma
yo como día de la clase traba
jadora cuando se quiso cambiar, 
trabajamos para el NO en el 
Plebiscito, para una salida de
mocrática en las elecciones del 
82. Fuimos a 18 el 9 de No
viembre.

Nuestro primer acercamien
to con el Gremio lo tuvimos 
cuando se realizó el primer Ac
to público de la Coordinadora 
Pro-Untmra, la verdad que co
raje tuvieron esos cros. para 
hacer eso. La Proclama que 
leyó el ero. Leonor Pastorino 
y Silvia Pérez de Ambiental y 
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Alcan ya denunciaba la injuta 
prisión de nuestro ero. Rosario 
Pietrarroia y muchos militantes 
del Gremio, ya se denunciaba 
la muerte-asesinato de Gerardo 
Cuestas, el despido arbitrario 
de más de 400 dirigentes de 
sus lugares de trabajo.

Lo demás es más cercano, 
concentración, apaleamientos, 
la lucha por la Amnistía y la 
Libertad de los Presos.

Hoy se nos presenta una du
ra etapa. Venimos de una Dic
tadura militar, nos entramos en 
una Democracia frágil, prima
veral. ¿Cómo hacer para estabi
lizarla? Más que estabilizarla 
¿cómo hacemos para profundi
zarla?

Muchos vestigios de la dic
tadura quedan, Salarios de 
hambre, Desocupación, Desa
parecidos, etc.

En el aspecto económico. 
¿Dónde están los cambios? 
Nuestro salario desde el 68 dis
minuyó más de un 50% de 
Poder Adquisitivo. La explo
tación sigue igual o peor. Que 
hemos recuperado del salario, 
nada. Dicen que este año va
mos a pasar por el lado más 
bajo de la pendiente. Esto nos 
hace recordar estas mismas fra
ses en otras bocas.

En discursos por cadena nos 
piden calma, tranquilidad, los 
problemas no se pueden solu
cionar de un día para el otro. 
Cuidado! se desestabiliza la De
mocracia. Muchos de estos se
ñores nos dijeron para el paro 
del 18 de Enero, esperaron tan
to, esperen, que ya viene la 
democracia.

Nosotros no la podíamos es
perar, fuimos a ayudar a acer
carla junto con otros sectores. 
Pero esta Democracia de hoy, 
no es la Democracia por la 
cual peleamos. La Democracia 
que queremos hoy, es la de que 
el obrero tenga un salario dig
no, que pueda compartir con 
su familia una buena alimenta
ción, que sus hijos puedan estu

diar. que tengan una vivienda 
decorosa, que llegue a su casa 
después de una jornada de la
bor y que tenga tranquilidad.

La Paz y la tranquilidad de 
la Democracia que queremos, 
no pasa por el desalojo de los 
compañeros de sus lugares de 
trabajo, de la detención arbi
traría de los compañeros tex
tiles de Fibratex.

Queremos que se denuncie a 
los enemigos de la Democracia, 
a los vampiros de la Clase Tra
bajadora a los dueños de los 
frigoríficos, a los banqueros, a 
los grandes dueños de la tierra, 
a toda esa gente que se benefi
cio en estos años, a la Oligar
quía al servicio del Imperio, 
el Imperio, y a los fieles custo
dias de sus interes, los milita
res, seudo progresistas y no 
progresistas. A los verdaderos 
desestabilizadores de la Demo
cracia.

Dicen que los paros, las 
huelgas y todas las formas de 
lucha que nuestro pueblo asu
me son peligrosas para la De
mocracia.
Nosotros decimos que peligro
so para una Democracia es te
ner 200.000 Desocupados, que 

Documento del

PIT-CNT
INTRODUCCION

Estamos viviendo días trascendentes para nuestro país, 
para la evolución de la economía, para la vida de nuestro 
pueblo.

Los trabajadores organizados y en el PIT-CNT, queremos 
decir a los trabajadores y todo el pueblo, cuál es la situación 
real de la economía en este momento. Queremos hacer una 
propuesta constructiva, queremos dar una salida a la crítica 
situación en que nos encontramos. Ya lo hemos planteado 
en el grandioso lo. de Mayo, ante todo el pueblo reunido, 
no permitiremos que se engañe nuevamente al pueblo, no 
permitiremos que con palabras hermosas y razonamientos

el pueblo tenga salarios de 
hambre.

Nosotros decimos que peli
groso para la Democracia, es 
tener gente que amaso y robó 
la plata de nuestro pueblo, 
gente que sacó la plata del 
país y la tiene en el extranjero.

Nosotros decimos que peli
groso para la Democracia, es te
ner a los torturadores, vivitos y 
coleando alegremente.
COMPAÑEROS:

Creemos que 
el papel que tiene que cumplir 
hoy por hoy, la Clase Obrera es 
la de PROFUNDIZAR la De
mocracia y esto pasa entre otros 
puntos en luchar por:

-SALARIO SIGNO
-VIVIENDA PARA 

TODOS
-TIERRA PARA EL QUE 

LA TRABAJE
-APARICION CON VIDA 

DE LOS DESAPARECI
DOS

-JUICIO Y CASTIGO A 
LOS CULPABLES

VIVA EL UNTMRA 
VIVA EL PIT-CNT
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tecnocráticos, se nos siga haciendo pagar la crisis. Para esto 
nos sobra voluntad y decisión. En este documento describi
mos, con palabras sencillas, tal como hablamos los trabaja
dores, cuál es la situación real de la economía, cuál es la 
propuesta de los trabajadores.

1. ¿COMO PIENSA EL 
FONDO MONETARIO 
INTERNACIONAL?

El principal interés del FMI 
es que nuestros países paguen 
los intereses que genera la deu
da externa. Los intereses se pa
gan con dólares y éstos los ob
tenemos sobre todo de nuestras
exportaciones. Pero también 
gastamos dólares en nuestras 
importaciones. Es muy difícil 
aumentar las exportaciones por 
lo cual, para que Uruguay esté 
en condiciones de pagar los in
tereses, el FMI tratará de que Comparemos cuánto podía
nuestro país importe menos, mos comprar con un jornal mí
gaste menos dólares en el ex- nimo en 1973 y cuánto pode-
terior. mos comprar ahora. Tomemos

Por eso las políticas que im los componentes más impor
pulsa buscan que no aumenten tantes de los gastos de los tra-
los ingresos de los pueblos de bajadores.

1973 1985
Pan (kgs) 12.6 4.12
Boleto (us.) 29 11
Leche (Its.) 16.3 9.17
Arroz (kgs.) 10.3 4.25
Harina (kgs.) 13 6.9
Azúcar (kgs.) 6.5 3.5
Aceite (Its.) 6.3 1.6
Yerba (kgs.) 6.1 1.6
Queroseno (Its.) 32.6 5.1
Supergás (kgs.) 12.1 3.2
Energía eléctrica (kwh) 94.8 39.76
Sociedad médica (cuota) , 0.53 0.24
Entrada estadio 6 2
Cine 6 3.3

6 1.6

Lun, Mar, Mié. Juev. a dom.

3. ¿LA CRISIS Y Comparemos los consumos
EL “SACRIFICIO” SON de dos sectores de la población:
PARA TODOS? la quinta parte más pobre, y la

Laóteos, huevos, aceite
y grasas 100 192.7
Cereales y derivados 100 157.3
Carne 100 246.8
Frutas y verduras 100 273.8

los países deudores. De esta 
forma se asegura un ahorro de 
dólares para pagar la deuda ex
terna y sus intereses.

2. ¿QUE HA PASADO EN 
NUESTRO PAIS EN 
ESTOS AÑOS?

En este momento se está 
conversando con el FMI, esto 
significa que se está discutien
do el • empobrecimiento de 
nuestro pueblo.

Hagamos un poco de his
toria.

quinta parte más rica, cuanto 
más consume cada uno de 
algunos alimentos.

A esto hay que agregar que 
muchos bienes sólo son con
sumidos por las familias que 
tienen altos ingresos.

Si tomáramos el total del 
consumo de alimentos para 
ambos sectores resulta que el 
sector de menores ingresos 
consume casi 3 veces menos 
que el sector de mayores in
gresos. Los sectores más pobres 
gastan en alimentación la ma
yor parte de sus ingresos, 
descuidando, aunque no lo 
quieran, las demás necesidades 
(vivienda, salud, educación, en- 
trenimientos, etc.)

Vemos entonces, que la cri
sis no afectó a todos por igual. 
Dicen que los trabajadores per
dieron salario. Pero en realidad 
no lo timbearon en nada. Des
de 1968 la transferencia de in
gresos de los trabajadores a 
otros sectores sociales y al ex
terior superó los 6.000 millo
nes de dólares, más que el total 
de la deuda externa del país.

4. ¿CUANTOS
NO PUEDEN CUBRIR 
SUS NECESIDADES 
BASICAS?

Cuando alguien no puede sa
tisfacer sus necesidades básicas, 
es decir alimentación mínima 
para vivir, y otros gastos: salud, 
vivienda, etc., decimos que se 
encuentra en situación de po
breza. La población en situa
ción de pobreza en nuestro 
país se ha duplicado en los 
últimos años (desde el 2o. 
semestre del 82 al lo. del 84).

Cuando alguien no dispone 
de ingresos suficientes para cu
brir la alimentación mínima pa
ra vivir decimos que se encuen
tra en situación de indigencia.

150.000 personas, en Mon
tevideo, se encuentran en si
tuación de indigencia.
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5. ¿CUANTO SIGNIFICA 
EL SALARIO 
EN EL PRECIO?

¿Sabía Ud. que cuando paga 
N$ 100 por un artículo indus
trial Ud. está pagando por sa
larios solamente N$ 9.50?

¿Qué paga con los restantes 
N$ 90.50?

Con N$ 57 paga las materias 
primas, combustibles y otros 
materiales.

Con N$ 2 el desgaste de las 
maquinarias, edificios, etc.

Con N$ 31 paga Ud. la ga
nancia de los industriales, los 
intereses de los bancos y los 
impuestos al Estado —el IVA 
por ejemplo—.

O sea cuando Ud. desembol

sa esos N$ 100, a los trabaja
dores -que son los que pro
ducen- le está dando menos 
de la tercera parte de lo que les 
da a los industriales, banqueros 
y al Estado.

Eso en un artículo industrial 
promedio. Pero veamos lo que 
ocurre en algunas industrias 
que producen artículos de pri
mera necesidad:

Materias primas Ganancia»
Salarios Depreciación, etc. intereses, etc.

Panaderías 13.7% 59.0% 27.3 %
Productos lácteos 9.2% 81.7% 9.1 %
Molinos harineros y
arroceros 3.6% 72.6% 23.8%
Azúcar 5.8% 51.3 % 42.9%
Aceite 7.4% 78.9% 13.7%
Tabaco y cigarrillos 4.0% 17.5 % 78.5 %
Petróleo 1.3 % 86.2% 12.5 %
Textiles 10.2% 63.8% 26.9%
Papel 10.1 % 53.6 % 36.3 %

Pero en realidad es más, toda
vía, lo que Ud. paga por ga
nancias. Porque las materias 
^primas —de una 8ran parte de 
las industrias— son compradas 
a otras industrias o al agro, y 
en el precio de esas materias 
primas ya viene la ganancia 
de quienes las venden. ¿Y qué 
me dice de las tarifas públicas? 
¿Sabía Ud. cuánto son los sala
rios —aportes sociales inclui
dos— en el costo de esas tarifas?

Tomemos un solo ejemplo: 
UTE.

Los salarios son apenas . . . 
el 7.5 %del precio.

Pero los intereses que hay 
que pagar a los banqueros in
ternacionales son el 63 %, o sea, 
9 veces más de lo que reciben 
los trabajadores. Piense bien lo 
que significan estos datos, que 
son oficiales, cuando le dicen 
que las tarifas suben por culpa 
de los salarios.

6. ¿LOS AUMENTOS 
DE SALARIOS SON 
LA CAUSA DE LA 
INFLACION?

A esta altura Ud. se habrá 

dado cuenta de varias cosas y, 
sobre todo, de una gran menti
ra que nos vinieron repitiendo 
durante los largos años de dic
tadura y que, lamentablemente, 
nos vuelven a repetir en los co
mienzos de la democracia: que 
si aumentan los salarios eso 
provoca inflación y con la in
flación, a la larga, el que pierde 
es el trabajador.

Que con la inflación pierde 
el trabajador eso lo sabemos to
dos y lo comprobamos desde 
hace años: si el salario actual 
no ha dejado de bajar desde 
1968 cuando era el gobierno 
de Pacheco ... y desde antes 
aún.

Pero, la inflación, ¿la pro
vocan los trabajadores con sus 
reclamos salariales?

Recordemos el ejemplo de 
la industria:

Como cada N$ 100 de pre
cio los salarios sólo son N$ 9.50 
un aumento del 30 %—como 
el que reclama PIT-CNT— no 
tendría que influir en un au
mento de precios más que en 
el 2.85 %.

Esto surge del siguiente 
cálculo:

30 % x 9.5 % = 2.85 % 
y esto en la suposición de que 
los aumentos salariales se tras
ladaran a los precios y las ga
nancias se mantuvieran iguales, 
cuestión que no hay por qué 
aceptar así como así. ’

¿Cómo se puede responsabi
lizar de la inflación entonces, a 
los salarios, que apenas influ
yen en los precios y siempre su
bieron mucho menos que ésto?

¿Quién ganó mientras los sa
larios reales bajaban? Subieron 
las ganancias de los grandes in
dustriales y comerciantes, su
bieron las ganancias de los gran
des ganaderos y, sobre todo, 
subieron los intereses que per
ciben los banqueros internacio
nales, que, al mismo tiempo, 
tienen instaladas sus sucursales 
dentro del país y son los prin
cipales acreedores de la deuda 
externa del Uruguay. Son estas 
ganancias y estos intereses, que 
crecieron desmesuradamente 
durante la dictadura, los únicos 
responsables de la brutal infla
ción que todos padecemos. En
tonces si alguien tiene que sa
crificarse, que sean ellos.
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¿Por qué siempre se piensa, 
precisamente, en quien menos 
puede, los trabajadores?

¿Por qué no se exigen sacri
ficios a quienes más han gana
do? Se argumenta que una suba 
de los salarios aumenta los cos
tos de las empresas y éstas tie
nen que trasladarlos a los pre
cios de venta, aumentando la 
inflación. ¿Es cierto esto en to
dos los casos? ¿Siempre un au
mento de los salarios implica 
una disminución de las ganan
cias, si no suben los precios? 
Indudablemente esto es cierto 
en algunos casos, particular
mente si la producción de la 
empresa es la misma. Pero si la 
producción aumenta, si la 
empresa produce más, un au
mento de salarios, traerá una 
disminución de las ganancias 
por producto, pero al vender 
más, no necesariamente la ga
nancia total de la empresa será 
menor.

Por otro lado, al aumentar
se el nivel de producción los 
costos fijos tendrán un por
centaje menor en los costos, 
contrarrestando, por lo menos 
en parte, el aumento de los cos
tos del salario. En conclusión, 
si hay reactivación por un au
mento del poder de compra de 
la población, el aumento del 
salario no es inflacionario, ni 
puede decirse que disminuyan 
las ganancias totales de cada 
empresa.

7. ¿ES EL AUMENTO
DE LA PRODUCTIVIDAD
EL QUE PROVOCA 
EL AUMENTO DE
LOS SALARIOS REALES?

Nos dicen: para que el au
mento de los salarios sea real 
y no sólo nominal, debe ir 
acompañado necesariamente de 
un aumento de la producti
vidad.

Cualquier trabajador sabe 
que en los años de la dictadura, 
aumentó el rendimiento del, 

trabajo. Porque el trabajo fue 
más intensivo -porque por ca
da hora de trabajo el esfuerzo 
fue mayor— y también porque' 
el trabajo se tornó más produc
tivo por la introducción de ma
quinarias más modernas. Entre 
1970 y 1983, la cantidad pro
medio de artículos producidos 
en una hora de trabajo rendía 
100, ahora pasó a rendir 
130.6.

Pues bien, y los salarios 
¿subieron? ¿los trabajadores 
se beneficiaron de su mayor 
rendimiento, recibieron una 
mayor ^cantidad de productos 
como premio a su mayor es
fuerzo laboral? Todos sabemos 
que ocurrió lo contrario y que 
ahora los trabajadores sólo pue
den comprar un 47 %de los 
productos que compraban hace 
17 años.

8. ¿NO HAY DINERO 
PARA FINANCIAR 
EL AUMENTO 
DEL SALARIO REAL?

Pese a la crisis, el país si
gue produciendo riqueza todos 
los días; a diario se producen 
alimentos, vestimentas, vivien
das, etc.

Pero Ud. ya sabe que eso no 
está bien repartido. A Ud. que 
trabaja y que produce la rique
za y a los trabajadores del ayer 
sólo les toca el 35 %de esa ri
queza. £1 resto se lo llevan los 
propietarios, pero fundamen
talmente no los pequeños y 
medianos productores rurales, 
industriales y comerciantes, si
no las grandes y, sobre todo, 
la banca extranjera.

¿Cómo hacer que Ud., tra
bajador, reciba una mayor par
te de esa riqueza que Ud. mis
mo produce todos los días?

Hay que redistribuir la ri
queza, de donde sacar hay, va
yamos por partes.

Si habrá recursos en este 
país!
a. Depositados en los bancos 

-acá en el Uruguay- hay 
2.585 millones de dólares, de 
los cuales 2.085 pertenecen a 
uruguayos. Equivalentes a 3 
años de exportaciones o al 
60 % de la producción anual 
del país.

Más allá de un pequeño por
centaje que pertenece a peque
ños ahorristas la mayor parte 
fue acumulada por grandes ca
pitalistas. ¿De dónde salió? ¿De 
una maquinita de hacer bille
tes? No. De nuestro trabajo de 
todos los días, que se lo que
dó en su mayor parte el capita
lista. ¿A nadie, en el gobierno, 
se le ocurrió pedirle un sacri
ficio a esos pocos centenares 
de grandes capitalistas que acu
mulan la riqueza del país?
b. Nos dicen que al país le fal
tan capitales y que por eso no 
marcha. Pero entre 1982 y 
1984 se fueron del país 
U$S 1.764.800.000, la mayo
ría perteneciente a uruguayos.

Y se sabe que en los bancos 
de la Comunidad Económica 
Europea hay depósitos urugua
yos por valor de 1.300 millones 
de dólares. Seguramente no son 
suyos, trabajador. Y les rinden 
buenos intereses a sus dueños: 
sólo de lo que llegó al país de 
esos intereses, entre 1978 y 
1984, sumaron 579 millones 
de dólares. ¿Ud. los recibió? 
Se puede saber a qué bolsillos 
fueron a parar...
c. ¿Con qué se paga y se sigue 
pagando, esa evasión de televi-' 
sores en color, automóviles ar
mados en origen y otros ar
tículos suntuarios, que se dio 
en los últimos años? Y no es 
poca cósa lo que se le fue al 
país en dólares por estos con
ceptos.

Y esto contribuyó a acrecen
tar la deuda externa que ahora 
se pretende paguemos todos. 
¿Por qué no se les exige que la 
paguen los que provocaron con 
sus depilfarros, que día a día si
guen disfrutando? ¿Sabe Ud. 
cuántos salarios mínimos se
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Éntre 78 y 84 Primeros 9 
meses de 84

Alimentos y bebidas de lujo, 
art. duraderos, etc. 599 mili 30 mili.
Piezas y accesorios para autos 385 mili 19 mili.
Total en dólares: 884 mili —:---------------- 1— 49 mili. ——i--------------- j

podrían pagar con los 49 mi
llones de dólares que se derro
charon en 1984, año de la 
crisis? ¡547.500! salarios mí
nimos.

9. LO MAS IMPORTANTE
SE LO LLEVAN
LOS BANQUEROS 
INTERNACIONALES

Pero la mayor parte de los 
recursos de que dispone el país 
se lo lleva el capital extranjero: 
como ganancias de las empresas 
extranjeras radicadas en el país, 
como pago de royalties (por 
marcas y uso de tecnología), 
como diferencia entre los pre

¿Cuántos son los salarios, las materias primas y las ganancias, 
en el total del precio de los productos industriales? 

(En porcentaje del precio)
Y en cuánto tiempo gana el trabajador su sueldo (en horas y minutos)

1 2 3 4
Ramas industriales Sueldos Materias Ganancias, En cuánto tiempo

Industrias Alimenticias

y salar. primas, 
comb. etc.

intereses, 
etcétera

se gana el sueldo

Carne 6,2 64,4 29,4 1 h. 24’
Lácteos 9,2 81,7 9,1 4hs. 01’
Conservas 25,4 47,7 26,9 3 hs. 53’
Aceite 7,4 78,9 13,8 2 hs. 47’
Molinos 3,6 72,6 23,8 1 h. 03’
Panaderías 13,7 59,0 27,3 2 hs. 05’
Azúcar 5,8 51,3 42,9 0 hs. 57’
Dulce

Alimentos diversos
20,0 62,9 17,1 4hs. 19’

Café, etcétera 9,6 56,6 33,8 •1 h. 46’
Raciones 

Bebidas
12,7 66,9 20,4 3 hs. 04’

Alcohólicas 12,1 35,8 52,1 1 h. 31’
Vino 10,0 * 42,4 47,6 1 h. 23’
Cervecerías 17,8 38,3 43,9 2 hs. 19’
Refrescos 9,6 41,1 49,3 1 h. 18’

Tabaco 
Textiles

4,0 17,5 78,5 0 h. 23’

Tops, Hilados, Tejidos 10,2 63,8 26,9 2 hs. 12’
Confecciones textiles 6,5 72,5 21,0 1 h. 53’
Tejidos de punto 16,4 65,6 18,0 3 hs. 48’

cios que nos pagan por nuestras 
exportaciones y lo que noso
tros debemos pagarles por lo 
que importamos y, sobre todo, 
en concepto de intereses.

Entre 1978 y 1984 se nos 
fueron, por lo menos, 1.754 
millones de dólares por intere
ses, ganancias y royalties. Y en 
1985 la cifra no ha de bajar de 
400 millones. Y esto sin contar 
las amortizaciones de la deuda; 
contándolas nos vamos a cerca 
de 1.000 millones, o sea una 
quinta parte de todo lo que 
producimos o el 100% de 
lo que exportamos.

Entre lo que tenemos que 

pagar están los intereses por los 
Bonos del Tesoro que la dicta
dura regaló a los bancos priva
dos como parte del oscuro asun
to de la “Compra de carteras”. 
¿Por qué el City Bank o el 
Bank of América y otros -que 
han actuado contra los intere
ses del país— van a estar antes 
que los trabajadores y otros 
sectores nacionales de la indus
tria, el agro y el comercio.

Porque si no se detiene la 
sangría —esos millones que se 
nos llevan día a día— ¿Ud. 
cree que se pueden no ya 
aumentar, sino mantener, los 
salarios reales? ¿y que los pro
ductores rurales, y los indus
triales nacionales y los comer
ciantes puedan ganar lo sufi
ciente como para mantener sus 
empresas nacionales? ¿y qué, 
por tanto, se pueda lograr la 
reactivación tan mentada en 
estos tiempos?_____________.
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10. ¿DE DONDE SACA 
LOS RECURSOS 
EL GOBIERNO?

Fundamentalmente de lo 

Impuestos al consumo (IVA, Imesi)...................................76.4%
Impuestos a las ganancias (rentas).................................... 8.6%
Impuestos al capital (patrimonio) .................................... 5.6%

que recauda mediante impues
tos. Ahora bien, esos impues
tos, ¿cómo son? ¿Gravan a to
dos de manera similar? Veamos 
la importancia de los difentes 
impuestos en el total: 

quienes ganan más contribuyan 
más.

Un razonamiento similar 
nos lleva también a plantear 
que debería aumentar la impor
tancia del impuesto al patrimo
nio en el total de impuestos.

Con nuestra propuesta no se 
desfinancia el Estado, se cam
bia la forma de financiarlo.

11. ¿EN QUE GASTA
EL ESTADO?

tro- de leche (N$ 21.8), está pa
gando por día de IVA N$ 4.36. 
En el mes, esto significa

Aclaremos un poco el pano
rama. El IVA todos sabemos es 
un impuesto al consumo. Quie-
nes consumen más pagan más. 
Pero la cuestión no es tan sen-

N$ 130.8 ¿Para una persona de 
altos ingresos sucede igual. Se nos dice que mayormen

cilla; porque como ya dijimos Ahora bien, a Ud. le parece que te en salarios y jubilaciones.
el trabajador y el jubilado con- es lo mismo N$ 130.8 (sólo en Pero todos conocemos la di-
sumen todo su sueldo, mientras leche) para un jubilado que pa- mensión de los gastos de de-
los sectores más ricos consu- ra un empresario? Indudable- fensa. Si es imprescindible dis-
men sólo una parte de sus in- mente no; Por eso el PIT-CNT minuir el gasto público, bien,
gresos. Es decir que el IVA plantea la eliminación del IVA que bajen los presupuestos que
perjudica más a los trabajado- para los componentes de una deben bajar y no los salarios
res y jubilados )porque reciben canasta básica. Y plantea tam- y pasividades. Proponemos que
menos ingresos). bién que debe ser mayor el se reestructuren los gastos pú-

Pongamos un ejemplo: si un impuesto a la renta, es decir a blicos. El Estado debe darle
jubilado compra cada día 1 li- las ganancias, de manera que más importancia a la educa-

¿Cuántos son los salarios, las materias primas y las ganancias,
en el total del precio de los productos industriales?

(En porcentaje del precio)
Y en cuánto tiempo gana el trabajador su sueldo (en horas y minutos)

1 2 3 4
Ramas industriales Sueldos Materias Ganancias, En cuanto tiempo

y salar. primas, intereses, se-gana el sueldo
comb. etc. etcétera

Alfombras 9,6 34,6 55,8 i h. ir
Vestimenta

Cuero 13,9 63,0 23,1 3 hs. or
Curtiembres 6,3 67,1 26,6 1 h. 32’
Productos de cuero 13,0 64,6 22,6 2 hs. 55’
Calzado

Madera
10,3 53,0 36,8 1 h. 45’

Aserradero y carpintería obra 16,8 52,4 30,8 2 hs. 49’
Envases 22,2 52,4 25,4 3 hs. 44’
Muebles

Papel y Editorial
16,3 60,4 23,3 3 hs. 18’

Papel y cartón 10,1 43,2 46,7 1 h. 25’
Envases 10,5 73,5 16,0 3 hs. 10’
Arts, de papel y cartón 9,7 64,9 25,3 2 hs. 13’
Imprentas 

Química
25,4 63,2 11,3 5 hs. 32’

Químicas industriales 11,1 45,4 43,4 1 h. 38’
Fertilizantes 6,2 74,6 19,2 1 h. 56’
Pinturas 8,3 53,8 37,8 1 h. 26’
Farmacéuticos 18,3 50,6 31,1 2 hs. 58’
Jabones y arts, limpieza 11,7 57,6 30,7 2 hs. 12’
Otros químicos 24,7 55,2 19,5 4 hs. 28’



AÑO M.S.P, SS.FF.AA. SS.Pol. TOTAL
1972 100 100 100 100
1973 214 257 — 213
1974 252 474 459 265
1975 182 567 497 203
1976 217 498 537 234
1977 192 604 627 216
1978 191 672 736 219
1979 192 786 694 225
1980 178 1.063 226
1981 193 1.324 1.948 267
1982 171 1.339 1.674 243

ción , y salud de la población. mos en el país más que en e
Que se reestructure el gasto extranjero. Por cada Ñ$ 1 que
público en general y los gastos el gobierno paga de salarios,
en Educación y Salud en parti- a los bancos extranjeros le
cular. Como ejemplo veamos la 
evolución de los gastos en salud

paga N$ 1.40.

durante Jos últimos años. 12. ¿EN QUE
Esperamos que el gráfico SE FUNDAMENTA

aclare a qué nos referimos cuan LA PROPUESTA
do hablamos de reestructura. ECONOMICA

F undamen talmente pense- DEL PIT-CNT?

a) Se plantea un aumento del 
salario real, o sea de la capaci
dad adquisitiva de los salarios, 
y es, por tanto, un aumento no 
inflacionario. Los precios no 
deben subir. La inflación no 
proviene de los salarios sino de 
las excesivas ganancias y de los 
gravosos intereses: para atacar 
la inflación, por tanto, no hay 
que contener los salarios sino 
esas ganancias y esos intereses.
b) A tales efectos, para impe
dir que la especulación siga 
operando y traslade a los pre
cios alzas mucho mayores a las 
salariales, se propone la conge
lación de precios de los artícu
los fundamentales de la canasta 
de consumo popular.
c) En aquellos casos en que la 
congelación de precios afecte 
en tal medida las ganancias,

¿Cuántos son los salarios, las materias primas y las ganancias, 
en el total del precio de los productos industriales? 

(En porcentaje del precio)
Y en cuánto tiempo gana el trabajador su sueldo (en horas y minutos)

1 2 3 4
Ramas industriales Sueldos Materias Ganancias, En cuánto tiempo

y salar. primas, 
comb. etc.

intereses, 
etcétera

se gana el sueldo

Refinerías de Petróleo 1,3 86,2 12,5 0 hs. 45’
Neumáticos 11,3 42,9 45,8 1 h. 35’
Productos de caucho 31,2 41,3 27,5 4 hs. 15’
Plásticos 14,4 51,8 33,8 2 hs. 23’
Materiales de construcción

Cerámicas 17,9 33,3 48,9 2 hs. 09’
Vidrio 20,1 57,0 22,9 3 hs. 44’
Produc. de arcilla 27,2 31,7 41,1 3 hs. 11’
Cemento 12,5 57,4 30,1 2 hs. 21’
Otras materias 17,3 39,0 43,7 2 hs. 16’

Metálicas básicas
Hierro y acero 12,1 52,4 35,5 2 hs. 02’
Metales no ferrosos 14,1 53,4 31,9 2 hs. 27’

Metalúrgicas y afines
Herramientas y ferretería 30,5 35,0 34,5 3 hs. 45’
Muebles metálicos 24.0 58,2 17,7 4 hs. 37’
Produc. metálicos estructurales 36,2 54,0 10,3 6 hs. 13’
Otros productos metálicos 16,6 45,3 38,0 2 hs. 26’
Maquinaria agrícola 28,6 60,7 7,1 6 hs. 24’
Maquinaria industrial 28,2 56,4 15,4 5 hs. 11’
Otra maquinaria 36,3 28,9 45,3 2 hs. 55’
Aparatos ind. eléctricos 7,7 11,7 80,5 0 hs. 42’
Radio y televisión 20,3 54,4 25,3 3 hs. 34’
Electrodomésticos 19,9 57,2 22,9 3 hs. 43’
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que las empresas pudieran ser 
paralizadas, estudiar la posibi
lidad de subsidios (como ya 
existieron en el pasado para 
el pan, la came y la leche). 
Pero subsidios controlados, de
cididos luego de un estudio 
serio. Subsidios que no se uti
licen para enriquecer a algunas 
empresas concretas que tienen 
“influencia” en el equipo eco
nómico.
d) Como forma de compensar 
a las empresas por los mayores 
costos implicados en el aumen
to del salario real, se rebajarán 
los intereses bancarios. Con la 
rebaja de 10 puntos en las tasas 
de interés que hoy cobran los 
bancos, en término medio se 
produciría una rebaja de costos 
equiparable al aumento salarial 
solicitado. Aunque esto debe 
ser estudiado en detalle, pues la 
situación es distinta en las dis
tintas ramas y empresas. Obvia
mente, las medidas inmediatas 
a adoptar en relación a la ban
ca, no son separables de las 
medidas de fondo que propone 
el PIT -CNT: nacionalización 
de la banca.
e) Se dejarán de pagar por lo 
menos por un período, la deu
da externa y sus intereses, y 
con los recursos ahorrados, 
se incentivará la producción y 
se aumentarán los ingresos, hoy 
sumergidos, de* los trabajado

res, jubilados y pensionistas, 
pequeños y medianos produc
tores rurales e industriales, 
comerciantes, etc.

13. ¿QUIENES SON
. LOS BENEFICIARIOS

DE ESTA PROPUESTA?

A. Los trabajadores que depen
den de un salario y los jubila
dos, porque sus ingresos se 
verán elevados y porque los 
artículos fundamentales que 
consumen tendrán sus precios 
congelados.
B. Los actuales desocupados, 
no sólo por la congelación de 
precios, sino también por la 
reactivación económica que se 
producirá, que creará nuevos 
puestos de trabajo.
C. Los pequeños y medianos 
agricultores, industriales, co
merciantes —e incluso algunos 
grandes— que tendrán un ma
yor mercado para su produc
ción y un mayor desahogo por 
el lado de los intereses.
D. La nación en su conjunto, 
dado que, de alguna manera, 
empezaremos a “salir del pozo”.

14. ¿QUIENES DEBERAN 
SACRIFICARSE?

Durante años, en situaciones 
de emergencia y en nombre de 
la “patria”, se ha apelado al 

sacrificio de los trabajadores. Y 
los trabajadores se han sacrifi
cado, para nunca ver el fruto 
de sus esfuerzos. Ha llegado la 
hora de cambiar. Que el gobier
no apele al sacrificio de los que 
se han beneficiado, y en gran
de, en los años de la dictadura. 
Los trabajadores ya no se pue
den sacrificar más, porque hay 
hambre. Quienes no pasan 
hambre ni privaciones, quienes 
tienen un consumo supérfluo, 
quienes colocan sus capitales 
en la banca suiza o en otros 
lugares, ¿no sería más justo 
que ahora fueran ellos los que 
se “apretaran el cinto”?

En suma, hoy el peso ma
yor debería recaer sobre:
A. Los banqueros internaciona
les, que deberían resignarse a la 
postergación de los pagos de la 
deuda externa y los intereses.
B. El consumo excesivo -y 
suntuario— de los grandes ca
pitales.
C. Los grandes depositantes 
que, o debieran resignarse a re
cibir menores intereses por sus 
depósitos, o debieran invertir 
sus capitales en actividades pro
ductivas.

15. ¿SI AUMENTA
EL SALARIO REAL, 
AUMENTA EL 
DESEMPLEO? 

Algunos integrantes del ac-

¿Cuántos son los salarios, las materias primas y las ganancias, 
en el total del precio de los productos industriales? 

(En porcentaje del precio)
Y en cuánto tiempo gana el trabajador su sueldo (en horas y minutos)

1 2 3 4
Ramas industriales Sueldos Materias Ganancias, En cuánto tiempo

y salar. primas, intereses, se gana el sueldo
comb. etc. etcétera,

Suministros eléctricos 20,9 48,6 30,4 3 hs. 16’
Automotriz 19,8 59,7 20,5 3 hs. 56’
Ciclomotores 24,3 59,4 16,2 4 hs. 48’
Equipo científico 20,4 42,8 36,7 2 hs. 52’
Diversas

Otras industrias 25,9 47,7 26,4 3 hs. 58’
Promedio industrial 9,5 59,0 31,5 1 h. 51’



tual equipo económico del 
Gobierno dicen que sí, porque 
los empresarios al ver aumenta
dos sus costos despedirían tra
bajadores.

No tiene en cuenta que el 
salario además de ser un costo, 
es el ingreso de la mayoría de 
la población. Esta mayoría que 
sufre hoy grandes carencias, si 
se aumenta su poder de compra 
lo volcará a alimentos y otros 
bienes esenciales, como ya 
hemos visto antes. Las empre
sas que producen esos bienes, 
si los precios no suben verían 
aumentada su demanda, y si 
esto lo traducen a mayor 
producción, aumentará el nú
mero de trabajadores ocupados.

Entonces el aumento del sa
lario real no sólo no aumenta el 
desempleo sino que es la forma 
de aumentar la ocupación. Está 
demostrado además que en 
nuestro país salarios y empleo 
se mueven junto con la produc
ción. Si la producción aumenta 
el salario y el empleo aumen
tarán y viceversa.

16. ¿COMO SE REACTIVA 
LA ECONOMIA?

El gobierno afirma que pro
duciendo para el mercado ex
terno. Es necesario aumentar la 
disponibilidad de dólares, para 
hacer frente a la deuda externa 
y las obligaciones que ella 
implica, el pago de los inte
reses. Por esto deben crecer 
las exportaciones, aumentar la 
cantidad de bienes que se ven
den al exterior. Por esta razón 
el consumo y la inversión inter
na no pueden aumentarse. (Se 
habla de un “menor crecimien
to”). Es decir, como se expor
taría más, los bienes que que
den en el país son menos, por 
lo cual el consumo y la inver
sión no pueden aumentar.

La capacidad de compra de 
la población ha disminuido 
constantemente en los últimos 
14 años. El salario real es me

nos de la mitad del año 1968. 
Las fábricas producen menos 
de su capacidad instalada, por
que los salarios y las pasivida
des son miserables, porque los 
desocupados son más de 
150.000, porque los pequeños 
y medianos productores tienen 
ingresos muy bajos.

El gobierno dice que puede 
aumentar las exportaciones.

Porque de ello se beneficiará 
todo el país. Pero la realidad es 
que los países capitalistas desa
rrollados disminuyen sus com
pras en el exterior.

¿Podemos esperar que me
jore la situación internacional 
para superar nuestra cirsis? 
¿No es posible aumentar nues
tra producción y merjorar las 
condiciones de vida de la po
blación aún en la crisis inter
nacional? Los trabajadores pen
samos que sí. Por eso es nece
sario defnir con claridad una 
política económica que defien
da los interees nacionales. No 
se puede pagar al exterior el 
20% del producto , es decir 
de cada 10 horas de trabajo, 
2 son para pagar el capital 
extranjero.

El equipo económico insiste 
en lo difícil de la situación, y 
deduce que una mejora econó
mica de los salarios no es po
sible. Los trabajadores, en 
cambio, afirmamos que la reac
tivación de la economía es po
sible utilizando los recursos 
que el país dispone, no en 
pagar los intereses de la deuda 
externa, sino en mejorar las 
condiciones de vida del pueblo.

Todo aumento del salario 
real traerá aumento de la de
manda interna, aumento en la 
actividad de las fábricas y lo 
que ello implica, aumento de 
la ocupación.

Se habla de la reactivación 
de la economía. Debe tenerse 
presente que la deuda externa 
que contrajeron los países la
tinoamericanos, incluido el 
nuestro, tienen su origen en 

problemas más profundos que 
tienen que ver con el funciona
miento de la economía mun
dial. Mientras en el mercado 
mundial sigan bajando los pre
cios de los productos que los 
países pobres exportan y a la 
inversa, subiendo los precios de 
los que importamos; mientras 
las grandes potencias capitalis
tas protejan su producción in
terna, como hoy lo hacen, im
pidiendo la colocación de nues
tros productos en sus merca
dos; mientras se manejen los 
mercados con prácticas de 
dumping, bajando, por tanto 
nuestras exportaciones y sus 
precios, no habrá una transfor
mación real que permita nues
tro desarrollo. Las causas rea
les, profundas, por las que 
nuestros países se endeudaron 
no habrán desaparecido.

Pero a pesar de todo ello, 
a pesar de sus políticas econó
micas, nuestros países tienen 
mecanismos para mejorar su si
tuación. Hoy somos muchos 
los perjudicados, toda Latino
américa sufre esta crisis. Si se 
dan pasos reales hacia una inte
gración latinoamericana prote
giendo el mercado regional, tal 
como los países capitalistas de
sarrollados lo hacen, sin duda 
habremos dado un paso posi
tivo. Para nuestras economías 
y nuestros pueblos. Porque los 
intereses de todos los pueblos 
latinoamericanos son los mis
mos y su objetivo inmediato es 
superar esta recesión.

17. ¿QUE OPCIONES TIENE 
LA POLITICA 
ECONOMICA?

Las definiciones que anun
ció el equipo económico indi
can que nuevamente se optará 
por el capital extranjero y se 
hará pagar al pueblo, la crisis, 
porque el objetivo central es 
aumentar la cantidad de dóla
res que se obtiene para estar en 
condiciones de pagar la deuda 



externa.
El equipo económico debe 

optar entre pagar la deuda ex
terna y sus intereses o mejorar 
las condiciones de vida de la 
población y reactivar la econo
mía. En el primer caso se favo
recerá al capital extranjero y 
sus representantes en el país, 

en el segundo a los trabajado
res, los pasivos, los desocu
pados, los pequeños y media
nos productores. Esta es la dis
yuntiva en que está nuestro 
país así como lo están el resto 
de los países latinoamericanos. 
Porque este problema no es só
lo de Uruguay. Países industria

lizados y agropecuarios, gran
des y chicos, con petróleo o sin 
él, toda Latinoamérica, hoy su
fre las consecuencias que la po
lítica del Fondo Monetario In
ternacional les impone.

Montevideo, 
25 de mayo de 1985

PIT-CNT 
Documento del 
Io de Mayo

“Teniendo estos objetivos como metas, y en 
el desarrollo de lo que es para nosotros la lucha 
de clases, fuimos firmes impulsores de lograr den
tro del marco de la lucha antidictatorial el mayor 
cúmulo de fuerzas políticas y sindicales.

Así conformamos con ASCEEP, FUCVAM, 
SERPAJ, la INTERSOCIAL . . . luego junto con 
los partidos políticos la INTERSECTORIAL, 
todos juntos, luego la CONAPRO.

Definíamos y definimos la Conapro como 
una instancia táctica.

Usándola como método para alcanzar los ob
jetivos que teníamos fijados, por un lado el aisla
miento de la dictadura, por otro, el plantear para 
el país un programa de soluciones capaz de viabi
lizar el inicio del camino hacia una sociedad justa 

y participativa.
Fuimos entonces a este ámbito con planteos 

claros y concretos, tomando como guía la con
cepción de la clase trabajadora, vertida en los do
cumentos y de la CNT y PIT en sus dos lo. de 
Mayo, manteniendo siempre los principios y la 
dignidad en toda discusión y planteamiento allí 
dado.

Estos hechos demostraron, y así lo podemos 
catalogar, que la Conapro quedará en la historia 
como algo inédito en nuestro país y en el mundo. 
Fuimos nosotros, los que gestamos su formación, 
teniendo claro nuestros intereses, que son los de 
todo el pueblo, así como nuestras propuestas que, 
van más allá de las reivindicaciones para nuestro 
sector.

Dentro de este esquema y teniendo en cuen
ta que este organismo funcionaba por consenso, 
y que allí estaban representados todos los secto
res y clases sociales, logramos algunos objetivos 
que teníamos planteados. Objetivos irrenuncia- 
bles, así como hubo otros que no logramos al
canzar y que con firmeza la lucha de nuestro 
pueblo impulsará hasta su obtención.

Retomar hoy, los principios Valerianos en la 
enseñanza, la restitución de los despedidos públi
cos, la liberación de los presos del régimen, eran 
metas que nosotros teníamos planteadas y que 
fue importante alcanzar. Quedaron sin embargo 
grandes temas sin resolver. Temas que el Pueblo 
reclama, tales como una política económica al 
servicio del pueblo, como lo exige el movimiento 
sindical desde el Congreso del Pueblo, temas de 
libertades hasta hoy no obtenidas y que hemos 
de alcanzar.

Pero siempre tuvimos presente que estos 
cambios profundos en la sociedad, se logran sólo 
con una real concertación de los sectores popula
res uruguayos, cuyo centro es la clase trabajadora.

Allí en la concertación, encontramos a la 
clase obrera proponiendo soluciones de fondo. 
Las patronales, continuidad de la política eco- 
cómica.

A la clase obrera priorizando el salario y las 
pasividades. Las patronales priorizando sus ga
nancias.

A la clase obrera soluciones a la crisis. La 
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oligarquía financiera profundizándola.
A la clase obrera contra el hambre, la oligar

quía financiera, por el hambre.
Nosotros entonces, antioligarquicos y anti

imperialistas.
Nos encontramos hoy frente a la realidad que 

golpea duramente a la familia trabajadora, sali
mos de un régimen militar y pasamos a uno cons
titucional*, pero ni la crisis ni los poderes han 
menguado, sigue recayendo una vez más todo el 
peso de la política económica sobre nosotros.

Tenemos hoy un Ministro de Economía que 
sólo varía, de sus tristes antecesores, en el nom
bre porque la aplicación del modelo económico 
es, con matices similar a los impuestos anterior
mente. Se continúa entonces, el sistema liberal, 
dando prioridades a los industriales y latifun
distas, “formar nuevamente la torta para luego 
repartir” ¿Repartir qué? Porque estas promesas 
ya las escuchamos en el 68, 76 y 81, y lo único 
que recibimos, fue miseria y desocupación. Se 
repartió sí, hambre entre los pobres, se aumen
tó sí, y es mérito de la dictadura, la desnutri
ción, mendicidad y prostitución infantil.

Vemos hoy infinidad de hombres y mujeres 
que deambulan tras un empleo o una changa y 
cuando lo encuentran reciben a cambio de su 
trabajo una limosna como salario; vemos también 
a hombres y mujeres que dieron sus mejores años 
de vida al trabajo y reciben hoy por jubilaciones 
y pensiones retribuciones miserables; mientras 
militares y lacayos del régimen perciben por 
contabilizar años de represión y usurpación del 
poder, retiros jubilatorios 30 o 40 veces más 
grandes que el salario mínimo nacional.

Se plantea revitalizar la industria exportado
ra, abriendo mercados internacionales, ofrecien
do mano de obra barata, se quiere impulsar el tu
rismo como forma de ingreso para el país y pre
guntamos . . . ¿País de quién? nos da la respuesta 
las experiencias vividas, país de las multinaciona
les, país del capital financiero, país de los Strauch, 
los Saenz, Aznarez, y Soler, país de los pichones 
yanquis, que poco les importa en que gobierno 
viven, porque sus intereses no tienen fronteras 
ni trabas políticas y sólo aman el capital ... la 
barbarie ... el terrorismo de Estado .. . explota
dores todos ellos ... sostenedores del sistema.

Para ellos es la política económica, para ellos 
es que hoy sigue intacto el aparato represivo del 
sistema, por ellos se miente al pueblo con discur
sos políticos, que reconocen que hay crisis y do
lor en el pueblo y como contrapartida, incentivan 
esa crisis y ese dolor, porque detrás de ellos por 
encima de las propuestas, está la mano asesina y 
despiadada del capital financiero internacional, el 
siniestro FMI, el brazo del imperio, que mantiene 

intacta su estructura en el país. Con una banca 
extranjerizada subsidiada por el Banco Central, 
con la posesión de carteras vencidas, que noso
tros en definitiva pagamos con nuestro sacrificio, 
quitándonos del ya flaco sueldo porcentajes para 
solventar el aparato.

Y a todo esto decimos NO. Mucho dolor pa
deció este pueblo, mucha sangre tiñó nuestra pa
tria, por defender principios contrarios a esta si
tuación, cada niño, cada joven que merodea un 
pedazo de pan para satisfacer su hambre y no lo 
tiene, que busca un pupitre de la escuela para ins
truirse y le es imposible acceder a él, es el resulta
do de todo esto, y ellos son nuestros hijos, hijos 
de la clase, hijos de familias obreras y porque 
son nuestros ... por ellos decimos NO.

Es por todo esto, que nosotros los trabajado
res de este país, exigimos soluciones. Soluciones 
efectivas, que saquen a las grandes mayorías na
cionales de la miseria y el hambre ... Y para ob
tener estas soluciones, es necesario impulsar cam
bios económicos, que nos aproximen a lo que 
nuestro Artigas, manifestó cuando dijo: “QUE 
LOS MAS INFELICES SEAN LOS MAS 
PRIVILEGIADOS”.

En estos días se ha puesto de moda, hablar 
de porcentajes de aumentos hasta del 85%, tan
to para nosotros como para los jubilados. Sin 
embargo la realidad nos dice que cada vez que 
cobramos estos publicitados aumentos vivimos 
en peores condiciones.

La situación económica de los trabajadores 
demuestra que no podemos enviar nuestros hijos 
a la escuela, ya que en el primer mes los gastos 
absorven más de la mitad de nuestro sueldo, y 
que decir de la salud ... El Estado nos obliga a 
estar afiliados a una mutualista descontándonos 
el 3% de los sueldos para DISSE y por otro lado 
nuestro hijos quedan expuestos a la sanidad de 
los hospitales, que sin recursos económicos, fal
tos de instrumentos y materiales, de gratuitos na
da tienen, en algunos hasta colchón hay que lle
varse.

Si a esto le agregamos el greve problema de 
la vivienda donde es imposible pagar los reajustes 
anuales, ante los porcentajes desmesurados que se 
la aplican a la unidad reajustable, vemos que del 
presupuesto mensual poco margen queda para la 
alimentación, y ni que hablar de posibilidades de 
recreación y compra de vestimenta. Estas son rea
lidades, que golpean duramente a la familia del 
trabajador.

Esta situación se acentúa mucho más para 
los compañeros del interior del país, en la deso
cupación y la sobreexplotación, que marca índi
ces alarmantes, hasta llegar emuuchos casos a 
percibir sueldos menores al salario mínimo nació-

-nncz'xTTuxZJ 35 



nal, agravándose en localidad donde se vienen 
cerrando fuentes de trabajo que eran el sustento 
de sus pobladores, mencionamos a vía de ejemplo 
el cierre del Frigorífico Anglo de Fray Behtos, 
del cual exigimos su inmediata reapertura, junto 
a los demás frigoríficos del país.

Hoy son decenas de uruguayos los que cru
zan fronteras, en una constante emigración, a 
la búsqueda de una oportunidad de trabajo.

Ante estos hechos, es que levantamos la si
guiente PLATAFORMA reivindicativa y Pro
gramática:
1) Lo que los trabajadores exigimos es AU
MENTO DE SALARIOS Y PASIVIDADES, 
que recuperen nuestra capacidad de compra. 
Estos aumentos de salarios imprescindibles, de
ben ser complementarios por otras medidas que 
pongan un tope a la suba de precios.

Por ello:
—Reclamos aumento del 30% sobre salarios 

al lo. de marzo del 85, en el sector privado 
—Aumento bimestral de acuerdo al costo de 

la vida, más un 5% de recuperación, hasta 
alcanzar el SALARIO MINIMO VITAL 
que fija la Dirección General de Estadísti

cas y Censo
—Congelación de los precios de los produc

tos de la canasta familiar, para que los mis
mos no sean un lujo en los hogares de los 
trabajadores (carne, pan, fideos, leche, 
arroz, harina de trigo, azúcar, aceite, yer
ba, querosén y supergás)

-Eliminación del IVA que se aplica sobre di
chos artículos. Aplicación de subsidios con
trolados. Revitalización del INSTITUTO 
NACIONAL DE ALIMENTACION, expen
dios municipales y Consejo Nacional de 
Subsistencias

— Establecimiento de red de comedores po
pulares e infantiles y apoyo a ollas popu
lares

b) < Lo que los trabajadores exigimos son fuentes 
de trabajo. La rápida recuperación del poder ad
quisitivo de los ingresos del trabajador y los pasi
vos, servirá como movilizador del mercado inter
no reactivando industrias y consecuentemente 
ayudando a resolver el grave problema de la de
socupación.
c) Lo que los trabajadores exigimos es la puesta 
en práctica de un SERVICIO NACIONAL UNICO 
DE LA SALUD, que dé cobertura asistencial a la 
totalidad de la población.
d) Lo que los trabajadores exigimos es la im
plantación de un PLAN NACIONAL DE VI
VIENDAS accesible para los sectores mayorita- 
rios de la población.

2) Nuestro país -y cuando decimos país nos 
referimos especialmente a las grandes mayorías 
que viven de sus ingresos fijos, asalariados, pasi
vos, etc. No puede pagar la deuda externa ni los 
voraces intereses de la misma. En momentos en 
que se abren negociaciones del gobierno con el 
FMI debemos hablar claro: se impone una solu
ción inmediata de postergación, de declaración 
de una MORATORIA DE LA DEUDA EX
TERNA.
3) Nuestro país no puede desarrollar ningún 
aparato productivo con las actuales TASAS DE 
INTERES BANCARIAS. Es preciso la fijación 
por el Estado de tasas de interés reducidas para 
que rinda más la inversión productiva que las 
inversiones financieras, de claro ceño especu
lativo. •
4) Nuestro país no puede seguir dejando en 
manos de una banca extranjera —con su cora
zón instalado en Wall Street- el control del 
ahorro y la inversión. Es necesario ESTATIZAR 
LA BANCA de forma que el ahorro sea puesto al 
servicio de toda la comunidad.
5) Nuestro país no puede seguir siendo víctima 
del saqueo sistemático de los especuladores 
-casos “tablita”, fugas de capitales al exterior, 
etc.— que debilitan cada vez más nuestra capaci
dad de ahorro/inversión. El Estado debe estable
cer un férreo CONTROL DE CAMBIOS mono
polizando las operaciones y la fijación de precios 
de moneda extranjera.
6) Nuestro país no puede seguir favoreciendo la 
concentración de tierras en pocas manos y ex
tranjeras. Es preciso una Reforma Agraria que 
erradique el latifundio y sus consecuencias el 
minifundio. Que elimine las formas antisociales 
de tenencia de la tierra entregando la misma a 
quienes la trabajan suministrándoles asistencia 
técnica, material y créditos para una adecuada 
explotación.
7) Nuestro país no puede seguir dependiendo 
de limitados mercados internacionales, —maneja
dos por el imperialismo y sus aliados de turno— 
para la colocación de productos. Para enfrentar 
los intereses de las trasnacionales es preciso 
NACIONALIZAR EL COMERCIO EXTERIOR 
y abrir líneas de intercambios comerciales con 
todos los países del mundo, de acuerdo a nuestro 
interés nacional.
8) En nuestro país no se puede seguir aplicando 
una política tributaria que grave fundamental
mente el consumo, descargando sobre las mayo
rías el peso del presupuesto nacional. El sistema 
tributario deberá gravar la riqueza, la propiedad, 
los recursos improductivos, los ingresos excesi
vos, etc.



9) En nuestro país los trabajadores asumimos la 
defensa intransigente de los Entes industriales, 
comerciales y bancarios del Estado.

Defensa basada en su valor estratégico en 
cuanto a lo que se refiere a la soberanía y el de
sarrollo nacional. Deberá procederse a una reduc
ción sustancial en el precio de los servicios (com
bustibles, querosene, energía eléctrica, etc.) ha
bida cuenta de su incidencia multiplicadora en la 
actividad económica. Es por esto que los trabaja
dores exigimos la participación en los Directorios 
de los Entes del Estado.

Estas medidas mínimas nos aseguran un 
cambio en lo económico que es necesario impul
sar, de forma de revertir la crisis que nuestro país 
atraviesa.

Es con estas soluciones que se avanza en un 
camino por el cual, nos aproximamos a solucio
nar las necesidades vitales de las grandes mayorías 
nacionales, hasta hoy insatisfechas. Y es entonces 
que decimos que no es posible hablar de estabili
dad democrática, sin soluciones económicas 
reales.

Pero junto con estas transformaciones en lo 
económico, es imprescindible también, profundi
zar la vida democrática del país.

Una de las primeras medidas para esta demo
cratización, es la inmediata solución al problema 
de los destituidos, y postergados de la actividad 
estatal y privada.

Hay que retornarlos a sus lugares de trabajo, 
hay que recomponer su carrera administrativa, 
de forma de reparar los atropellos cometidos por 
la dictadura y sus acólitos, de forma de curar las 
heridas sufridas en el período.

Cuando hablamos de profundizar la vida de
mocrática, queremos marcar la necesidad de des
mantelar el aparato represivo ... En algunos con
flictos sindicales de esta etapa, quedó demostra
do, que este instrumento de la dictadura, mantie
ne total vigencia, lo que se toma en una cons
tante amenaza para la vida democrática, a la que 
todos los orientales aspiramos.

Cuando hablamos de profundizar la demo
cracia, los trabajadores decimos: Que el Movi
miento obrero rechaza cualquier intento de re
glamentación sindical, que fije normas de nuestro 
funcionamiento.

Decimos: que es necesario derogar el Decre
to 512/66, que habilita a las patronales a utilizar 
el aparato armado para desalojar plantas ocupa
das, pacíficamente por los trabajadores.

Decimos: Inmediata derogación de las Leyes 
y Decretos de la dictadura que aún siguen vigentes.

Decimos: Derogación del Acta No. 19, que 
contiene el Estado de Insurrección, secuela de la 
dictadura que atenta contra el pueblo.

Decimos: Derogación de la Doctrina de Se
guridad Nacional, legalizada en las Leyes Orgáni
cas Militares.

Decimos: Amnistía General e Irrestricta, 
invalidando definitivamente la Justicia Militar y 
la diferenciación entre los ciudadanos.

Decimos: Juicio y castigo a los culpables ma
teriales e ideológicos de los delitos de lesa- 
humanidad.

Exigimos todo esto porque somos amantes 
de la paz. Pero ésta no descansa en letra muerta, 
para llegar a ella es que reclamamos JUSTICIA, 
Y LIBERTADES. JUSTICIA es poner el aparato 
del Estado al servicio del pueblo. Justicia es lo 
que reclamamos, exigimos y no cejaremos hasta 
obtenerla, ya que hoy son más vigentes que nun
ca las palabras de nuestro procer José Artigas: 
“LA CAUSA DE LOS PUEBLOS NO ADMITE 
DEMORA” y por ella lucharemos hasta la victo
ria final.

-POR UN PLAN DE EMERGENCIA 
NACIONAL GENERADOR DE FUENTES 
DE TRABAJO, DE SALARIOS Y PASI
VIDADES DIGNAS
-POR LA REPOSICION INMEDIATA DE 
TODOS LOS DESTITUIDOS PUBLICOS
Y PRIVADOS
-POR EL INMEDIATO DESMANTELA- 
MIENTO DEL APARATO REPRESIVO
-POR LA APARICION CON VIDA DE 
LOS DESAPARECIDOS
-POR LA DEROGACION DEL ACTA 
No. 19 Y EL ESTADO DE INSURRECCION
-POR SALARIO, TRABAJO, LIBERTAD
Y AMNISTIA GRAL. E IRRESTRICTA

UÑIDAD SOLIDARIDAD Y LUCHA

VIVA EL UNICO MOVIMIENTO SINDICAL 
URUGUAYO!!!

VIVA LA UNION DE LOS TRABAJADORES 
LATINOAMERICANOS!!!

VIVA LA UNION DE TODOS LOS TABAJA- 
DORES DEL MUNDO!!!

VIVA EL lo. DE MAYO!!!

VIVA EL PIT-CNT!!!
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Del SALI
26 Ma la UTAA 
Compañeros de U. TA.A.:

La lucha no 
terminó ayer. Tampoco comienza hoy. 
La lucha de un trabajador es permanente, 
es la de todos sus días.

En este lero. de Mayo de 1985, el 
compromiso es uno sólo: conquistar 
palmo a palmo, lo que nos fuera arrebata
do salvajemente. La dictadura intentó, 

, por medio del terror, “borrar del mapa”, 
el lero. de Mayo; pero no fue mas que 
un burdo intento de arrasar con el movi
miento obrero.

Hoy, nuevamente, la clase trabajado
ra conmemora su día internacional, en 
medio de la lucha por el reclamo de sus 
más legítimos derechos.

Quisieron imponerle a poda trabaja
dor, a cada luchador social, la idea de 
salvarse solo, en un intento de ocultarles 
la verdadera naturaleza de la lucha de 
clases.

Quisieron imponerle a cada trabaja
dor, se sintiera rival y enemigo de sus 
propios compañeros.

Quisieron, valiéndose de la cárcel, 
tortura, exilio y desaparición, destruir 
a cada compañero que luchara por UNA 
PATRIA PARA TODOS, más justa, sin 
explotados ni explotadores.

Contra estos intentos, hoy resurge, 
reafirmando sus raíces clasistas y revolu
cionarias, el sindicato que nuclea, por 
primera vez, en la historia de nuestro 
país, a los trabajadores cañeros.

Sabemos que en estos momentos, en 
pleno proceso de reorganización, se ven 
enfrentados a situaciones duras, comple
jas.

El Movimiento “26 de Marzo en el 
Uruguay”, en reconocimiento a la firme 
y consecuente lucha de U.T.A.A. por la 
tierra y LA LIBERTAD SINDICAL, les 
hace llegar solidario y combativo saludo.

La lucha continúa, compañeros. 
HABRA PATRIA PARA TODOS’ 

“ORGANIZARSE Y LUCHAR POR 
PODER POPULAR”

Comisión del Interior del 
“Mov. de Independientes 

26 de Marzo en el Uruguay”

reos Dela
UTAA al26M

Movimiento Independiente 26 de marzo 
en el Uruguay

Estimados compañeros:

UTAA (Unión de 
Trabajadores Azucareros de Artigas) en 
esta nueva etapa de lucha después de su 
legalización.

Lucha en este momento que pasa por 
las reivindicaciones salariales y mejoras en 
las condiciones de trabajo para la próxima 
zafra; como por su reestructura U.T.A.A. 
vive en el corazón de los trabajadores 
como el único sindicato defensor de los ' 
“peludos”. Hoy a pesar de tener su local 
desmantelado por la dictadura que se en
sañó con sus militantes y con su. local y 
policlínica.

UTAA empieza a resurgir y todos los 
días reaparecen en su local viejos y 
nuevos compañeros a decir presente: a 
pesar de que intereses políticos y econó
micos pretendieron hacer desaparecerlo; 
borrar sus 24 años de lucha. Pensando 
que nadie iba a luchar por sus reivindica
ciones pero se equivocaron como se equi
vocó la dictadura; a pesar de las piedras 
que nos ponen en el camino, nuestra 
lucha se acrecienta todos los días. Los 
que nos consideraron muertos se llevaron 
la sorpresa cuando el lo. de Mayo la co
lumna de U.T.A.A. fue la única fuerza 
organizada que aportó público al acto.

También comprendieron que no 
estamos solos que nuestra lucha es la de 
muchos otros; la hermosa adhesión de 
vosotros nos la confirmó.

Por la presente queremos testimo
niarles ese saludo militante y les decimos 
U.T.A.A. tuvo un principio pero no ten
drá fin hasta que la tierra no sea del 
que la trabaja con sus manos y la riegue 
con el sudor de su frente.

Llegue hasta vosotros un abrazo fra
ternal de los “peludos”de U.T.A.A.

Bella Unión, 21 de mayo de 1985.
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UTAA
LA 

LUCHA 
POR LA 

TIERRA
UTAA: La lucha por la Tierra 

Los Antecedentes

La sindicalización del traba
jador rural presentó y presenta 
en el Uruguay, una serie de di
ficultades.

Para 1962, se estimaba el 
número de asalariados rurales 
en unas 61.000 almas, 46.500 
de las cuales eran trabajadores 
permanentes, y unos 14.600 
eventuales. Estas personas se 
encuentran, en general, aisladas 
por la propia forma de distri
bución de la tierra así como 
por las características específi
cas de la producción agraria.

El minifundio, que fragmen
ta amplias zonas del país en 
unidades productivas insufi
cientes para brindar al propie
tario que la trabaja y a su fami
lia una subsistencia digna, y el 
latifundio (visible o encubierto 
en.cooperativas familiares — co- 
tno el caso de los Gallinal—), 
que cubren dilatadas zonas del 
país, acompañadas generalmen
te con la explotación extensiva 
de la ganadería, son las causan
tes de esta situación. En 1966, 
el CIDE estimaba que “54.500 
de las 86.000 explotaciones re
gistradas por el censo agrope
cuario de 1961 tienen el carác
ter de minifundios y abarcan 
tan solo cerca de 2 millones de 
hectáreas; o sea que el 60%de 

los empresarios dispone apenas 
del 11,6% de la tierra. En el 
otro extremo, 2.500 explota
ciones” . . . “abarcan 7.4 mi
llones de hectáreas. Dicho de 
otra forma el 3% de los pro
pietarios dispone del 44% de 
las tierras”.

Los censos de 1951, 1956, 
1961 y 1966 revelan, además 
del proceso de concentración 
progresivo de la tierra otro, 
paralelo, de despoblamiento de 
la campaña.

El trabajador vive en las 
estancias y un alto porcentaje 
tienen sus familias en las po
blaciones más cercanas o en los 
“pueblos de ratas” que apare
cen en 1935 van aumentando 
hasta nuestros días.

La vida del trabajador rural 
es simple: “Trabaja por un sala
rio que puede ser en especie o 
en dinero y realiza una enaje
nación de su fuerza de trabajo 
no sólo a los terratenientes sino 
también a los medianos pro
ductores e incluso a arrendata
rios o medianeros”.

Este trabajador, así aislado 
en el establecimiento producti
vo, tiene dificultades ciertas 
para vincularse con sus iguales. 
Debe tenerse en cuenta, tam
bién las comunicaciones defici
tarias de esos establecimientos 
rurales: malos caminos, lejanía 
de los centros poblados, ausen
cia de teléfonos u otros medios 
de comunicación a distancia, 
etc.

Hay, aún, otro aspecto que 
debe mencionarse: estos hom
bres no sólo están aislados en
tre sí; tienen también vínculos 
muy laxos con el estado mis
mo: con poca escuela, si es 
que la tienen, sin fuentes de 
información más que la radio 
cuando hay, sin estímulos, 
con una vida siempre igual 
a sí misma, sin expresión po
lítica propia ni partido po
lítico que los contemple (debe 
tenerse en cuenta que el asala
riado rural representa tan sólo 

el 2%de la población del país 
y que un número de ellos no 
vota por no tener la ciudada
nía en regla, como en el caso 
de los zafreros fronterizos del 
arroz y caña de azúcar, y que, 
por lo tanto, no representan 
nada electoralmente).

Esta situación de aislamien
to impide, por otra parte, que 
el trabajador rural reconozca 
su propia situación de explo
tación: “resulta sorprendente 
descubrir”, dicen Wettstien y 
Rudolf “que un gran número 
de entrevistados (se refieren a 
Una investigación realizada por 
Extención Universitaria en los 
“pueblos de ratas”) se conside
ran a sí mismos como incluidos 
en una posible clase media”: Y 
agregan más adelante “si la 
conciencia de clase falta, tam
poco existe la sindicalización y 
viceversa. El aislamiento y la 
distancia entre estancias, la 
proporción de apenas un peón 
con trabajo estable cada 1.000 
hectáreas, impiden la agremia
ción. No es por casualidad que 
los sindicatos pioneros del me
dio rural sean los cañeros, arro
ceros y remolacheros; la zafra 
posibilita, al menos, vínculos 
de sociabilidad y acciones co
lectivas a nivel de grupos nu
merosos”.

Y, al mismo tiempo, por su 
misma característica de vincu
lación civil laza, estas acciones 
colectivas suelen adquirir una 
violencia y un rigor que no ve
mos en los sindicatos urbanos. 
Cabe recordar que la única 
expresión política conocida 
por este grupo social antes del 
sindicato, fue la guerra civil.

Tampoco entre los trabaja
dores zafrales, la sindicaliza^ 
ción fue fácil. Si bien el estado 
de miseria y desprotección del 
zafrero es mayor, si cabe, que 
el de los asalariados rurales, las 
dificultades para trabajar, la 
alienación que su misma condi
ción genera y la brutal repre
sión que la patronal y el estado 
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descargan ante los brotes de su 
legítima rebeldía, dificultan su 
real organización.

El primer sindicato rural del 
que tenemos noticias concretas, 
es una “asociación de agriculto
res” que encontramos entre los 
miembros de la FORU (Fede
ración Obrera Regional Uru
guaya) por 1905. Este fenó
meno se conoce también en la 
FORA argentina. Cabe señalar, 
también que la FORU contaba 
con varios gremios —induda
bles centros de irradiación sin
dicalista— en el interior del 
país. La noticia desaparece 
luego.

En 1955, en el este de país, 
se funda el Sindicato Unico de 
Arroceros (SUDA), organizado 
por Orosín Leguizamón, miem
bro del Partido Socialista. En 
esta experiencia sindical traba
jarán, además otros militantes, 
como Raúl Sendic.

El SUDA presentó sus de
mandas de salario y reivindica
ción de derechos sociales ante 
la Comisión de Legislación del 
Trabajo de la Cámara de Dipu
tados. Pero, a pesar de su lucha, 
valiente y denodada, que ven
cía las mayores dificultades 
para eliminar los obstáculos pa
ra llevar adelante sus reclamos, 
los resultados prácticos fueron 
escasos. Las conquistas legales 
del SUDA fueron desconocidas 
en la práctica. Las patronales 
y la policía, pagada por éstas, 
no siempre reconocían los sala
rios legalmente establecidos, es
pecialmente en aquellos esta
blecimientos gremialmente dé
biles.

Ante el fracaso de sus ges
tiones, el SUDA va a la huelga 
y realiza una marcha a Monte
video para plantear sus recla
mos, buscando la solidaridad 
de otros gremios y el apoyo de 
la opinión pública. Esta marcha 
se realizó en camiones desde 
Treinta y Tres, Cerro Largo y 
Rocha, demandando aumento 
de salarios y mejores condicio

nes de vida.
El SUDA estaba afiliado al 

CSU, central amarilla, sosteni
da por la ORIT. A raíz de la 
actitud combativa de los arro
ceros y de los conflictos por 
ellos generados, Leguizamón es 
expulsado del Consejo directi
vo de la CSU y se sus pende la 
afiliación del sindicato. SUDA 
queda aislado y languidece. Pe
ro, no por esto es menos im
portante como experiencia.

Se sucedieron después, las 
huelgas de remolacheros, de 
tamberos, del Espinillar, y, 
sobre todo, la fundación de la 
Unión de Trabajadores Azuca
reros de Artigas, y su larga 
lucha por la tierra que aún 
continúa.

A raíz de la lucha del SUDA, 
“nuestros trabajadores agríco
las empezaron a hacer uso de 
una fuerza desconocida. Supie
ron que, unidos en el sindicato 
no quedaban abandonados a la 
protesta aislada, que el derecho 
de rebeldía los lanzaba más allá 
de la lástima ajena y del odio 
propio. Conocieron la existen
cia del Estatuto del Trabajador 
Rural, leyes que los protegían 
y les daban garantías; que ha
bía salario mínimo, compensa
ción por alimentación, feria
dos, licencias, asignaciones fa
miliares. Que la propia Cons
titución asegura el Derecho de 
Huelga”.

Es decir, aprendieron a de
fenderse. Y, lo que es más, 
que sólo unidos y combativos 
podían defenderse.

La experiencia de Suda tuvo 
otras consecuencias. Sirvió de 
escuela, como decíamos, a mu
chos militantes que luego trans
mitieron y propagaron el mo
delo, mejorándolo: la sindicali
zación rural se desarrolla en el 
Uruguay en la década del 60, 
tardía, tal vez, pero rica y 
segura de sus objetivos.

Otros elementos confluyen 
a la formación de UTAA, ade- 

I más de la sindicalización de los 

arroceros. Luego de hacer sus 
“primeras armas” en el Este, 
Raúl Sendic —el “hombre” de 
los cañeros— miembro por ese 
entonces del P.S., es enviado 
en 1957 a Paysandú. El sindi
cato de remolacheros SUDOR, 
tiene serias reivindicaciones y 
va a la huelga. La CSU organi
za un sindicato amarillo que, 
al margen de la huelga, firma 
un convenio colectivo con la 
patronal, traicionando las as
piraciones obreras.

Sendic pasa a asesorar jurí
dicamente al SUDOR. Según 
Ruben Prieto “aporta sus cono
cimientos jurídicos y al mis
mo tiempo comprueba su esca
sa utilidad”. “La connivencia 
entre las empresas y la poli
cía, la arbitrariedad de las de
tenciones (de los obreros en 
conflicto) y del tratamiento 
recibido, descalificaba todo 
procedimiento legal”. Con esta 
experiencia, “Sendic incorpo
raba el conocimiento crudo del 
doble cariz de la realidad de 
los trabajadores rurales, como 
explotación y como represión”.

También los trabajadores 
aprenden: la organización es la 
única salida; y el patrón y el 
gobierno, el enemigo. Reciben, 
además, experiencias previas: 
el SUDA, su marcha a Monte
video.

Conflictos similares estallan 
en el Espinillar, dependiente de 
ANCAP, donde las condiciones 
de trabajo y salario son pésimas. 
Nace otro sindicato rural: 
URDE.

Y, por último, el 3 de se
tiembre de 1961, en Bell^ 
Unión, Departamento de Arti
gas, se funda la UTAA.

Hay otra experiencia previa 
también, que, creo, tiene una 
gran importancia no sólo en el 
nacimiento de UTAA sino en 
todo este proceso de sindica
lización agraria: Las Ligas 
Campesinas del brasileño Fran
cisco Juliao.

(Continuará)
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un salvadoreño

Gotemburgo

El jueves 25 de abril llegó a esta ciudad. Henry 
Kissinger, conocido representante y artífice de la 
política imperialista de los EE.UU., invitado por 
la Comuna (Intendencia Municipal).

Dentro de las actividades que los partidos 
de izquierda y ecologistas organizaron para 
repudiar esta visita, se realizó, 
el día 27 de abril, un seminario para denunciar 
y condenar las actividades del ex secretario de 
Estado y actual consejero de la Casa Blanca. 
El mismo se desarrolló en 
la Folkets Hus (Casa del Pueblo) y participaron, 
además de los representantes suecos 
de organizaciones de solidaridad, el Consejero 
de la Embajada de Nicaragua en Suecia, el Sr. 
César Valle; el encargado de la ayuda médica 
para El Salvador, compañero 
Ruben Cuenca y la representante de la central 
hondureña de trabajadores, compañera 
Carmen Broberg.

Dicho seminario concluyó con una 
resolución que dice así:
1) Exigir al gobierno sueco el aumento de
la ayuda económica y las relaciones comerciales 
con los países en desarrollo.
2) Que el gobierno sueco exija al norteamericano 
el pago de una indemnización de guerra a Vietnam.
3) Que el gobierno sueco exija a los EE. UU. 
el cese de la ayuda económica y militar a los 
gobiernos reaccionarios de Centroamérica.

La resolución concluye con la consigna 
“NO A OTRO VIETNAM ENCENTROAMERICA”.

En un aparte durante el de
sarrollo del seminario entrevis
tamos al ero. Ruben Cuenca 
Sosa, salvadoreño de 36 años 
de edad, quien trabaja en la 
búsqueda de ayuda médica pa
ra el pueblo de El Salvador.

Ruben Cuenca: En primer 
lugar permíteme hacer un sa
ludo a la revista “Liberación 
Nacional” de parte del pueblo 

salvadoreño.
Liberación Nacional: ¿Cuál 

es la situación militar actual en 
El Salvador?

R.C.: Yo quisiera remitir a 
nuestros hermanos lectores a lo 
siguiente: en 1981 el movimien
to revolucionario salvadoreño 
da un gran salto cualitativo 
que se refleja en un pueblo 

decidido a defenderse y avan
zar con las armas en las manos. 
La administración norteameri
cana salió diciendo, entonces, 
que destruiría el movimiento 
revolucionario en cosa de tres 
o seis meses. A cuatro años 
de lucha, el movimiento revo
lucionario no sólo no fue de
rrotado sino que se mantuvo 
con la iniciativa y logró que 
en la práctica se reconociera 
al Frente Democrático Revo
lucionario y al Frente Fara- 
bundo Martí para la Libera
ción Nacional. En estos mo
mentos los mismos consejeros 
de la administración nortea- 
mericna hacen sus análisis, 
determinando que al FMLN 
ya no se le puede vencer en 
cosa de meses.

Durante estos cuatro años 
se considera que más de 24 
batallones del ejército salva
doreño han sido derrotados. 
Ante esta realidad el imperia
lismo, a través de Duarte, 
planteó el diálogo con noso
tros, no porque tuviera volun
tad de diálogo sino porque era 
una forma de lograr propagan
da en el exterior. Consideraban 
que cuando Duarte salió en las 
Naciones Unidas invitando al 
diálogo, el FMLN no tendría 
capacidad para aceptar el de
safío. El FMLN no solamente 
demostró tener capacidad para 
llegar al diálogo, sino también 
demostró voluntad y madurez 
para poder presentar sus pro
posiciones concretas. Actual
mente el FMLN plantea la con
tinuación del diálogo para lo
grar la solución de las causas 
que han originado este conflic
to. Este no se inició por causa 
de Fidel Castro o de Ortega o 
de los soviéticos. Eso de bana
lizar la realidad salvadoreña de 
ese modo es, inclusive, un in
sulto porque la causa, la raíz 
del conflicto está en el analfa
betismo, en el desempleo, en 
la miseria en la que está sumido 
el pueblo salvadoreño.



Podría verse como una de
rrota el hecho que en estos 
años no logramos nuestro obje
tivo de tomar el poder. Pero 
hay que pensar que más de la 
tercera parte del territorio sal
vadoreño está bajo control 
revolucionario y en aquellas 
zonas que se consideraban por - 
parte de EE.UU. y del gobierno 
salvadoreño como retaguardia 
intocable del ejército, es decir 
la zona occidental, en estos 
momentos el FMLN ya tiene 
un accionar muy activo.

Resumiendo, durante estos 
cuatro años de lucha, el pueblo 
salvadoreño ha demostrado que 
no sólo sabe defenderse sino 
atacar y mantener la iniciativa 
militar. Esto pese a que el ejér
cito a pasado de 14 mil a 50 
mil soldados y a la presencia de 
unos 300 consejeros norteame
ricanos.

LN.: ¿Es posible un triunfo 
militar en un futuro próximo 
en El Salvador?

R.C.: Es bastante difícil de
cirlo en término de día o de 
año. Nosotros estamos conven
cidos que cuando una voluntad 
popular se ve obligada a hacer 
uso de todos los medios de 
lucha, el triunfo es inevitable 
y va a ser definitivo, tanto en - 
lo militar como en lo polí
tico.

L.N.: ¿Por qué tienen ese 
convencimiento?

R.C.: Entre otras cosas por
que los EE.UU. están atrave
sando una crisis que se mani
fiesta en el hecho de que ellos 
ya no representan una fuerza 
de policía internacional que 
puede decidir sobre el destino 
de los pueblos del mundo. Amé
rica Latina ha demostrado en 
estos años que puede vencer a 
la administración norteameri
cana a nivel local. Así lo de
muestran los casos de Nicara
gua y Cuba. Pero tampoco 
ignoramos que los EE.UU. en 
su situación de desesperación 

ante esta fase de crisis puede 
tomar medidas, no ajenas a 
nuestro conocimiento, de agre
sión directa como sucedió en 
Granada. En este sentido en
tendemos que si bien los 
EE.UU. ven a Nicaragua como 
una amenaza, para ellos lo pri
mero es vencer al movimiento 
revolucionario salvadoreño. Por 
eso solicitamos la solidaridad 
internacional para con nuestro 
pueblo por el hecho de estar 
pendiente una decisión deses
perada del imperialismo que 
puede desembocar en una in
tervención directa en El Salva
dor. En definitiva nosotros 
consideramos que la participa
ción del pueblo salvadoreño, 
defendiendo sus intereses den
tro de su vanguardia el FDR- 
FMLN y la participación de la 
solidaridad internacional va a 
ser la que determinará la hora 
y el día en donde le estemos.
contando al mundo que hemos 
tomado el poder con las 
inmensas mayorías democrá
ticas y trabajadoras de El 
Salvador.

L.N.: ¿Podrías explicamos 
algo sobre el desarrollo del po
der popular en las zonas li
beradas?

R.C.: Te pondré un ejemplo: 
en las fronteras, tanto en Mo- 
razán como de Chalatenengo, 
quien cobra Iqs derechos de 
aduana no es el gobierno sino 
el FMLN. En las zonas bajo 
control es el FMLN, a través de 
los poderes populares, el que se 
encarga de la cobranza de los 
impuestos, del orden público, 
de que se abran las escuelas, 
etc. Los alcaldes informan a 
los comandantes del FMLN 
y hasta los matrimonios son 
organizados por representantes 
del FMLN.

Se trata también de tener 
una solución a las necesidades 
imperativas que tiene la pobla
ción de esa región, tanto en la 
educación como en la salud. El 
parasitismo se ha reducido. Jó

venes y adultos hasta hace po
cos años analfabetos ya saben 
leer y escribir. Entonces, tú 
puedes ver que cuando hay 
voluntad, con mínimos recur
sos se puede alcanzar lo que el 
gobierno salvadoreño con todos 
los millones que recibió de los 
EE.UU. no ha podido darle al 
pueblo en estos 50 años.

L.N.: ¿Cuál es la magni
tud del apoyo e intervención 
norteamericana en tu país?

R.C.: Yo te decía que ello» 
han entregado hace poco U 
suma de 300 millones de dóla
res al gobierno salvadoreño. Si 
nosotros tuviéramos acceso a 
esta cantidad de dólares po
dríamos erradicar de una vez 
por todas, por ejemplo, el pa
ludismo en El Salvador. Sin 
embargo esos millones en ayu
da militar están sirviendo para 
masacrar todavía más al pueblo. 
La primera ayuda norteameri
cana fue de 30 millones, hoy 
son 300 millones. Esta ayuda 
militar lo único que está ha
ciendo es profundizar el con
flicto.

L.JQ.: ¿Cuál es la actividad 
de los escuadrones de la muerte 
actualmente?

R.C.: Esto es una preocupa
ción muy grande. El caso es 
que los escuadrones de la muer
te y otras organizaciones para
militares representan una de las 
caras del terrorismo de estado. 
Terrorismo que ha utilizado la 
masacre de civiles y otros me
dios ya vistos en Vietnam, co
mo la táctica de tierra arrasada, 
para, según ellos, quitarle el 
agua (el pueblo) al pez (los 
revolucionarios). En estos mo- 
moentos tenemos cifras de más 
de 50 mil asesinados en El 
Salvador en lo que va de es
tos cuatro años de lucha, y es
to de población civil. Sumando 
desde 1972 hasta ahora, tene
mos más de 75 mil asesinados. 
Solamente en febrero de este 
año se han asesinado más de 
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124 personas, han desaparecido 
12 y se cuenta como con 7 u 8 
más en prisión. Estas cifras son 
relativas porque hay mucho de 
ésto que escapa al conocimien
to ya que, por ejemplo, existen 
los llamados cementerios se
cretos.

Yo quisiera referirme cuan
do tocamos el tema de los es
cuadrones de la muerte al tema 
de la ayuda médica porque la 
praxis de esta gente consiste en 
capturar a los niños y comuni
car que los padres tienen que 
presentarse o si no van a asesi
nar a los niños. Los padres que 
no quieren ver muertos a sus 
hijos, se entregan. Entonces 
son golpeados, las mujeres vio
ladas ante sus hijos, lo que pro
voca consecuencias graves en el 
niño y en los padres.

Por eso nos dirigimos a la 
población europea e interna
cional pidiendo la ayuda médi
ca. Necesitamos médicos que 
puedan ayudarnos en la conti
nuidad de la asistencia en los 
lugares bajo control del FMLN 
en donde se lleva a cabo el po
der popular. En estos momen
tos “Liberación Nacional” es el 
primer periódico que recibe 
esta información. Hemos deja
do abiertas las puertas para to
dos aquellos que tengan cono
cimientos médicos para que 
a través de nuestra campaña 
puedan colaborar con nosotros 
en esta asistencia médica. Nece
sitamos psicólogos que puedan 
atender a los niños, muchos de 
los cuales tienen problemas 
psicosomáticos. Es decir no so
lamente problemas psiquicos, 
sino también corporales pro
ducto de haber sido víctimas 
de la represión, víctimas de la 
tortura.

L.N.: Ruben, ¿puedes ha
blarnos ahora algo de la activi
dad de la mujer salvadoreña?

R.C.: La mujer salvadoreña 
ha sido un elemento del que 
muy poco se ha informado en 

el exterior, pese a nuestro in
terés de que así fuera. En ver
dad la mujer viene participan
do en las acciones por la libera
ción desde 1932, año en que 
más de 30 mil ciudadanos 
fueron asesinados. Después sur
gieron algunas organizaciones, 
una de las más conocidas tan
to en lo nacional como en lo 
internacional, fue Fraternidad 
de Mujeres Salvadoreñas, desde 
donde exigieron respeto para la 
mujer y el niño. Este trabajo 
se fue desarrollando en medio 
de una represión bastante gran
de. La mujer salvadoreña ha si
do obligada a trabajar y a reci
bir como sueldo una tercera 
parte de lo que recibe el hom
bre. La mujer ha sido también 
víctima del atropello. Pero la 
mujer salvadoreña decidió no 
solamente manifestar su repu
dio por el asesinato de sus es
posos, hijos y hermanos, sino 
que se incorporó activamente 
a la defensa de sus derechos 
tanto a nivel político como mi
litar. En estos momentos exis
te, por ejemplo, la Brigada 
Silvia, que está compuesta por 
mujeres solamente. A ella le 
cabe el honor de haber captu
rado uno de los mejor prepara
dos grupos de soldados del 
gobierno. Otras mujeres se in
corporan a la lucha mediante 
diversos trabajos en las zonas 
liberadas, en la construcción, 
en la asistencia médica, en el 
trabajo de cocina, etc. Por 
todo esto es muy importante 
que el mundo sepa del papel 
fundamental que está jugando 
la mujer salvadoreña en la lu
cha de su pueblo. Sin ella el 
Frente hubiese sido incapaz de 
haber alcanzado el nivel que en 
estos momentos ha logrado.

L.N.: Dado que tu visita a 
Gotembrugo se da en el marco 
de una protesta contra Kissin
ger, ¿podrías decirnos algo del 
papel que cumple este señor?

R.C.: En cuanto a Mister 

Kissinger, nosotros sabemos 
que las recomendaciones que él 
entregó a la administración 
Reagan no buscan más que la 
sumisión del pueblo salvadore
ño y centroamericano al neoco- 
lonialismo. El plantea que es 
necesario un apoyo militar en 
donde se destruyan todas las 
aspiraciones de una vida mejor 
y después entregar una ayuda 
económica a aquellos que apo
yen la gestión norteamericana. 
Por todo eso nosotros sabemos 
que es necesaria la ayuda inter
nacional y por eso mi llegada a 
este seminario para explicar la 
importancia de la ayuda médi
ca para nuestro pueblo. Sabe
mos de los aportes que han 
hecho organizaciones humani
tarias, pero no alcanza todavía. 
Inclusive nosotros no buscamos 
solo la ayuda económica sino 
también la de personal médico 
dispuesto a ir a las zonas libe
radas.

Bueno debo dejarte porque 
es mi turno en el seminario. De 
nuevo mi profundo agradeci
miento a “Liberación Na
cional”.

Desde Gotemburgo — Suecia, 
para Liberación Nacional.

Entrevista 
a ana 
compañera 
hondurena

Gotemburgo. En una breve 
pausa del seminario contra la 
visita de Kissinger realizado 
en esta ciudad, entrevistamos 
a la compañera Carmen Bro- 
berg, hondureña, madre de 
una niña de 13 meses y repre
sentante para Europa de la 
Federación Unitaria de Traba
jadores de Honduras. Estas 
son sus palabras:
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Liberación Nacional: Car
men, ¿puedes decimos breve
mente cuál es la situación 
social que vive Honduras?

Carmen Broberg: Es una 
situación bastante crítica. La 
crisis que vive la región cen
troamericana repercute tam
bién en Honduras. La situa
ción económico-social y po
lítica es catastrófica. Además, 
con la ocupación yanqui en 
nuestro país, está cambiando 
nuestra forma de vida, en 
todos los aspectos, incluido 
el cultural.

A pesar de todo nuestro 
pueblo está luchando y está 
organizado en un amplio 
Frente de masas: el Comité 
Coordinador de Organizacio
nes Populares (CCOP).

L.N.: ¿Cuáles son las con
secuencias de la aplicación de 
la doctrina de la Seguridad 
Nacional en Honduras?

C.B.: Las consecuencias 
son la represión contra el pue
blo hondureno y la violación 
de los derechos humanos. Só
lo en el período 1982-84 han 
sido asesinadas más de cien 
personas y hay una lista de 
cié nt odoce desaparecidos;
además de la militarización de 
la sociedad hondurena, que 
ha convertido nuestro terri
torio en base de operaciones 
del imperialisirio.

L.N.: Actualmente hay en 
Honduras una elevada canti
dad de tropas norteamerica
nas, ¿cuál sería el objetivo de 
esta presencia militar en tu 
país?

C.B.: Bueno, el objetivo es 
el de tener allí una base per- 
menente de los EE.UU. la que 
utilizarán en cualquier mo
mento para detener el avance 
de los procesos revoluciona
rios de Nicaragua y El Salva
dor. Si no lo han intentado 
hasta ahora, se debe a la opi
nión internacional, que pesa 

mucho, y a la lucha de los 
pueblos centroamericanos.

L.N.: ¿Cuál es la situación 
actual de las organizaciones 
político-militares que hay en 
Honduras?

C.B.: En 1984 las organi
zaciones político militares 
han tenido un año de reorga
nización, formando una Di
rección Unitaria del Movi
miento Revolucionario de 
Honduras.

L.N.: ¿Qué oiganizaciones 
forman la Dirección Unitaria?

C.B.: La forman el Partido 
Revolucionario de los Traba
jadores Centroamericanos, el 
Movimiento Popular de Libe
ración de Honduras, el Movi
miento Popular de Liberación- 
Cinchoneros, las Fuerzas Po
pulares Revolucionarias Lo
renzo Zelaya, el Movimiento 
de Unidad Revolucionaria, el 
Partido Comunista de Hon
duras.

L.N.: ¿Cuál es la situación 
actual de esta unidad lograda 
en Honduras?

C.B.: Bueno, se ha alcan
zado un grado de unidad bas
tante alto, pero hay que tra
bajar constantemente para 
consolidar lo logrado. Se han 
producido acciones de carác
ter militar en las zonas urba
nas, pero las repercusiones no 
fueron de importancia, debi
do a los golpes recibidos a 
causa de la represión en 1983, 
lo que detuvo el proceso.

L.N.: ¿Podrías decimos 
algo sobre el movimiento sin
dical?

C.B.: El movimiento sindi
cal en Honduras no está com
pletamente unificado, debido 
a que hay dirigentes sindicales 
que se venden. No les interesa 
la defensa de los derechos de 
la clase obrera y favorecen los 
intereses de los gobiernos reac
cionarios y de los empresarios. 

Pero podemos señalar que 
nuestra clase obrera juega un 
papel muy importante, espe
cialmente el sector más avan
zado. Es entorno a la Federa
ción Unitaria de Trabajadores 
que se están dando los com
bates por parte de la clase 
obrera. Nuestra tarea hoy es 
luchar por la unión del mo
vimiento obrero contra nues
tro enemigo principal: el go
bierno liberal que sigue fiel
mente la política norteame
ricana.

L.N.: Muchas gracias, 
Carmen.

Desde Gotemburgo — Suecia, 
para Liberación Nacional.

NICARAGUA

LOS 
PLANES

DE 
REAGAN

Con el rechazo absoluto de 
la Cámara de Representantes 
de los EE.UU. a las iniciativas 
de la administración Reagan 
para proveer de nuevos fondos 
a la Contrarrevolución, culmi
nó una batalla más de la guerra 
no declarada del actual Presi
dente norteamericano contra 
Nicaragua. El resultado de la 
votación, aún cuando era previ
sible, no deja de tener gran 
importancia para el futuro de 
la política exterior del gobier
no. Esto se reflejó en los deses
perados esfuerzos que Reagan 
y sus hombres realizaron en las 
últimas semanas para obtener 
la aprobación del Congreso a 
los 14 millones de dólares des
tinados a los contras. Evidente
mente, el monto de la pretendi
da ayuda, resultaba tan insig
nificante para las arcas de la 
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superpotência del norte que no 
habría justificado, de por sí, 
las expectativas creadas por su 
votación, si no fuera por el sim
bolismo político de la misma. 
En efecto, desde hace meses 
este tema ha sido tan discutido 
y ardorosamente defendido y 
atacado, que a la hora de votar 
había tomado las característi
cas de un verdadero plebiscito 
de la actuación del gobierno 
con respecto a Centroamérica. 
En este sentido, Reagan sufrió 
una clara derrota en manos de 
las fuerzas demócratas y libera
les en la Cámara de Represen
tantes. En esta censura a la po
lítica del Presidente han influi
do varios factores que pesaron 
en el momento de la votación. 
Por ejemplo, no sólo se rechazó 
el pedido del Ejecutivo, sino 
que implicitamente se condenó 
el minado de los puertos del 
país de Sandino, el no acata
miento a la resolución de la 
Corte Internacional de Justicia, 
la difusión entre los contras de 
un manual de la CIA donde se 
recomendaba el asesinato y el 
secuestro de dirigentes Sandi
nistas, etc. Estos hechos sensi
bilizaron no solo a los congre
sistas, sino también al pueblo 
norteamericano, el que ade
más percibió, en la creciente 
intromisión del gobierno de su 
país en Centroamérica, el fan
tasma de un nuevo Vietnam.

Es indudable que Reagan 
nunca descartó la invasión de 
Nicaragua y, en este sentido, 
cabe recordar las palabras del 
Presidente de ese país, Daniel 
Ortega, durante su estadía en 
Montevideo: “Lo que ha esta
do peleando el Presidente Rea
gan es el respaldo político, no 
los 14 millones, para su acción 
en Centroamérica. Reagan 
quiere solucionar su problema 
por la vía militar, así quiere eli
minar la Revolución”. (. . .) 
“Si los aprueban (los 14 millo
nes) habría que esperar una in
tervención militar directa”.

Desde este punto de vista se 
comprende la actitud del man
datario norteamericano que 
hasta último momento presio
nó por todos los canales para 
que se aprobara su pedido. 
Después del reciente resultado 
de la votación, el Presidente 
no podrá arriesgarse a una 
aventura militar que significa
ría ir contra el Congreso, lo 
que podría decretar su fin y el 
de toda la “diplomacia de las 
cañoneras” que él encama.

DERROCAR A LOS 
SANDINISTAS

No es ningún secreto que 
en el contexto de esa “diplo
macia”, el objetivo que se bus
ca alcanzar en Nicaragua es de
sestabilizar y derrocar al go
bierno sandinista. Para alcan
zar dicha meta tiene importan
cia fundamental el apoyo eco
nómico y material a los somo- 
cistas que actúan en la fronte
ra con Honduras. Ahora, como 
bien reconoce el Secretario de 
Estado George Schultz, dicho 
apoyo “no lo podemos hacer 
por ley”, debido a la oposición 
del Congreso. Pero existen 
otras vías no oficiales que per
miten seguir con el financia- 
miento sin tener que chocar 
formalmente con las normas 
legales de la mayor potencia 
imperialista. Más cuando el uso 
directo de tropas norteameri
canas parece, por lo menos 
temporalmente, dejado de la
do. Para mantener el aprovisio
namiento de los contras se es
pera que Reagan siga utilizando 
organizaciones privadas nortea
mericanas, sobre las cuales no 
pesa el rechazo de los parla
mentarios, e incluso países co
mo Israel, Taiwan o Corea del 
Sur, aliados menores pero in
condicionales de los EE.UU. y 
que suelen hacer los “trabajos 
sucios”. La ayuda de estos paí
ses asiáticos no es solo posible 
sino que ya existe, como lo 
atestigua la procedencia de 

gran cantidad de armas captu
radas por los sandinistas. Tam
bién dentro de la nueva orien
tación que deberá seguir el go
bierno de los EE.UU. es pre
visible un aumento de la pre
sencia de tropas norteameri
canas en Honduras y una ma
yor ayuda militar a este país, 
que también sirve de base a la 
Contrarrevolución.

En un principio, en 1981, 
la CIA había planeado que 
las unidades contrarrevolucio
narias ingresaran en Nicaragua 
con el objetivo de capturar un 
territorio más o menos signifi
cativo, al que declararían “li
berado” y donde constituirían 
un gobierno provisorio. Este se
ría inmediatamente reconocido 
por los EE.UU. Sin embargo 
este plan fracasó estrepitosa
mente todas las veces que se 
puso en práctica, debido al va
lor y capacidad del Ejército 
Popular Sandinista y, sobre to
do, a la resistencia de los cam
pesinos de la región. A partir 
de 1984, los norteamericanos 
comprendieron que obtendrían 
mejores resultados si utilizaban 
a los contras para atacar cen
tros productivos nicaragüenses 
y -ya que no se la podría 
captar— para aterrorizar a la 
población. Se perfilaron así los 
nuevos parámetros de acción 
del imperialismo, cuyo objetivo 
es una larga guerra de hostiga
miento que agrave la crisis eco
nómica de Nicaragua y que va
ya cansando a la población, 
alejándola de los sandinistas. 
Evidentemente es de suponer 
que éste sea, ahora, el plan 
prioritario de Reagan -aun
que la amenaza de una inva
sión nunca desaparezca por 
completo— para los próximos 
años. Parece que los EE.UU. 
apuestan esta vez a un Viet
nam al revés: apoyando a una 
fuerza guerrillera y confiando 
en que, con el tiempo, se pro
duzca un desgaste en el Ejér
cito Sandinista -que tiene ser- 
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vicio militar obligatorio— simi
lar al que sufrieron sus tropas 
en el Sudeste asiático. Sin du
da creen que esta guerra, a la 
que no se le ve un fin inmedia
to, no solo quebrará a los sol
dados sandinistas, sino tam
bién al resto de la población 
y a la economía del país. No 
hay que olvidar que Nicara
gua es una nación aún muy 
pobre que, en la actualidad, 
debe destinar cerca del 40% 
de su presupuesto para la 
defensa de su soberanía. Esto 
se traduce en escasez de pro
ductos básicos para la pobla
ción civil. Por ejemplo el 
combustible y los medicamen
tos son destinados priorita
riamente para las necesidades 
del frente de combate, ocasio
nando su falta en las ciudades 
de retaguardia.,

El plan imperialista se 
complementa con otras medi
das de carácter económico que 
restringían, y ahora eliminan, 
las relaciones comerciales entre 
los dos países. El embargo dis
puesto por Reagan contra Ni
caragua no solo es la respuesta 
a la resolución del Congreso, 
sino que busca acelerar el pro
ceso de debilitamiento de la 
economía del país centroame
ricano.

Evidentemente la escasez 
y la carestía,, paleadas solo 
en parte por el racionamiento, 
son problemas graves, sobre 
todo en las ciudades. Y mucha 
gente se queja de ello. Por su
puesto que en el primer lugar 
de los que se quejan están los 
que también ayudan a agravar 
la crisis, es decir, un sector 
de la vieja burguesía nacional. 
Este sector de la población, 
era muy pequeño en los tiem
pos de Somoza y sigue siéndo
lo. Pero antes esta minoría 
privilegiada podía gastar sus 
fortunas, sagradas con el traba
jo de los demás, en los más 
suntuosos e inútiles bienes. Ac
tualmente, como el resto de la 

población, no pasan hambre ni 
mucho menos, pero ya no 
pueden darse los lujos de an
taño. Esto lleva a que una 
parte de esta gente añore los 
tiempos de la dictadura y que 
sirva de quinta columna para 
el imperialismo. Los mismos 
burgueses que hoy protestan 
contra la escasez, son los que la 
impulsan utilizando su poder 
empresarial para favorecer el 
acaparamiento y el mercado 
negro. Es del caso señalar que 
junto a ellos está la llamada 
burguesía patriota que con de
cisión se ha adaptado a la nue
va sociedad nicaragüense, cum
pliendo con el papel que en 
ella le corresponde. Posible
mente sea este sector, vincula
do al comercio y la exporta
ción, el más perjudicado por 
el embargo decretado por Rea
gan. Una forma de castigo, 
que también sirve de amena
za del imperialismo.

De cualquier forma es 
innegable que no solo los 
burgueses vendepatrias se que
jan: también lo hacen secto
res más humildes de las pobla
ciones urbanas. Pero, como re
lata Danilo Arbilla en “Búsque
da”, en general “no están con
tra el gobierno sandinista”, 
reconociendo, este periodista, 
que los resultados de las re
cientes elecciones son el re
flejo de la voluntad popular 
(el Frente Sandinista obtuvo el 
67% de los votos, sin contar 
los de los partidos aliados). Y 
destacábamos que estos sacri
ficios se pasan sobre todo 
en las ciudades ya que, después 
de la defensa militar, el campo 
tiene la prioridad. Esto es lógi
co en un país que aún depen
de casi exclusivamente de su 
producción agrícola. Se han he
cho inversiones para diversifi
car la producción pero pasará 
dependiendo de sus cosechas 
de café y algodón para pagar 
sus importaciones. De ahí tam
bién que los principales ataques 

de los contras se concentren 
en los centros de producción 
agrícola, los que han debido 
organizarse como cooperativas 
de autodefensa para rechazar
los. En ellas la mitad de los 
campesinos debe estar perma
nentemente vigilando, mien
tras el resto trabaja con el fu
sil a la espalda.

NICARAGUA DEFIENDE 
SU REVOLUCION

Es difícil juzgar objetiva
mente si el plan de desgaste 
al que ahora apuesta Reagan 
tendrá éxito. De lo que no hay 
duda es de que los primeros 
en darse cuenta del peligro son 
los propios gobernantes sandi
nistas. Estos buscan neutralizar 
la agresión imperialista, tanto 
a nivel diplomático como in
ternamente. Su política ex
terior ha mantenido siempre 
una definición de no alinea
miento y de búsqueda incesan
te de la paz. Así ha apoyado las 
propuestas de Contadora —re
chazadas por los EE.UU»— e in
sistido en un diálogo directo 
con el gobierno norteamerica
no. Incluso inmediatamente 
después del rechazo del pedido 
de fondos para los contras, Da
niel Ortega reafirmó el interés 
de su gobierno en reiniciar 
las conversaciones de Manza
nillo (México) interrumpidas 
unilateralmente por los yan
quis. Esta coherente actitud le 
ha granjeado a Nicaragua el 
apoyo y simpatía no solo de 
los países socialistas y lati
noamericanos, sino también de 
la poderosa socialdemocracia 
europea. De esta forma Reagan 
no ha logrado aliados de im
portancia para aislar intemacio- 
nalmente al proceso sandinista.

Pero en definitiva, la suer
te de la Revolución está en 
manos del propio pueblo. Es 
evidente que si éste ha madura
do en su conciencia revolucio
naria será capaz de enfrentar y
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superar todas las privaciones 
Fomentar y afirmar esta cons- 
dentización es la meta de la 
política interna del Frente. 
Mucho se ha hecho ya, lográn
dose una participación activa 
de gran parte de la población 
a través de distintas instandas 
y organizadones a todo nivel 
que van canalizando un verda
dero poder popular. Induda
blemente hay dos factores que 
contribuyen a facilitar la tarea: 
el recuerdo aún fresco de 50 
años de dictaduras somocistas 
y un sentimiento antiyanqui 
que se remonta a las primeras 
intervendones norteamericanas 
en el país, a mediados del siglo 
pasado. Pero se necesita más 
para crear una nueva sodedad. 
Por eso los sandinistas, cuyos 
dirigentes son reconocidos 
mundialmente como muy capa
ces, siguen apoyando y favo- 
redendo la extensión de la 
cultura y la educadón popular. 
A través de ellas se dará la tan 
necesaria formadón revoludo- 
naria. Hay otro hecho que per

DIEN BIEN PHU

La victoria 
de un pueblo

La batalla de Dien Bien Phu tuvo lugar hace 
31 años y desde entonces su nombre es un sím
bolo de la lucha por la liberadón de los pueblos 
sojuzgados por el imperialismo. La victoria alcan
zada el 7 de mayo de 1954 por las heroicas fuer
zas vietnamitas demostraba que un pueblo en 
armas y determinado a lograr su libertad era 
capaz de vencer a un poderoso ejército moderno, 
como el francés, aún caredendo de los medios 
materiales de éste. Dien Bien Phu no inarcó el 
fin de la guerra por la liberadón de Vietnam. Por 
el contrario, bien sabemos que después de la de
rrota de los franceses les tocó el tumo a los nor
teamericanos. Pero tampoco lograron éstos, con 
sus dólares, sus marines y sus bombardeos, que
brar el espíritu revolucionario de los vietnamitas.

La contienda duró 21 años más, hasta 1975 

mite ser optimistas y es que la 
absoluta mayoría de la juven
tud apoya al Frente Sandinista, 
cosa que debe tenerse muy en 
cuenta en un país donde la ma
yor parte de la población tiene 
menos de 25 años. Obviamente 
que los sandinistas son cons
cientes de ello y por eso la im
portancia que les adjudican y 
las responsabilidades que les 
dan a los jóvenes. En Nicaragua 
ellos son, no solo el futuro, si
no también el presente de la 
Revolución.

Por supuesto que este pro
ceso no puede darse de la mis
ma manera entre estudiantes 
y pobladores urbanos que en
tre campesinos que nunca tu
vieron contacto con el resto 
del mundo, muchos de los 
cuales, en la Costa Atlántica, 
ni siquiera hablan español. 
Evidentemente que para estos 
sectores que durante décadas 
vivieron privados de todo tipo 
de cultura, la consdentizadón 
será más complicada y posible

mente más lenta Pretendiendo 
acelerar el ritmo de este pro
ceso pueden cometerse errores 
como el ocurrido con los indios 
misquitos, que si no derivó en 
mayores complicadones fue 
gradas a la habilidad del go
bierno de reconocer sus equi- 
vocadones y superarlas rápi
damente.

Ante un análisis primario 
de todos estos elementos, po
demos ratificar, sin pretender 
presumir de objetivos, las pala
bras del Comandante Tomás 
Borge en el sentido de que “la 
Revoludón Sandinista es in- 
vendble”. No obstante parece 
evidente que el futuro traerá 
días muy duros y de enorme 
sacrificio para los nicaragüen
ses. Ese es el predo que hay 
que pagar cuando se enfrenta 
al imperialismo y se- elige el 
camino de la Liberación Nacio
nal. Un camino en el que, co
mo en la época de Sandino, 
solo hay dos opdones: PA- 
TRIA LIBRE O MORIR.

en que las fuerzas populares entraron en Saigón, 
sede del gobierno dpayo de Vietnam del Sur. 
Desde entonces esta ciudad cambió de nombre 
por el de Ho Chi Minh, en honor de uno de los 
grandes revoludonarios de este siglo y el prind- 
paí artífice de la victoria, aunque no vivió para 
verla. De esto hace exactamente 10 años. Por 
eso recordamos hoy estos hechos, para homena
jear a los que los hideron posibles y para que las 
nuevas generaciones conozcan un poco más de la 
lucha de ese pueblo lejano y hermano contra 
nuestro enemigo común: el imperialismo.

La presencia colonialista francesa en Indo
china -actuales países de Vietnman, Kampu
chea y Laos— se inida a mediados del siglo pa
sado en plena expansión de su imperio. Sin em
bargo durante la Segunda Guerra Mundial sus 
guarniciones fueron derrotadas y expulsadas del 
territorio por los japoneses. Para entonces ya 
tenían tiempo de existir varios grupos nadonalis- 
tas y revolucionarios que enfrentaban por igual 
a los franceses y a los latifundistas feudales del 
país. Cuando el imperio nipón se rinde en 1945, 
estos grupos controlaban buena parte del norte 
de Vietnam. Se nucleaban en el Viet Minh Liga 
por la Independencia de Vietnam- donde se des
tacaba como principal dirigente Ho Chi Minh. 



miembro del Partido Comunista Indochino. Ante 
el vacío de poder dejado por la rendición japone
sa, el Viet Minh declara la independencia del país 
y proclama la República Democrática de Viet
nam. Pero el gobierno de París estaba decidido 
a reimplantar su imperio y para esto no dudó en 
formar y enviar un poderoso cuerpo expediciona
rio que a la fuerza logró controlar la mayor parte 
de la región. Sin embargo en el norte el Viet 
Minh se encontraba tan arraigado y fortalecido 
que Francia, tras infructuosos intentos de liqui
darlo, se vio obligada a negociar aunque más no 
fuera para ganar tiempo. El gobierno francés 
estuvo de acuerdo en reconocer la independencia 
de Vietnam, pero solo nominalmente. Es decir 
que el nuevo Estado permanecería en la Unión 
Francesa que era, ni más ni menos, el nuevo nom
bre del imperio francés. Ante esta actitud a los 
vietnamitas solo les quedó la opción de combatir 
por su independencia. Se inició entonces una lar
ga guerra de guerrillas que fue desgastando a los 
imperialistas a la vez que los patriotas se hicieron 
cada vez más fuertes en amplias zonas liberadas 
que crecieron constantemente gracias al apoyo y 
la organización del pueblo. A estos progresos no 
era ajeno el Gral. Giap, un profesor de historia 
que se había convertido en militar luchando con 
Mao en China, donde se familiarizó con los prin
cipios de la guerra revolucionaria. Pronto se reve
laría como un estratega y un revolucionario bri
llante, cuya inteligencia se reflejaría en su nota
ble dirección de la batalla de Dien Bien Phu.

En 1949 las fuerzas del Viet Minh recibie
ron un apoyo extraordinario al concretarse la 
victoria de los revolucionarios en la vecina Chi
na. En octubre de ese año las tropas de Mao al
canzaron la frontera con Vietnam e inmediata
mente establecieron contacto con sus herma
nos de ese país. Estos tuvieron a partir de en
tonces una frontera amiga por donde llegaron 
los tan necesarios armamentos, sobre todo de 
artillería, para romper con la superioridad que 
en ese sentido tenían los franceses. Al princi
pio éstos subestimaron la importancia de lo 
ocurrido, como también subestimaron la capa
cidad de los vietnamitas. Después de todo ellos 
eran el ejército moderno de una de las potencias 
mundiales que a su vez contaba con el apoyo 
directo de los EE.UU. En teoría no había que 
preocuparse mucho por un ejército de campesi
nos dirigidos por un profesor universitario.

Pero la guerra continuó ganando intensi
dad durante varios años en los que los patriotas 
siguieron sumando victorias a la vez que exten
dían más y más los territorios liberados. Por el 
contrario las humillaciones sucesivas, las pérdi
das crecientes en hombres y equipos afectaron 

en forma alarmante a la moral de las tropas co
lonialistas. Al mismo tiempo en la metrópoli 
la opinión pública francesa, especialmente la 
de izquierda, presionaba cada vez más para lo
grar un arreglo pacífico.

Ante este panorama poco alentador, los 
militares franceses entendieron que era im
prescindible recuperar la iniciativa mediante 
un ataque en gran escala que comprometiera 
a los vietnamitas en una gran batalla final, don
de la pretendida superioridad francesa los aplas
taría. De esta forma se evitaría tener que se
guir en la desgastante guerra de guerrilas que 
siempre favorecía al ejército del pueblo, y lo 
obligaría a una lucha más tradicional con arre
glo a las normas clásicas de la guerra a las que 
estaba habituado el ejército colonial.

El Comandante en Jefe francés en Indochi
na, Gral. Navarre, planeó abandonar la actitud 
defensiva de su ejército mediante una gran ofen
siva al corazón del territorio controlado por los 
revolucionarios. Su idea fue crear un gran cam
po atrincherado con fortines, pistas de aterri
zaje y gran concentración de material, especial
mente cañones de alto calibre y tanques. Esta 
fortaleza se crearía en una zona hasta entonces 
controlada por el Viet Minh de forma que sir
viera de base para realizar incursiones contra la 
propia retaguardia de los patriotas, lo que lle
varía a que éstos finalmente lanzaran todo su 
poderío contra la posición francesa donde se
rían barridos. Como lugar para ubicar ese cam
po atrincherado el Grál. Navarre eligió el valle 
hasta entonces poco conocido y de escasa im
portancia de Dien Bien Phu. Este valle contaba 
con pistas de aterrizaje, lo que era básico en el 
plan francés ya que las tropas serían abasteci
das por vía aérea para evitar las emboscadas en 
las carreteras. Además se suponía que al estar 
el valle rodeado de montañas selváticas los viet
namitas nunca podrían colocar sus cañones lo 
suficientemente cerca de la base como para al
canzar ni a la pista ni a los aviones. Y aunque 
en un remoto caso lograran hacerlo, la mayor 
potencia de fuego de los franceses, junto a sus 
ataques aéreos, los anularían.

En noviembre de 1953 paracaidistas y tro
pas aerotransportados francesas atacaron Dien 
Bien Phu logrando una sorpresa total que les 
permitió obtener un éxito pasajero que aprove
charon inmediatamente para iniciar las obras de 
fortificación. Durante los dos primeros meses 
de 1954 trasladaron al valle miles de hombres, 
armas y municiones. Construyeron fortines, 
trincheras, refugios e instalaron kilómetros de 
alambradas. Día a día decenas de aviones llega
ron y partieron de la base, inclusive transportan



do a distinguidos visitantes franceses y extranje
ros, como el vice presidente de los EE.UU., Ri
chard Nixon. Ante semejante despliegue de poder 
aéreo y terrestre, los jefes colonialistas estaban 
seguros de su victoria, aunque les preocupaba 
cómo lograr que los vietnamitas se vieran obliga
dos a atacar aquel bastión. Algunos eran escépti
cos en que se atrevieran a tanto. Pero el Viet 
Minh iba a atacar, aunque por razones muy dis
tintas a las que pensaban los europeos.

Para el Gral. Giap, Dien Bien Phu no consti
tuía un grave problema para su retaguardia, con
trariamente a lo que creía el enemigo. Pero era 
sí un objetivo ideal para lanzar la ofensiva final 
en la última etapa de la guerra revolucionaria: 
un valle aislado de las bases francesas, en territo
rio propio y rodeado de montañas. La jungla 
que cubría a éstas sería lo que en definitiva per
mitiría a las tropas revolucionarias moverse y 
agruparse sin que el enemigo lo advirtiera. Pero 
Giap tenía otros dos triunfos en sus manos. En 
primer lugar contaba con una respetable fuerza 
artillera capaz de medirse con la contraria. Y 
en segundo lugar tenía de su lado a un pueblo 
que le proveyó no solo de miles de combatien
tes, sino de aún más hombres y mujeres que 
trabajaron haciendo caminos, transportando ar
mas, municiones y alimentos por los lugares 
más intransitables de la selva.

Los franceses no creían que los vietnamitas 
tuvieran muchos cañones y menos que fueran 
capaces de ubicarlos cerca de sus posiciones 
después de atravesar kilómetros de selva. El 
coronel Piroth, jefe de la artillería en Dien 
Bien Phu repetía insesantemente: “En primer 
lugar, el Viet Minh no logrará traer hasta aquí 
a su artillería; en segundo lugar, si lo consigue, 
le aplastarefnos; en tercer lugar, aunque lograra 
mantener su fuego sería incapaz de proporcionar 
a sus cañones municiones suficientes”. Pero los 
patriotas lograron transportar esos cañones y las 
municiones suficientes”. Pero los patriotas logra
ron transportar esos cañones y las municiones 
necesarias gracias a esos miles de anónimos re
volucionarios que cargaron pieza por pieza, mu
nición por munición, amparados en la densa ve
getación. Pronto también los vietnamitas estu
vieron preparados para la batalla, con la ventaja 
de que de esto nada sabían sus enemigos. Por 
tanto resultó una sorpresa el primer cañoñeo 
que cayó sobre los franceses a mediados de mar
zo. Ese mismo días los vietnamitas atacaron y 
conquistaron uno de los principales fortines de 
la base ocasionando grandes bajas a los imperia
listas y destrullendo varios cañones. Tras ese 
ataque el coronel Piroth, que tan optimista ha
bía sido, se suicidó. El ataque también arrasó 

con varios aviones y averió gravemente la pista. 
De hecho ya no pudo aterrizar ningún aparato 
y las provisiones y los miles de hombres envia
dos para suplantar a los muertos fueron lanza
dos en paracaídas. Y aún es esta operación mu
chos aviones fueron derribados por el fuego 
antiaéreo del Viet Minh. No fueron pocos los 
estrategas que comprendieron desde aquel 
primer día que el plan francés, que se basaba 
principalmente en el apoyo aéreo, ya había 
fracasado.

La batalla continuó en forma encarnizada 
por varias semanas más, pero con los imperia
listas siempre a la defensiva, perdiendo cada 
vez más terreno en manos de los revolucionarios. 
Dien Bien Phu se convirtió en una enorme 
ratonera, en una gigantesca trampa que absorvió 
a decenas de batallones de Francia y en la que 
en definitiva sucumbió el imperio de ese país. Ni 
siquiera la ayuda cada vez más comprometida de 
los norteamericanos sirvió para cambiar la his
toria. Los EE.UU. no solo facilitaron los crédi
tos necesarios para los gastos de la operación, 
sino que también provelleron a sus aliados de 
varias escuadrillas de los tan necesarios aviones 
de transporte, con pilotos incluidos. Hasta las 
decenas de miles de paracaídas utilizados para 
abastecer a los sitiados eran procedentes del gran 
país del norte que de esta forma, casi impercepti
ble, empezó a cavar su propia tumba.

El 2 de mayo el Gral. Giap ordenó el asalto 
final que, tras combates de una ferocidad increí
ble, culminó el día 7 con la rendición francesa. 
Miles de soldados fueron capturados y enviados a 
campos de prisioneros del Viet Minh mientras 
que en Ginebra se aceleraron las negociaciones 
para una solución en Indochina. Allí se acordó, 
pocas semanas después, la independencia de los 
reinos de Laos y Camboya, mientras que Viet
nam fue dividido en dos por el paralelo 17. El 
norte fue para los vencedores de Dien Bien Phu, 
mientras que en el sur se estableció un gobierno 
pseudoindependiente apoyado por los EE.UU. 
(que surgieron como la nueva potencia imperia
lista de la región). Al frente de Vietnam del Sur 
se colocó a un emperador pro francés que fue 
derrocado en pocos meses por Ngo Dim Diem, 
un mero títere de los norteamericanos que ini
ció una sangrienta dictadura contra su pueblo. 
Los yanquis debieron cada vez realizar mayores 
esfuerzos para impedir la caída de los corruptos 
gobernantes del sur hasta el punto de enviar a 
cientos de miles de soldados norteamericanos 
que, sin embargo, no pudieron evitar el triunfo 
final de las fuerzas populares en 1975. Esto fue 
tan inevitable como el resultado de Dien Bien 
Phu. Las razones de la victoria son muchas, pero 
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indiscutiblemente la principal es que un ejército 
mercenario e imperialista se enfrentó con otro 
popular y revolucionario. Estas características 
antagónicas llevaron al resultado forzoso no solo 
de la batalla sino también de la guerra.

En Dien Bien Phu fueron empeñados en 
combate, por el lado colonialista, decenas de mi
les de hombres —unos 25 mil- de los cuales 
muchos ni siquiera eran franceses. Los batallo
nes de la Legión Extranjera, por ejemplo, esta
ban compuestos en su mayoría por ex nazis que 
se enrolaron para huir de las responsabilidades 
de sus crímenes durante la Guerra Mundial. Jun
to a éstos pelearon tropas pertenecientes al resto 
del viejo imperio francés: marroquíes, argelinos, 
senegaleses e incluso vietnamitas. Muchos de ellos 
no sabían por qué estaban allí, sintiéndose más 
identificados con la lucha de liberación de los 
vietnamitas que con los intereses de Francia. Una 
cantidad apreciable de estos hombres se pasaron 
al bando patriota durante la batalla. Y no es exa
gerado afirmar que entre los argelinos capturados 
en Dien Bien Phu se encontraban muchos de los 
futuros cuadros del FLN de Argelia, país donde 
poços meses después se inició una lucha similar 
a la de Vietnam.

Todo el mundo tomó conciencia de lo que 

había pasado en Dien Bien Phu. Para los impe
rialistas el recuerdo de la batalla se convirtió 
en un fantasma que se podía repetir -y se repi
tió— en cualquier parte del mundo que contro
laba. Para los hombres que creen en la libertad 
y en una sociedad mejor Dien Bien Phu es una 
bandera y la mejor demostración que el impe
rialismo no es invencible y que la fuerza de un 
pueblo decidido todo lo puede. Si éste ha ma
durado en su conciencia y organización, más 
tarde o más temprano vencerá. Así se explica 
que jefes guerrilleros formados en la montañas, 
en las fábricas o en las universidades, sean capa
ces de vencer a oficiales salidos de famosas aca
demias militares. En definitiva éstos últimos 
han sido educados para destruir, mientras que 
un revolucionario siempre combate para cons
truir un mundo más justo.

La senda de la liberación nacional está pla
gada de obstáculos y en ella suelen ser más los 
fracasos que los triunfos. Pero las derrotas son 
siempre temporales. La historia la hacen los 
pueblos y para éstos Dien Bien Phu, así como 
Playa Girón y Nicaragua, son antorchas que 
alumbran e indican sus caminos hada la libertad 
y la justida.

Perros de presa (m)

La contra insurgencia, 
el aguará (*) y los perros

Pobrecito el aguara 
q’anda perdido en el cerro 
si no encuentra su guarida 
lo van a a... los perros

Como veíamos en los artículos anteriores, 
nuestra Nadón Sudamericana juega un papel 
fundamental en la vida económica y en la for- 
muladón estratégica del Imperio norteameri
cano.

Finalizada la 2a. Guerra Mundial, el Im
perio puede dedicarse a consolidar su domi
nio sobre las zonas dependientes del planeta 
y prepararse con tiempo, padencia y premedi- 
tadón para su “tercera Guerra Mundial”.

El período de post-guerra, signado por la 
“guerra fría” y abonado por el rico aporte de 
la Alemania nazi, permitió que fuera surgiendo, 
junto con la tesis de la “defensa de ocddente”, 
la Doctrina de Seguridad Nadonal, cuyos rudi

mentos encontramos ya en la “Declaradón de 
Caracas” de 1954.

La ola de guerras de liberación nadonal que 
sacuden al mundo luego de la Segunda Guerra 
(China, Corea, Argelia, Vietnam), son un “lla
mador” para el Imperio: se vuelve imprescindi
ble la consolidadón interna de sus dominios, 
asunto fundamental para mantener y aumentar 
su poder en el mundo.

La obediencia por parte de las áreas domi
nadas debe ser total y absoluta para permitir 
a los EE.UU. un juego libre a nivel mundial. Por 
eso mismo son enemigos de la hegemonía nor
teamericana no solamente aquellos sectores que 
pongan en peligro su poder real, sino también 
todos aquellos que imposibiliten la adecuadón 
de los países dominados a “los modelos de acu- 
muladón y reconversión capitalista necesarios 
para mantener los niveles de reproducdón y la 
tasa de gananda. . .” (1), esto es, por ejemplo, 



los parlamentos democráticos, en algunos casos.
Por otra parte, la aguda crisis económica 

que se descarga sobre el continente sudameri
cano, y el ejemplo cubano, hacen que aumente 
cualitativamente la lucha popular en estos paí
ses: desde la sindicalización cada vez más com
bativa a la aparición de los distintos movimien
tos armados.

El Imperio cataloga como “subversión” to
da manifestación popular, violenta o no, que 
detenga o debilite sus posibilidades de dominio: 
“la seguridad interna de un país, puede ser ame
nazada por un ataque intemo, o sea una gama 
total de medidas tomadas por los insurgentes 
organizados para provocar la destrucción inter
na y derrocar al gobierno constituido. Este 
ataque interno es combatido por una combina
ción de defensa interna y desarrollo interno” (2).

De allí desarrolla y aplica una doctrina efi
ciente: la seguridad nacional, cuyos contenidos 
básicos analizábamos en una nota anterior, e 
instrumenta su aplicación a través de una serie 
de instituciones y organismos que le permiten 
controlar y reeducar los ejércitos, principal 
aparato represivo, en toda América.

1) Algo sobre el “Dueño”
Fue la administración Kennedy la encar

gada de implementar y desarrollar esta política 
represiva para América Latina.

En mayo de 1963 se inauguran en Washing
ton una serie de seminarios para militares y di
plomáticos norteamericanos para “ayudar a los 
países en desarrollo a combatir la subversión 
interna y las amenazas intemas”. En su momento 
la cancillería norteamericana explicó que estos 
seminarios respondían a “la determinación de los 
EE.UU. a ayudar a los países menos desarrollados 
del mundo libre, a obtener el equilibrio de capa
cidad necesario para la defensa total de sus socie
dades contra amenzas internas..(3).

Sostenía también el Departamento de Esta
do que existía la “creciente certidumbre de que 
las subversiones y las insurrecciones instigadas 
por el comunismo representan para la sociedad 
en desarrollo una amenza tan grande como la 
agresión directa a través de las fronteras interna
cionales” (4).

Ya en este momento se analizaba, sin embar
go, que estos seminarios eran el primer paso para 
“nuevas actividades intervencionistas de los 
EE.UU., en los asuntos domésticos de otras na
ciones, especialmente, de América Latina” (5), 
y, en efecto, “el ascenso de J. F. Kennedy a la 
presidencia en 1961 significó una importante 
transformación en la política estratégica nor
teamericana. Mientras que otros gobiernos de la 

post-guerra habían percibido todas las amenzas a 
los intereses americanos en ultramar como mani
festaciones locales del conflicto Oriente-Occiden
te que todo lo invadía, los consejeros de Kenne
dy consideraron que el radicalismo del Tercer 
Mundo —ya fuera descrito como socialismo, 
marxismo o nacionalismo radical— era una ame
naza independiente a los intereses norteamerica
nos. Y aunque se consideraba que la capacidad 
de represalia nuclear de los Estados Unidos era 
una efectiva fuerza de disuatión contra el ataque 
soviético conventional a Estados Unidos y sus 
aliados europeos, había fracasado claramente pa
ra impedir el triunfo de los ejércitos guerrilleros 
en Cuba e Indochina.

“De acuerdo con esto, la nueva administra
ción buscó una alternativa a la estrategia domi
nante de represalia masiva, ya que según las pa
labras de Rex Millican, su enfoque exclusivo 
en una acdón de iniciativa soviética ignora la po
sibilidad real de que las dos terceras partes de la 
población mundial, fuera de la cortina de hierro, 
que acababan de adquirir conciencia política y 
económica, podían convertirse en una fuente 
independiente de agitación y cambio. A fin de 
asegurar que las crecientes inversiones norteame
ricanas en estas zonas no corrieran ningún riesgo 
a causa de esta agitación, Kennedy adoptó la 
recién nacida estrategia de la contrainsurgen
tia” (6).

La contrainsurgentia será la base de funda- 
mentación de la estrategia continental norteame
ricana: todos los estados latinoamericanos se 
transforman rápidamente en verdaderas máqui
nas de paralizar la insurgencia popular.

El Pentágono, define la contrainsurgentia 
como “la gama total de medidas tomadas por 
un gobierno constituido (militares, paramilita
res, políticas, económicas y cívicas), para libe
rar y proteger su sociedad de la subversión, la 
anarquía o la insurgencia. (7). La puesta en prác
tica de esta política pasa por la formulación de 
la “Alianza para el Progreso” y el desarrollo 
paralelo de los aparatos represivos locales, am
parados en la Doctrina de Seguridad Nacional. 
La Administración Nixon refuerza este segundo 
aspecto fortaleciendo la capacidad militar de los 
países pro-yanquis en el Tercer Mundo.

La constitución de estados contrainsurgen
tes, entendiéndose por tales, aquellos países en 
los cuales toda la maquinaria de estado tiene 
por objetivo fundamental el control y la erradi
cación de toda expresión popular que cuestione 
o dificulte la puesta en práctica de la política de 
gobierno, permite a los Estados Unidos controlar 
rígidamente sus colonias sin pagar un costo po
lítico por el ejercicio del poder. Como quién 



dice, el Imperio salió escaldado de Vietnam y, 
si no más sabio, indudablemente más astuto.

Ya en 1962, Mac Ñamara anunciaba que los 
Estados Unidos tenían “un largo camino que re
correr para instrumentar y crear las contra medi
das efectivas a la guerra revolucionaria” (8). Es
tablecía también cómo: “probablemente, el ma
yor rendimiento de nuestras inversiones de ayuda 
militar, proviene del adiestramiento de oficiales 
seleccionados y de especialistas clave en nuestras 
escuelas militares y de ultramar” (9).

Nelson Rockefeller, por su parte, señaló 
en 1969, tras su visita al continente, el papel rec
tor que podían jugar los ejércitos latinoamerica
nos en la política estratégica del Imperio, lla
mando a los militares “la fuerza esencial en el 
cambio social constructivo”, que podría leerse 
como la fuerza esencial que habilite a imponer 
el nuevo modelo económico necesario al Im
perio y la táctica política necesaria a su estrate
gia mundial.

“Es una degradación penosa la que permite 
afirmar que las fuerzas armadas se han desnacio
nalizado” (10). Sus objetivos fundamentales de
jaron de ser la seguridad de las fronteras y la pro
tección de la soberanía, para integrarse en un sis
tema militar destinado a perpetuar la domina
ción del capital extranjero, como agentes direc
tos de esa dominación económica y política en 
sus respectivos países.

El Comando del Sur del Ejército Norteame
ricano actúa como superior máximo sobre el 
conjunto de ejércitos locales.

Es así que, desde su fundación en 1946, han 
pasado por la Escuela del Ejército de las Améri
cas (USARSA), ubicada en Fort Gulik, zona del 
Canal, Panamá, más de 40.000 oficiales seleccio
nados de todos los ejércitos latinoamericanos. 
Por cierto, nuestro viejo conocido Augusto Pi
nochet, fue uno de ellos. Los cursos dictados en 
la “escuelita” fueron cambiando con el tiempo. 
En el quinquenio 1970-1975, por ejemplo, se 
desarrollaron, entre otros, cursos de “Operacio
nes de Contrainsurgenda”, “Contrainsurgenda 
Urbana”, “Inteligenda Militar”.

Este cuidadoso entrenamiento, sumado a la 
ayuda militar prestada por los Estados Unidos 
a los países latinoamericanos, préstamos desti
nados fundamentalmente a la lucha antisubver
siva (téngase en cuenta, por ejemplo, que la 
Argentina redbió, en 20 años la suma de 
248.800.000 dólares), conforman una situadón 
redonda: la contrainsurgenda está en marcha.

Estos ejérdtos fuertes, muy bien entraña
dos, y profundamente adoctrinados en los prin- 
dpios esendales de la Doctrina de Seguridad Na
donal, que les habilita a cometer cualquier 
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“acto de servido” sin control ético de ningún 
tipo, fueron las feroces máquinas de matar que 
debieron y deben enfrentar los pueblos lati
noamericanos en su lucha por la liberadón y la 
vida.

El “Dueño”, contento.

2) Algo sobre “Los Perros”

Los “perros de presa”, comienzan su acdo- 
nar visible en diferentes momentos en los distin
tos países latinoamericanos. El prindpal objeti
vo de su gestión es la creación de Estados Con
trainsurgentes. Son, llamados para hacerse cargo 
de la lucha antisubversiva por gobiernos legíti
mos en algunos casos, como en el Uruguay y la 
Argentina, en otros dan directamente un golpe 
de estado, como en Chile y Brasil, en otros lle
gan a controlar un país con gobierno democrá
tico, como Honduras (11). Siempre terminan 
controlando la totalidad del aparato de Estado.

Una vez encargados directamente del con
trol de la lucha antisubversiva, los ejérdtos 
latinoamericanos cumplen una serie de etapas:

- Reformuladón interna dentro de La Doc
trina de Seguridad Nadonal y Acumuladón de 
informadón.

- Represión de los movimientos armados 
y de las otras organizadones populares.

- Reestructuraron interna de los Estados 
de acuerdo a la nueva doctrina e implantación 
del modelo económico neoliberal.
a. Reformulación interna del ejérdto 
dentro de los prindpios Seguristas 
y preparation para la lucha:

En general, los ejérdtos se encontraban 
preparados internamente para la “Defensa de 
Fronteras” (aunque hayan cumplido también 
fundones de represión interna con anterioridad 
a la aplicación doctrinaria de la Seguridad In
terna —recordemos, en este sentido los casos de 
la Patagonia trágica o las militarizadones de 
UTE, ANCAP y Portuarios). Con el ascenso pro
gresivo de la lucha por la liberadón de los paí
ses latinoamericanos o, aún, ante las cada vez 
mayores exigencias populares, cuya satisfacdón 
hubiera implicado la reducdón de la ganancia 
de la cúpula dirigente y del Imperio, los ejérd
tos locales debieron modificarse internamente 
para poder actuar con eficacia como aparatos 
represivos. Al abrirse, en territorio latinoameri
cano, un nuevo frente, ahora intemo, de la ter
cera guerra mundial, siguiendo la concepdón 
segurista, los ejércitos se preparan para la guerra.

Esta preparación es, naturalmente clandes
tina. Son los Servicios de Inteligenda locales 
apoyados por el asesoramiento directo del Pen- 



tágono, los encargados de la tarea.
El primer paso, en el camino de la modifi

cación interna, es un profundo adoctrinamien
to ideológico (realizado en el país o en el ex
tranjero), de la oficialidad elegida, ya que los 
ejércitos han sido llamados, no solo para elimi
nar los focos de insurrección o protesta popular, 
sino también para reestructurar internamente el 
Estado, aunque para ello deban terminar, sin 
parar en mientes, con la estructura institucional 
y jurídica del país, modificándola profunda y 
perdurablemente. Esta fase es fundamental, 
porque sólo un adoctrinamiento de este tipo 
podría dar justificación política y psicológica 
a los crímenes de lesa humanidad y dé lesa na
ción que el aparato represivo debía cometer pa
ra alcanzar los fines mencionados.

Concomitantemente, se llevan adelante ope
raciones de Inteligencia que permiten al ejército 
delinear un mapa claro de la sociedad y sus or
ganizaciones populares. Un profundo conoci
miento de los mismos, les habilita a trazar, con 
tiempo, las tácticas y estrategias más adecuadas 
para la destrucción del “enemigo”, en sus distin
tos niveles (organizaciones armadas, estructura
ción sindical, movimientos y partidos políticos, 
etc.). La labor de inteligencia se continúa en el 
tiempo y es uno de los pilares fundamentales 
de la acción militar.

Además, aparecen en este período, distin
tas tácticas de acción antisubversiva, previas 
a la aparición pública del ejército: “la policía 
puede ocuparse de la amenaza al orden intemo 
en sus etapas de formación. Si no estuviera pre
parada para hacerlo, se requeriría una cirugía 
mayor”, para remediar estas amenazas (12).

También entran en acción las fuerzas parapo
liciales que tienen la ventaja de poder actuar con 
total impunidad y sin límites legales. Las Tres 
A en la Argentina, los Escuadrones de la Muerte 
en Uruguay y Brasil, en Paraguay, etc., nos han 
dejado un rastro sangriento de víctimas para de
mostrar la eficacia de su accionar.

Sin embargo estos organismos y sus tácticas, 
por sí solos, no alcanzan para lograr los objetivos 
previstos. Brasil, 1964, Uruguay y Chile-1973, 
Argentina-1976, uno tras otro, los países del sur 
de América Latina, fueron sometidos a feroces 
regímenes contrainsurgentes, dirigidos por las 
Fuerzas Armadas.

b. Represión de los movimientos armados 
y de las organizaciones populares:

En el momento que las FF.AA. toman el 
control directo de la represión antisubversiva, 
tienen un conocimiento de causa suficiente, 
un armamento adecuado y un objetivo preciso: 

el exterminio del “enemigo". Como rezara el 
Gral. Camps, “al ser el marxismo la herejía mo
derna . . .” (toda forma de subversión es “mar
xista”, aunque lo sea inconscientemente para el 
ejército y su doctrina), “lo que estamos viendo 
es el acto presente de esa guerra constante en
tre el Bien y el Mal”. No creo que valga la pena 
aclarar quien juega de cada cosa en esta película.

Justifica, además el mismo general, “aque
lla fue una guerra sucia. Los que la hicieron su
cia fueron los subversivos. Ellos eligieron la for
ma de lucha y determinaron nuestras acciones”.

El ejército considéra, entonces, que el país 
vive, como decíamos, una guerra interna y para 
ésta desarrolla sobre la realidad una estrategia 
y una táctica adecuadas.

El ejército caracteriza la guerra como total 
y permanente (la subversión interna de los paí
ses sudamericanos, es un frente de la misma). 
La subversión es un ejército al servicio de una po
tencia extranjera, la URSS, mando superior de 
uno de los bandos en pugna (los malos). Roberto 
Viola sostenía, en 1979: “Esta guerra a diferen
cia de la clásica, no tiene materializado en el 
tiempo su iniciación ni tampoco la batalla final 
que corone la victoria”.

Al oir una declaración como ésta podríamos 
pensar en algo así como una historia de ciencia 
ficción, y sin embargo, con esta literatura se 
aplastó, mató, torturó, violó, a cientos de miles 
de personas a lo largo y a lo ancho de Nuestra 
Nación Sudamericana.

Para el ejército, la guerra antisubversiva, co
mo cualquier otra es una cuestión de técnica 
que pasa por el conocimiento del enemigo, el 
aislamiento del mismo de la población y su com
pleta destrucción.

Para ello, no hay límites morales o éticos. 
El “enemigo”, el “subversivo”, debe ser total
mente destruido y no debe volver a aparecer 
jamás, por lo cual es necesario tomar una serie 
de medidas que impidan su resurgimiento y que 
sigan operando más allá de la duración del go
bierno que permitió implantar la Doctrina de 
Seguridad Nacional como cimiento ideológico 
del país que sea.

Para lograrlo no basta, en la mayoría de los 
casos que el ejército dirija la actividad represiva, 
es necesaria, como decíamos antes, la creación 
de un verdadero estado contrainsurgente. Y, una 
vez que cuenta con todo el aparato estatal para 
el fin represivo, puede eliminar cualquier oposi
ción presente o futura. Esto, en definitiva, tam
bién es cuestión de “técnica”.

“La ofensiva contra la subversión presupo
ne, en primer término, la libertad de acción en 
todas las áreas” . “ a los efectos de lograr 



acciones sistemáticas, para el logro de objetivos. 
La lucha contra la subversión es cuestión de or
den práctico, una predisposición para contagiar 
a los demás; un planteamiento abreviado puesto 
que todo es ejecución; la integración de una se
rie de procedimientos especiales, una respuesta 
instantánea, una persecución a muerte y una 
acción sostenida en el tiempo y en el espacio” 
(13) decía el Gral. Acdel Vilas en 1976.

La acción militar para destruir a las guerri
llas o movimientos armados implican una serie 
de tácticas desarrolladas en la Alemania nazi y 
enriquecidas en tantas otras guerras en especial 
las experiencias de Argelia y Vietnam.

Toda esta acción se sustenta como decía
mos, en la Inteligencia, centralizada en general, 
y en la Contrainteligencia (conocer al enemigo, 
que el enemigo no conozca el aparato del re
presor).

La información que alimenta la Inteligen
cia puede ser obtenida de cualquier forma, 
aunque la tortura, nunca reconocida oficial
mente, es considerada el medio más eficaz pa
ra ello, además de la infiltración de organiza
ciones enemigas, seguimientos, etc.

El otro pivote de la lucha antisubversiva 
es una presión sistemática, dirigida a mantener 
a la población alejada de todo contacto con la 
subversión. Esta presión se basa fundamental
mente en el terror y en la propaganda masiva.

A fin de implantar el terror en la población, 
el aparato estatal procede en forma brutal, arbi
traria e inesperada (muertes, desapariciones, pri
siones, destituciones, pelo corto —“si no, rio en- 
trás a clase”, etc.), sumiendo a la gente en un 
estado dé desconcierto e inacción. Mientras tan
to se procede a convencerla de la justeza de es
tas acciones, arrogándose una misión mesiánica, 
y tratando de désprestigiar al “enemigo”.

A este enemigo se le atribuyen públicamen
te las más monstuosas características: “Miedo, 
odio y maldad son los elementos esenciales del 
resentimiento del MLN-T, contra el hombre y 
la sociedad cuya ruina se propusiera” (14) di
cen nuestras FF.AA. en sus libro “La Subver
sión”. Pérfidos y dañinos, los subversivos son 
cosificados frente a la opinión pública (una co
sa puede ser destruida sin pena), mediante una 
caracterización simple y esquemática:

— La Subversión es siempre de izquierda. 
“Mi concepto de subversión se refiere a las orga
nizaciones terroristas de izquierda. La subver
sión o el terrorismo de derecha, no es tal”, como 
dijera el contraalmirante César Guzzetti. Claro 
que la clasificación de izquierdista alcanza, ade
más de a las organizaciones armadas a otras que 

no lo son (barriales, sindicales, estudiantiles, ci
viles en general, de todo tipo).

- La Subversión es “apátrida”, representan
te siempre de un odioso poder extranjero que 
busca eliminar nuestro “tradicional estilo de 
vida”.

— El Subversivo es irrecuperable, puede ser, 
por tanto, torturado, muerto, encerrado larguí
simos años en prisión, tanto por tener un arma 
en la mano, como por dar una clase fuera de los 
cánones ideológicos del poder. También puede 
“desaparecer”, como nuestro Julio Castro. O 
ser muerto en un país hermano por “representar 
un terrible peligro para la estabilidad política” 
en su país de origen, como Michelini, Gutierrez 
Ruíz o el Gral. Torres.

Pero, ¿cuáles son los límites? ¿quién es sub
versivo y quién no? Usted, yo, el vecino de la 
otra cuadra, la señora de enfrente. Cualquiera 
puede serlo, si no apoya a los militares, si no 
entra en su juego de poder, porque “la ingenui
dad y la indiferencia implican complicidad 
subversiva”, decía Ácdel Vilas, muy general él. 
Naturalmente, con una acción social de este 
género, con un potencial operativo que, según 
el Manual de Operaciones de Contraguerrilla, 
debe ser de 10 represores por cada guerrillero, 
con armas modernas y adecuadas al uso que se 
les da, con dinero y asesoramiento norteameri
cano, aún bajo el gobierno legal en algunos 
casos, los ejércitos lograron en pocos meses de
sarticular y destruir las organizaciones guerrille
ras en todo el cono Sut (cabe señalar que en el 
Caribe, en la Nica y en El Salvador, la receta 
no dio tan buen resultado ni a los perros ni a 
los amos).

De más está decir que, al menos para el Cono 
Sur, no podemos hablar de guerra suda ni limpia. 
Lo que en estos años presenciamos fue una car
nicería.

La destruction de las organizaciones armadas 
no fue sino el primer paso. Luego les tocaría el 
tumo a todas las organizaciones populares y a 
los populares sin organización. Los militares en 
el poder, edificaron verdaderos Estados Terro
ristas.
c. La reestructuración del Estado:

Como señala Vasconi, en el período de los 
golpes de Estado por el acaba pasar América 
Latina, se trataba de asegurar la hegemonía de 
la obligación financiera asociada al imperialismo 
y las dictaduras militares aparecerán como un 
instrumento idóneo para ello (15). El estado 
tradicional, no importa que tipo de gobierno 
tenga, no se adecuaba a las necesidades señala
das y, por ío tanto debía reformularse.
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Las modificaciones, económicas sobre todo, 
que necesitaba la adecuación local a la fase actual 
del capitalismo, no podían imponerse sin la pro
testa de los más amplios sectores sociales en nues
tros países (puesto que de su hambre y empobre
cimiento se trataba).

Y estos sectores se expresaban ya en sus or
ganizaciones de trabajadores, ya en los parlamen
tos, ya ante la justicia del estado.

El neoliberalismo económico, tan caro a la 
ganancia de la burguesía financiera y al imperio 
con sus crisis, significaba la condena al hambre 
de las clases populares de la dependencia y la de
saparición o empobrecimiento del pequeño y me
diano productor. No se puede esperar que los 
damnificados se queden tranquilos.

El aparato represivo aparece entonces como 
el instrumento idóneo para el “cambio construc
tivo”, que requiere “no solamente la supresión 
de los mecanismos de representación y de expre
sión de la sociedad civil dentro de su estructura 
democrática”, sino también, “es preciso impo
nerles determinados comportamientos sociales y 
comprometer sus esfuerzos en esa política de 
reconversión del modelo económico de la na
ción”. “Para ello no basta un estado autoritario, 
es preciso un Estado Terrorista” (16). Esto se 
logra mediante la aplicación del terror como mé
todo y práctica permanente.

A su vez, ese terror, debe tener suficiente 
fuerza disuasoria e incluso generar los mecanis
mos para que su necesidad sea decreciente, cosa 
que se logra —al menos en la cabeza de los repre
sores— mediante la destrucción de toda forma 
de oposición organizada o no y de todo organis
mo y sentimiento democrático en el seno de la 
sociedad. Naturalmente, la aplicación sostenida 
de una política de este tipo, tiende a producir 
la desarticulación social.

El aparato represivo, autoeregido en Estado 
mesiánico (él es el juez y el verdugo, el gobernan
te y el legislador, el director del Banco y el Mi
nistro, el profesor y el urbanista), puede hacer 
lo que “debe”, desarticulando el cuerpo social.

Así, como, el subversivo individual es some
tido, mediante técnicas de tortura física y psico
lógica, aislamiento y privaciones, a la desintegra
ción progresiva de su personalidad, la sociedad 
en su conjunto, por medios similares (la omnipo
tencia del estado que en vez de proteger, lastima; 
la violación y subversión desde el poder de los 
valores básicos de la sociedad -recuérdese la 
tortura a mujeres embarazadas como ejem
plo— la alienación por medio de la comuni
cación masiva, la desconfianza y temor, el 
aislamiento individual consecuente y el empo
brecimiento progresivo, etc.) es reducido a 

cuerpo inerme. Ahora sí pueden, el imperio y 
la burguesía financiera imponer su “modelo”.

d. La generalización represiva:
Merece un tratamiento especial el hecho 

que las FF.AA del Cono Sur, consideraron su 
zona como un territorio único, sin tener en 
cuenta las fronteras entre los distintos países 
e instrumentaron una forma de represión ilegal 
y clandestina.

Tenemos motivos para saberlo. En cada 
uno de nuestros países fueron secuestrados o 
muertos muchos refugiados, sin que el estado 
de refugio fuera óbice ni el país que los ampa
raba protestara.

Bolivia, Brasil, Chile, Argentina, Uruguay, 
Paraguay y aún Perú, entraron en este pacto 
sangriento. El uruguayo Gerardo Gatti, el chile
no Miguel Enriquez, el paraguayo Maidana y 
cientos de otros detenidos-desaparecidos, de
masiados para ser nombrados en esta lista, 
fueron víctimas de este contubernio.

A modo de ejemplo, debemos recordar 
que en pleno Buenos Aires, la OCOA uruguaya 
contó por lo menos con tres campos de concen
traciones y exterminio:
Orletti:

En Capital Federal, en Venancio Flores y 
Emilio Lamarca, Barrio La Floresta, frente a las 
vías del F. Sarmiento. Era el antiguo taller de 
“Automotores Orletti”, edificio de dos plantas. 
Dependía de la Policía Federal Argentina y fun
cionaba como centro de detención del Organis
mo Coordinador de Operaciones Antisubversi
vas (OCOA). Funcionó hasta fines de 1976 (17).
Pozo de Quilines

En Quilines, Prov. de Buenos Aires, Casa de 
tres pisos con patio interior. Era utilizado para 
sesiones de tortura de prisioneros traídos de 
otros campos. Dependía de la Policía de la Prov. 
de Buenos Aires y de la OCOA.
Pozo de Banfield

Partido de Lomas de Zamora. Prov. de Bue
nos Aires. Ubicado en dependencias de la Briga
da de Banfield calle Laroque y Santa Fé. Edificio 
de dos pisos dividido en dos sectores: uno desti
nado a los presos argentinos y otro a los urugua
yos. Dependía de la Policía de la Prov. de Bue
nos Aires y de la OCOA (18).

La misma coordinación represiva operó en 
otras áreas del continente y aún lo hace. El apo
yo hondureño a los grupos terroristas somocis- 
tas que operan en su territorio, la ayuda militar 
que la dictadura argentina diera a las dictaduras 



de Nicaragua y Salvador, son dos ejemplos cla
ros de esta situación.

En fin, podemos decir que los “perros” cum
plieron su misión. El Dueño sigue contento.

3. Algo sobre el aguará

Podríamos preguntamos quién es, después 
de todo, el aguará de esta historia. De lo dicho se 
desprende que no es otro que el pueblo mismo, 
el pueblo que expresándose a través de sus distin
tas organizaciones (sindicales, estudiantiles, ba
rriales, campesinas, armadas), busca defender su 
vida y su dignidad.

De poco vale que digamos que, en realidad, 
las organizaciones armadas en Latinoamérica, sal
vo excepciones, no eran verdaderos ejércitos. 
Que difícilmente pasaron de la etapa de propa
ganda armada, o que en los hechos, no represen
taban a corto plazo un peligro real para el po
der norteamericano en el área. Desastres milita
res como Pando o Monte Chingólo, son pruebas 
bastante de ello.

Pero fueron una expresión liberadora y 

revolucionaria de los pueblos y por eso fueron 
destruidas en primer término.

De que sirve que digamos, hoy por hoy, 
que la CNT, la CGT, la Central chilena de traba
jadores, no buscaban el derrocamiento del po
der a corto plazo. Bástenos con el ejemplo de la 
COB. Pero eran manifestación viva del pueblo 
trabajador organizado, en todas las variantes 
posibles, dispuestas a luchar por sus derechos. 
Debían ser destruidas.

Y qué podemos decir de nuestras viejas 
Universidades, pobres, y generalmente atrasa
das. Eran expresión de la cultura nacional y cen
tro de difusión de ideas. Debían ser interveni
das.

Y así, todas y cada una de las institucio
nes y organizaciones del pueblo, fueron mania
tadas, amordazadas, despedazadas.

El dueño, pues, saludable, sigue contento. 
Los perros en el mismo lugar (bástenos recor
dar el último discurso del general Medina). El 
aguará aquí, como siempre, porque el pueblo 
es inmortal.

Y la historia sigue.

TOMAS BORGE

El partido 
Sandinista 

y las 
cualidades 

del militante
Discurso pronunciado por el Comandante de la 
Revolución y Ministro del Interior, Compañero 
Tomás Borges, en conmemoración del 46 Ani
versario de la Muerte del General de Hombres 
Libres, Augusto César Sandino, el miércoles 
20 de febrero de 1980, en el Cine María, con la 
presencia de los trabajadores del Ministerio del 
Interior.

No recuerdo con exactitud 
cuál es el tema que se me seña
ló, aunque tengo la impresión 
de que tendría que dictar una 
especie de charla académica 
alrededor de ese tema, y prefe
rimos nosotros sacarle más uti

lidad a este momento refirién
donos a cuestiones muy con
cretas, alrededor del desarrollo 
de nuestra organización revolu
cionaria. Sin duda alguna, de 
todas las organizaciones exis
tentes a lo largo de la historia 

política de Nicaragua, es la úni
ca organización que ha sido 
capaz de conducir a nuestro 
pueblo hacia la victoria en la 
etapa de la guerra, y será sin 
duda alguna la única organiza
ción capaz de conducir a nues
tro pueblo hacia nuevas vic
torias.

EL PARTIDO SANDINISTA

En esta etapa difícil y com
pleja de la Reconstrucción Na
cional, el objetivo fundamental 
del Frente Sandinista de Libe
ración Nacional es suprimir 
hasta los últimos residuos de la 
explotación y crear una nueva 
sociedad. Existen organizacio
nes de masas, los sindicatos, 
los CDS, la organización feme
nina, la juventud sandinista, y 
hasta nuestros niños están or
ganizados, pero hace falta sin 
duda prestarle un interés espe
cial a la organización superior, 
a la única que es capaz de lle
var la Revolución hasta sus úl
timas consecuencias, la única 
que es capaz de conducir a 
las organizaciones de masas. 
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de conducir a nuestro pueblo 
hacia su liberación integral; de 
ahí la importancia que tie
ne la existencia de un partido 
revolucionario que es y segui
rá siendo el Frente Sandinista 
de Liberación Nacional.

COMO DEBERA SER 
EL PARTIDO

Un partido revolucionario 
de nuevo tipo, que no se pa
rezca en nada a los viejos y 
podridos partidos del pasado, 
un partido que no esté domes
ticado, ni por el miedo, ni por 
el oportunismo, ni por el 
sectarismo, ni por el elitismo, 
ni por la ambición personal de 
nadie. Un partido que a la vez 
tenga una táctica flexible, que 
sea capaz de ser intransigente 
frente a la injusticia y la explo
tación y ser intolerante con el 
oportunismo y otras desviacio
nes en las que suelen caer al
gunas organizaciones revolu
cionarias.

Un partido que sepa, sobre 
todo, actuar; que no sea un par
tido congelado. Que tenga su 
teoría, que base su actuación 
en la teoría revolucionaria, en 
el pensamiento de Sandino y 
en el pensamiento de Fonseca, 
que sepa seguir orientaciones 
de nuestra Dirección Nacional, 
un partido que reúna a los re
volucionarios nicaragüenses en 
una forma voluntaria; un parti
do que tenga en sus filas hom
bres y mujeres sencillos y mo
destos, seres comunes y corrien
tes, obrerols y campesinos, in
telectuales que se distingan na
da más por su espíritu de sa
crificio, por su abnegación y 
por su entrega total a los inte
reses del pueblo; un partido 
que tenga militantes que no se 
consideren por encima de los 
demás, que sepan ser humil
des frente a los humildes, 
aunque también sepan ser dig
nos frente a los poderosos.

Naturalmente que nosotros 

comprendemos que para crear 
una organización de esta natu
raleza, hay que pasar por una 
etapa de maduración política y 
orgánica; que no basta desear la 
existencia de un partido de una 
gran calidad, sino que hay que 
trabajar todos los días para 
formar ese partido.

ASEGURAR UNIDAD 
IDEOLOGICA

Es importante que nos de
mos cuenta que hay que tras
cender la simple actitud pro
pagandística y asegurar la uni
dad ideológica, transformar el 
movimiento espontáneo de las 
masas en un movimiento de 
conciencia. Sin duda alguna 
cuando nuestra organización 
revolucionaria madure lo sufi
ciente, tendremos que llegar 
forzosamente a la elección de 
todos los organismos delFSLN, 
a la sistemática rendición de 
cuentas de todos los organis
mos de nuestra organización, 
y a fortalecer una disciplina 
rigurosa y una subordinación 
a las decisiones de la mayoría 
que será obligatoria para las 
minorías.

Con este fin tenemos que 
crecer y madurar, realizar una 
actividad de reclutamiento que 
a la vez debe ser activa y pru
dente; activa para llevar los 
mejores a nuestra organización, 
y prudente para impedir que a 
nuestra organización lleguen 
los peores, para que no se infil
tren en nuestra organización 
elementos viciosos, negativos o 
ligados al pasado tenebroso que 
acabamos de liquidar.

LOS MILITANTES

Es importante que todos los 
sandinistas del Frente y todos 
sus miembros, me refiero tam
bién a los afiliados porque nues
tra organización está creciendo 
tanto a nivel de militancia co
mo a nivel de afiliados, es de

cir, que los militantes, serán 
los mejores elementos, aquellos 
que se distingan, como dije 
anteriormente, por sus cuali
dades, y no porque lleven la 
frente muy en alto, miren 
por encima de los hombros 
de los demás, sino POR SUS 
CUALIDADES MORALES, 
SUS CUALIDADES REVOLU
CIONARIAS; y una gran masa 
rie afiliados, tal como lo ha 
orientado nuestra Dirección 
Nacional, para que en nuestro 
país, donde existe todavía el 
pluralismo atraída por los 
partidos de viejo cuño; para 
que ese vacío que quedaría si 
nosotros únicamente nos limi
tamos a la militancia, no sea 
llenado por organizaciones de 
vieja estirpe; para que nuestra 
organización pueda colocar a la 
cabeza, a los mejores, y tener 
tras de sí una gran retaguardia, 
una gran fuerza de masa organi
zada, con determinados debe
res y derechos.

OTRAS ORIENTACIONES

Es importante que toda esta 
masa de afiliados, junto con los 
militantes, tengan una máxima 
participación en las labores 
prácticas, y de esa manera nues
tra organización se convierta 
en una fuerza efectivamente 
dirigente, con una verdadera 
capacidad política en el proce
so de la estructura organiza
da. Esto dependerá realmente 
de cada momento y quizás 
inicialmente, hemos tenido que 
improvisar un poco alrededor 
de las formas organizativas que 
hay que darle a nuestra orga
nización de vanguardia.

Lo importante, ahora como 
siempre, es que exista una vo
luntad única dentro del Frente 
Sandinista de Liberación Na
cional, una voluntad capaz de 
unificar una infinidad de volun
tades individuales y grupos que 
sepan combinar la disciplina 
con la democracia organizativa 
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partidaria; es decir, en nuestra 
organización pueden haber y 
deben haber criterios diferen
tes, pero una vez que la organi
zación tome una decisión arran
cada de un criterio mayorita- 
rio, todos estamos obligados a 
acatar esa decisión. Debe por 
lo tanto basarse en una disci
plina única y en una decisión 
que se apoya en la voluntad de 
la mayoría de los militantes de 
nuestra organización.

LOS DIRIGENTES 
DEBEN SER VISIBLES

Por supuesto que cuando 
hablamos de democracia, que
remos decir que todo el mundo 
tiene derecho a discutir y a opi
nar, pero no sólo a discutir y a 
opinar, sino también a acatar 
las decisiones que se tomen y 
traducirlas en acción; porque 
no basta la discusión si ésta no 
está acompañada por la acción, 
por la energía práctica de todos 
los días. En este sentido nues
tra propia experiencia, como 
otras experiencias, nos indican 
que es muy importante conso
lidar la presencia de dirigentes, 
la estabilidad de los dirigentes 
dentro de la organización y, 
por supuesto, que los dirigentes 
que se coloquen por encima de 
una organización revoluciona
ria como la nuestra, deben ser 
como vitrinas, deben ser como 
los escenarios de los teatros, 
como este mismo lugar donde 
somos visibles frente a todos; 
íntimamente ligados al pueblo 
y a sus problemas, al mismo 
tiempo, los dirigentes de cada 
sector deben demostrar su ca
pacidad para trabajar y también 
su capacidad para reconocer 
sus errores y para poderlos en
mendar dentro de la organi
zación.

LA CRITICA
Y LA AUTOCRITICA

Nosotros nos estamos refi

riendo a estos temas, porque 
hemos visto algunas cosas den
tro de nuestra organización; en 
ella debe haber una amplia li
bertad de discusión, repito, 
hacer uso de la crítica y de la 
autocrítica también, pero no 
de la crítica que destruye, co
mo el jabón, que usamos todos 
los días para bañarnos y quitar
nos la suciedad del cuerpo; esa 
es la autocrítica desde el punto 
de vista político, como el mé
dico que cura al enfermo. -

La crítica y la autocrítica 
debemos utilizarlas todos los 
días y a cada instante, sin con
vertirlas, por supuesto, en una 
cosa negativa, insidiosa, como 
ocurre frecuentemente; algunos 
hacen una crítica dirigida a des
truir a los compañeros, trans
formándola en ataques emi
nentemente personales, que a 
veces hacen imposible la vida 
de los compañeros; una crítica 
que se encarga de “escarbar” 
hasta los últimos defectos de 
nuestros compañeros y que es
tá de cara al pasado, buscan
do sus errores pasados, sin dar
se cuenta que la Revolución le 
da la oportunidad a todos para 
que de ahora en adelante po
damos ser mejores y demos
trar en la práctica que los 
Somos.

EVITAR BUROCRATISMO

Unidad de acción no quiere 
decir uniformidad de criterios. 
En las tareas de todos los días 
puede haber diferencias, pero 
hay que dilucidarlas dentro de 
un plano de contradicciones 
no antagónicas, en un plano de 
fraternidad sandinista. Debe, 
por lo tanto, nuestra organiza
ción, crecer dentro del marco 
de la disciplina y de la demo
cracia, para no caer én uno de 
los males más terribles en que 
puede caer nuestra Revolución, 
como es el burocratismo y la 
charlatanería.

Nuestra organización está a 

la cabeza de las masas, está 
obligada a conducir a las ma
sas; pero a las masas hay que 
convencerlas de que somos 
sus defensores frente al pue
blo, frente a las masas, no hay 
que utilizar el método de, 
simplemente, ordenar y decir 
“hágase”, para que las masas 
“hagan”. Al mismo tiempo 
tenemos que comprender que 
no podemos enfadamos por 
los atrasos que hay en nuestro 
país, desde el punto de vista 
político; porque a veces cae
mos en la tentación de enfa
damos con las masas, cuando 
vemos su atraso, su incom
prensión frente a determina
dos problemas. Por el contra
rio, debemos buscar la forma 
de llegar al corazón y a la 
conciencia de las masas. No 
podemos únicamente capita
lizar nuestro prestigio ganado 
en la guerra y creer que eso es 
suficiente: hay que ganarse el 
apoyo, el respeto de las masas, 
todos los días, a cada minu
to, sabiendo interpretar los 
intereses del pueblo trabajador.

EL VERDADERO 
SANDINISTA

En fin, para ser un verdade
ro sandinista, debemos de lle
namos de determinadas cuali
dades, cultivarlas todos los días, 
echarles agua y abono, ser es
tudiosos, previsores, modestos, 
sencillos, humildes y dignos a 
la vez, francos, leales, enérgi
cos, sacrificados. Un sandinista 
es aquel que se preocupa más 
por el pueblo que por sí mis
mo; un sandinista es aquel que 
le sale al frente a la corrupción 
intransigentemente, un sandi
nista es aquel que hace todos 
los esfuerzos posibles por arro
jar de su conciencia el egoís
mo, el desgano en el trabajo, 
LA PREPOTENCIA, TAN CO
MUN A VECES, NO SOLO 
A NIVEL DE MILITANTES, 
SINO A NIVEL DE MIEM- 
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BROS DE LAS FUERZAS 
ARMADAS. Porque el hecho 
de tener un carnet de sandi
nista, de tener un uniforme de 
sandinista, no nos da privile
gios de ninguna especie, por 
el contrario, somos servidores 
y no servidos.

El militante sandinista y los 
miembros de las Fuerzas Arma
das: Policía, miembros del 
Ejército, de la Seguridad del 
Estado, deben ser un ejemplo 
en todo. Algunos creen que 
sólo deben ser ejemplo en la 
reunión partidaria, o en el 
buartel, o en la oficina, CUAN
DO DEBEN SER EJEMPLO 
LAS 24 HORAS DEL DIA, 
PARA HACERSE DIGNOS 
DEL CARNET, O DEL UNI
FORME, DEBEN TENER 
UNA MORAL SUPERIOR 
PARA SER HIJOS DE 
SANDINO.

Para que Sandino viva de 
verdad, tenemos que tener una 
moral superior las 24 horas del 
día. No es compatible la mi
litancia revolucionaria o la hora 
del uniforme con una conducta 
indecorosa que a veces se refle
ja en las tristes noches de pa
rranda y de la irresponsabili
dad. Nosotros no somos de los 
que ocultamos nuestras debili
dades, porque, deber de sandi
nista, es desnudarlas frente a 
las masas, y hemos visto a 
compañeros irresponsables, que 
inclusive abusan de la respon
sabilidad que se les ha dado.

LABOR DE TODOS 
LOS DIAS

Tiene que ser una labor pa
ciente de todos los días, para 
enfrentamos a esas debilidades 
que no caben en un revolucio
nario; hemos encontrado com
pañeros manejando automóvi
les en las calles, en estado de 
embriaguez, para citar apenas 
un ejemplo, y hemos conocido 
de ^anomalías que se producen 
en los centros de policías, 

que ya no tiene explicación 
alguna, después de varios me
ses de haber triunfado la 
Revolución.

Porque aquí, cuando habla
mos de militantes, nos vemos 
obligados a hablar también de 
los combatientes uniformados, 
porque ellos, de una u otra 

, forma, están ligados a la or
ganización, son considerados 
por nuestra Dirección como 
afiliados a nuestra organización, 
de tal modo, que nosotros 
los militantes de nuestras Fuer
zas Armadas, somos AMIGOS 
DEL PUEBLO Y NO AMOS 
DEL PUEBLO!!! Somos, por 
naturaleza, enemigos de toda 
manifestación de tiranía; de
bemos de estar dispuestos a es
cuchar con respeto las opinio
nes ajenas, no creernos supe
riores, no desdeñar a los atra- 
sádos.

APRENDER DE LAS MASAS 
PARA EDUCAR A 

LAS MASAS

Los que tengan labor de edu
cación, los organizadores de 
nuestra organización, deben de 
ir más que con el libro, con el 
ejemplo, a los lugares donde 
hay que crecer organizativa
mente. Debemos, por lo tanto, 
desterrar-toda manifestación de 
paternalismo, de elitismo, com
prender que es necesario con
ducir a las masas, pero también 
hay que aprender de las masas; 
tener la humildad suficiente pa
ra entender que el pueblo está 
lleno de sabiduría y nos puede 
enseñar, aunque tampoco eso 
significa que tendremos que 
ponernos a la altura del atraso 
de los sectores más primitivos 
y atrasados de nuestra pobla
ción, sino arrancar esa sabidu
ría y aprender de ella, para 
después educar.

APRENDER DE LAS MA
SAS PARA EDUCAR A LAS 
MASAS, esa debe ser la guía 
de nuestra organización y de 

nuestros combatientes, hablar 
siempre con la verdad desnuda 
sin ocultar nuestras debilida
des, nuestras limitaciones, ayu
dar a los cuadros nuevos que 
se acercan a la organización 
con gran entusiasmo, porque 
a veces los cuadros viejos nos 
creemos así, como que la Re
volución es sólo cosa nuestra.

Además, debemos orientar y 
aclarar, educar a nuestra orga
nización y a nuestros comba
tientes en el espíritu de,la soli
daridad internacional, porque 
mezquinos y egoístas seriamos 
nosotros si sólo pensáramos en 
nuestra propia tierra y no to
máramos en cuenta la miseria, 
el hambre, la explotación, de 
que están siendo víctimas los 
pueblos de América Latina.

Ser amplios y flexibles y no 
dejarse engañar por 4°gniati
cos que no tienen ni la menor 
idea de lo que es la realidad; 
pero al mismo tiempo ser va
lientes, audaces e intransigen
tes frente a nuestros enemigos, 
por muy poderosos que éstos 
sean, dentro o fuera del país. 
Sandino murió por eso y San
dino ha resucitado por eso.

También la frase ‘‘Sandino 
Vive” debe convertirse en una 
frase que recoja las aspiraciones 
y anhelos dé nuestro pueblo y 
los anhelos de liberación de los 
pueblos de América Latina; no 
debe convertirse en una frase 
vacía, una frase congelada que 
nada nos dice.

Para que Sandino viva noso
tros necesitamos vivir todos los 
días, las 24 horas, nuestra Re
volución. Para que el pensa
miento de Sandino viva y el 
pensamiento de su discípulo 
excepcional, Carlos Fonseca, 
viva, necesitamos despojarnos 
de todas las lacras .que nos dejó 
el pasado y convertimos real
mente en Hombres Nuevos; y 
para que esta frase nos diga 
algo, hombres nuevos, mujeres 
nuevas, llenos de generosidad, 
llenos de coraje y de valor para 



hacer nuestra Revolución.

NO NOS VENDEMOS 
POR UNOS DOLARES MAS

Esta Revolución la hicimos 
para dar respuesta a los proble
mas propios de nuestro país, 
pero la hicimos para dar un 
paso más de avance en la libera
ción de América Latina. Inclu
sive cada una de las cosas que 
hagamos estarán destinadas no 
sólo a consolidar nuestra Revo
lución, sino también a poner 
nuestro grano de arena en la 
lucha revolucionaria de los pue
blos explotados de este Conti
nente, pues cuando nosotros 
hacíamos la guerra y nuestra 
Dirección tomaba decisiones, 
no las tomaba tan sólo pensan
do en nuestra victoria, sino 
también pensando en nuestro 
ejemplo.

Cuando las presiones de los 
norteamericanos nos acosaban 
y pretendían que ampliáramos 
nuestra Junta de Gobierno, 
nuestra Dirección Nacional se 
negó a ampliar esa Junta, no 
porque eso cambiara en esencia 
las reglas del juego en nuestro 

país, sino porque nos dábamos 
cuenta de que no había que 
sentar un precedente ante el 
imperialismo norteamericano; 
era preciso demostrar al impe
rialismo yanqui y a los pueblos 
de América Latina que había 
un pueblo que se había puesto 
de pie de una vez para siempre. 
Y cuando a nosotros nos dije
ron que opináramos no sé 
sobre qué conflicto internacio
nal, porque si no opinábamos 
de determinada manera, se po
nía en peligro el préstamo de 
los 75 millones, NOSOTROS 
LE RESPONDIMOS: ¡ ¡LOS 
SANDINISTAS NO NOS VEN
DEMOS POR UNOS DOLA
RES MAS!!!

EL MEJOR HOMENAJE 
A SANDINO

Creo que el mejor homenaje 
que le podemos rendir a San
dino es consolidar nuestra or
ganización, salirle al frente a las 
desviaciones, integrar a nuestra 
organización, como organiza
ción de vanguardia, al trabajo 
de las masas organizadas; inter

pretar el sentimiento de nues
tro pueblo y conducirlo, y con
vertirnos cada uno de nosotros 
en verdaderos hijos de Sandino; 
de los contrario estos homena
jes no tendrían razón de ser y 
caeríamos en la simple pala
brería a lo cual en verdad no
sotros le tenemos horror.

De tal manera que el mejor 
homenaje a nuestro héroe, 
AUGUSTO C. SANDINO, es 
recuperar su pensamiento, y de 
de sus discípulos, como Carlos 
Fonseca; traducirlos y llevar
los, a través de la práctica, 
enérgica y valientemente, al 
corazón y al seno de las masas.

Ese es el verdadero homena
je que nosotros rendimos a la 
memoria de ese extraordinario 
luchador antiimperialista que 
se llamó Augusto César Sandi
no, y que alguna vez dijo en un 
grito de combate que ha reper
cutido hasta hoy, que se está 
escuchando hasta en el último 
confín de América y que se es
cuchará hasta el último día de 
la historia:

¡ ¡ ¡PATRIA LIBRE 
O MORIR!!!

Aclaración 
acerca 
del

¿QUE

HACER?

Lenín fue un revolucionario que comenzó su produc
ción teórica en los últimos años del siglo XIX.

Escribió en esta etapa tres obras claves:
1) El desarrollo del Capitalismo en Rusia, donde define 

la caracterización de capitalista para esta etapa que estaba 
viviendo la sociedad rusa, y deduce el papel revolucionario 
que iba a jugar el proletariado, una ínfima minoría en el 
total de la población campesina de Rusia.

2) A qué herencia renunciamos, donde comienza a 
analizar los movimientos revolucionarios anteriores y los 
errores que habían cometido. Planteando los estilos de 
trabajo que habían sido superados definitivamente.

3) ¿Qué hacer?
Lenín sostiene que el movimiento revolucionario en 

Rusia pasó por tres períodos: en el primero, brotaron y se 
afianzaron las ideas revolucionarias. En el segundo, se orga
nizó el movimiento revolucionario como movimiento social, 
organización de masas, en una etapa de ascenso, como parti
do político pero de masas. En el tercer período, luego de la 
derrota se vive una etapa de dispersión del movimiento re
volucionario, disgregación, vacilaciones, etc. Es el momento 
en que se escribe el Qué Hacer, como planteo de ruptura 
con los errores del pasado, y tratando de señalar el camino
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Propagandista 
Agitador

Organización de 
cuadros 
y organización de 
masas

para la reorganización del movimiento revolucionario.
La revolución rusa y el papel que jugó en ella el partido 

organizado en tomo de los principios leninistas, nos debe 
impulsar al más conciensudo estudio de cuáles deben ser los 
principios organizativos que deben guiar la reconstrucción 
en nuestra realidad y en el seno de nuestro pueblo de la 
organización que vanguardice nuestro propio proceso revo
lucionario.

Recordemos que también nuestro movimiento revolu
cionario tuvo un primer período de difusión de ideas y de 
discusión, también tuvimos una etapa de ascenso popular y 
una organización que operó.

Y que ahora se trata de superar la etapa de derrota y 
dispersión.

Debemos escribir entre todos nuestro propio QUE 
HACER.

Hoy damos a la lectura estos elementos en el entendi
do de que comprenderemos que son la respuesta dada por 
el movimiento revolucionario en un momento histórico 
dado y que nosotros partiremos de nuestra propia realidad, 
hada nuestra propia respuesta.

Un propagandista, si trata, por ejemplo, la cuestión del 
paro forzoso, debe explicar la naturaleza capitalista de las 
crisis, señalar la causa de la inevitabilidad de las mismas en 
la sodedad actual, indicar la necesidad de transformar la 
sodedad capitalista en sodalista, etc. En una palabra, debe 
ofrecer “muchas ideas”, tantas, que todas esas ideas, en su 
conjunto, podrán ser asimiladas en el acto sólo por pocas 
(relativamente) personas. En cambio, el agitador, al hablar 
de esta cuestión, tomará un ejemplo, el más destacado y 
más conocido de su auditorio —pongamos por caso, el de 
una familia de parados muerta de inanidón, el aumento 
de la miseria, etc.— y, aprovechando este hecho conoddo 
de todos y cada uno, dirigirá todos sus esfuerzos a inculcar 
a las “masas” una sola idea: la idea de lo absurdo de la 
contradicdón entre el incremento de la riqueza y el aumen
to de la miseria; tratará de despertar en la masa el descon
tento y la indignadón contra esta flagrante injusticia, dejan
do al propagandista la explicadón completa de esta contra
dicdón.

La organizadón de un partido socialdemócrata revolu
cionario debe ser inevitablemente de un género distinto que 
la organizadón de los obreros para la lucha económica. La 
organizadón de los obreros debe ser, en primer lugar, sindi
cal; en segundo lugar, debe ser lo más extensa posible; en 
tercer lugar, debe ser lo menos clandestina posible (aquí y 
en lo que sigue me refiero, claro está, sólo a la Rusia auto
crática). Por el contrario, la organización de los revoludo
narios debe englobar ante todo y sobre todo a gentes cuya 
profesión sea la actividad revoludonaria (por eso, yo hablo 
de una organización de revolucionarios, teniendo en cuent i 
a los revolucionarios socialdemócratas). Ante esta caractí - 
rística general de los miembros de una tal organizadón deb ? 
desaparecer en absoluto toda distinción entre obreros e 
intelectuales, por no hablar ya de la distinción entre las d - 
versas profesiones de unos y otros. Esta organización, necr-



BfllAciâsittitare 
cuadros y masas

Sabaso 
poder popular

sanamente, no debe ser muy extensa, y es preciso que sea 
lo más clandestina posible.

La participad^) más activa y más amplia de las masas 
en una manifestación no sólo no saldrá peijudicada, sino 
que, por el contrario, tendrá muchas más probabilidades de 
éxito si una “decena” de revoludonarios profesionales, pro
bados, bien adiestrados, al menos tan bien como nuestra 
policía, centraliza todos los aspectos clandestinamente: edi
ción de octavillas, elaboration del plan aproximado, nom
bramiento de un grupo de dirigentes para cada distrito de la 
ciudad, cada barriada fabril, cada establecimiento de ense
ñanza, etc. (se dirá, ya lo sé, que mis concepciones “no son 
democráticas”, pero más adelante refutaré de manera deta
llada esta objeción nada inteligente). La centralización de 
las funciones más clandestinas por la organización de los re
volucionarios no debilitará, sino que reforzará la amplitud 
y el contenido de la actividad de una gran cantidad de otras 
organizaciones destinadas al gran público, y, por consiguien
te, lo menos reglamentadas y lo menos clandestinas posible: 
sindicatos obreros, círculos obreros de autodidactas y de 
lectura de publicaciones ilegales, círculos socialistas, círcu
los democráticos para todos los demás sectores de la pobla
ción, etc., etc. Tales círculos, sindicatos y organizaciones 
son necesarios por todas partes; es preciso que sean lo más 
numerosos, y sus funciones, lo más variadas pasible, pero 
es absurdo y peijuditial confundir estas organizaciones 
con la de los revolucionarios, borrar entre ellas las fronteras, 
extinguir en la masa la contienda, ya de por sí increíble
mente oscurecida, de que para “servir” a un movimiento de 
masas es necesario disponer de hombres que se consagren 
especial y enteramente a la acción sodaldemócrsta, y que 
estos hombres deben forjarse con pariendo y tenacidad 
hasta convertirse en revolucionarios profesionales.

La sodedad proporciona un número extremadamente 
grande de personas aptas para la “causa”, pero nosotros no 
sabemos utilizarlas a todas. En este sentido, el estado críti
co, el estado de transición de nuestro movimiento puede 
formular» del modo siguiente: no hay hombres y hay infi
nidad de hombres.

•••
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Endeudamiento y Deuda Externa
Aquí empiezan las quiebras y los mismos 

bancos ven peligrar sus ganancias, pero no pue
den hacer nada. Al contrario, el aumento del 
riesgo (muchos créditos incobrables) le da otro 
empuje a la tasa de interés. Se llega a la etapa 
de las refinanciaciones que han esclavizado a to
da la economía hasta llevarla a una vía muerta. 
Este es el panorama hoy en muchos países y en 
el mundo. El hecho desencadenante de esta ca
tástrofe es el pasaje de dinero a capital especula
tivo que, como decíamos, puede darse sin infla
ción, por otro deterioro de los términos de in
tercambio (caso de la OPEP-resto del mundo) 
o porque no conviene la inversión en la produc
ción, o por ingreso de capital exterior extraído 
por más altos intereses, etc.

Pero, ¿cuál es la esencia de este suicidio en 
masa del capital? Porque aquí no hay nada que 
no se haya venido haciendo impunemente 
antes. Veamos si la crisis del 29 nos da algún 
elemento para comprender. También en ella hu
bo un pasaje súbito de la inversión en la pro
ducción a capital especulativo, que en un mo
mento se concentró en las acciones de la Bolsa 

de Nueva York, donde obtuvo rápidas ganan
cias. Sin que nada lo justificara -porque las 
empresas estaban entrando en receso— las accio
nes emprezaron a subir porque el capital espe
culativo y bancario compraba gran número a 
cien y a la semana, cuando todo el mundo com
praba, vendían a doscientos y las acciones se 
desplomaban. “Todo el mundo” son los peque
ños ahorristas que en Estados Unidos acostum
bran a comprar acciones de sociedades anóni
mas. Es el llamado capitalismo del pueblo, 20 
millones de personas en 1966. También partici
paron en el juego de la bolsa en 1929 y perdie
ron todos sus ahorros. Este juego duró unos me
ses, y cuando se vino abajo, no sólo arrastró a 
millones de ahorristas sino a las empresas al cor
tarle sus fuentes de recursos, las acciones, y 
gran parte del consumo por su producción. Y a 
su vez la quiebra de empresas arrastró la de 
muchos bancos.

Ya tenemos la ruptura de un sector de la 
corriente circular que por “encadenamiento 
retrógrado” se fue propagando a otros, como 
así también la corriente circular rota cosa que
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duró hasta la Segunda Guerra. De esta manera 
disponemos dé algo común en ambas crisis den
tro de lo dispar que parecen: el pasaje súbito 
de capital productivo a especulativo, el rápido 
crecimiento de éste colocando en la insolvencia 
un vasto sectqr de la economía, y retroalimen- 
tando la especulación y la ruptura de muchas 
partes de la corriente circular. En la variante 
actual, donde la especulación adoptó un aspec
to tan inocente como el del crédito bancario, 
también ayudó a romper la necesaria correla
ción entre la producción y el poder adquisiti
vo del que hablábamos. Para que esto se cum
pla, tanto el préstamo a la producción como al 
consumo tienen límites muy precisos. Y ade
más deben ser coordinados.

El préstamo a la producción no puede lle
gar tan lejos que su pago impida la reinversión. 
Es lo que decíamos del colono agrícola, pero 
acentuado en el caso de la industria porque el 
promedio de vida de un equipo industrial es de 
10 años. Por ejemplo, los países de nueva in
dustrialización que abusaron del crédito mun
dial ahora no pueden renovar su parque indus
trial porque el dinero necesario para obtenerlo, 
va a la cuota de pago de la Deuda Externa y, 
a su vez, los productores de máquinas sofisti
cadas de la OCDE sufren esta pérdida de de

manda y entran en crisis, que se agrega a la an
terior de industrias tradicionales, acero, texti
les y otras, que ya comentamos.

Por otro lado los. préstamos simultáneos 
a la producción y al consumo en esa escala, 
motivados por la gran cantidad de dinero dispo
nible en los bancos, son contradictorios. El 
préstamo para la producción, da más produc
ción futura y el préstamo al consumo provoca 
más consumo inmediato seguido por la dismi
nución del consumo futuro y global. La dismi
nución del consumo futuro es igual a la amorti
zación más el interés y la del consumo global, es 
igual al interés pagado. Con el agravante de que 
en los países subdesarrollados ese auge de con
sumo inicial es casi todo de consumo impor
tado, lo que aumenta la Deuda Externa. O sea 
que el aumento de producción que estimula
ron los préstamos que le fueron destinados, tro
pezó con un consumo en retroceso. Y que una 
parte creciente del dinero destinado a la com
pra dé productos, ahora va como pago a los 
bancos.

Aquí se ve cómo el capital financiero, que 
se creó con el despojo del poder adquisitivo 
de la población, aún cuando aparenta devol
verlo en parte como en el caso de los créditos 
al consumo, en realidad está haciendo una 
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nueva quita del poder adquisitivo. Y así llega
mos a la médula de su rol en la crisis. Estas son 
de superproducción. Pero la superproducción se 
da porque no hay un crecimiento de la pro
ducción, provocando el divorcio total entre la 
oferta y la demanda y precipitando la conocida 
reacción en cadena.

En 1929, la crisis de superproducción ya 
existía antes del despojo de ahorristas y demás 
sectores. La actual es una crisis de superpro
ducción industrial que empieza en 1965 y que 
se fue capeando con laboriosas tecnoestruc- 
turas sobre la producción y sobre el poder ad
quisitivo. Los seguros sociales obran como pe
queñas venitas por donde la corriente económi
ca circula penosamente; en 1929 esas venitas se 
cortaron por completo. En los años 80, ya no es 
una crisis de capitalismo sino de las tecnoestruc- 
turas capitalistas. El hecho que de la del 29 se 
salió por un forzado reparto del poder adquisi
tivo obligado por la guerra, está diciendo claro 
de que no es la producción industrial o los 
“excedentes” agrícolas lo que sobra, sino el 
poder adquisitivo el que falta y que hay que 
obrar sobre él.

Es obvio que el Tercer Mundo no podrá 
pagar su deuda externa, largamente mayor al 
medio billón de dólares. Y si lo hiciera no es
taría ayudando al enfermo sino a la enferme
dad al dar otro reciclaje al capital especulativo, 
que sigue creciendo a despecho de las mora
torias. La banca suiza en 1977: 190.000 millo
nes de dólares; en 1982, 310.000 millones. En 
realidad ese dinero ya no se corresponde con la 
producción actual en el mercado: si se librara 
a su función normal, en un momento dado, 
equivaldría a una emisión descomunal. El prés
tamo normal es una privación de consumo del 
que lo da compensada por un mayor consumo 
proporcional del que lo recibe. Nada parecido 
sucede con los petrodólares y demás: cuando se 
atesoraron en bancos, hubo una baja de deman
da mundial con el consiguiente derrumbe de los 
medios de producción, así que ya no hay pro
ducción en el mercado correspondiente a ese 
dinero. Tal el caso de los eurodólares, en que 
los países europeos se quejaban de que no po
dían controlar su circulante por los Bancos Cen
trales, puesto que ya había un segundo poder 
emisor en estos bancos particulares.

Si la moratoria obligada del Tercer Mundo 
provoca la quiebra de la Banca privada interna
cional, no se derrumba por eso la economía 
mundial. Es sólo que el capital acumulado por 
años de intercambio privilegiado, en precios u 
otras formas de imperialismo económico, en 
uno de los reciclajes en préstamos, se ha vuel

to irrecuperable por insolvencia de los deudo
res de hoy, que son los expoliados de siempre. 
Pero la producción sofisticada de la OCDE 
seguirá presente y su necesidad para el Tercer 
Mundo sigue existiendo. Y para los mismos 
países de la OCDE es cada día más claro que 
lo que reciben los capitales especulativos —que 
ahora ni siquiera pueden considerar solo suyos 
porque hay muchos petrodólares en ellos— 
por cuotas de pagos de sus préstamos, es lo que 
están restando de compras a sus industrias.
Y ya hay muchos de ellos que piensan que un 
Plan Marshall para el Tercer Mundo levantaría 
también las economías de los países de la 
OCDE, como el original levantó la de Estados 
Unidos.
Vm. ORIENTACION DEL CONSUMO
Y DEL AHORRO

Es importante que el “marco de referen
cia” que la gente tenga, sea conforme a la ri
queza o pobreza de su país. Ghandi decía que 
no se trata de multiplicar las necesidades hasta 
el infinito, sino de aislar las esenciales y solu
cionarlas. Nyéreré se queja de la imitación de 
las casas de cemento de los países desarrolla
dos, cuando existen materiales mejores 100% 
locales para Tanzania. En general, el tomar co
mo referencia a los ricos para vestir y demás 
consumo, ha costado mucho a las economías 
pobres. También el turismo en estos países co
mo es el caso de Túnez, Egipto y otros, impide 
crear un marco de referencia propio. La propa
ganda va en el mismo sentido como la distin
ción unida al cigarrillo. Aún las economías ricas 
pagan caro los “signos de estatus”: en plena 
suba del petróleo lo era en Estados Unidos el 
auto grande. Recién en 1979 se produpFxm 
brusco cambio de estilo pero bajo una crisis 
en la industria del automóvil local en beneficio 
de la de Japón y Europa. Todos éstos son ejem
plos de consumo irracional determinados por 
ese marco de referencia estructurado alrededor 
de aquello que la gente cree prestigioso.

La concientización debe cambiar todos 
esos marcos de referencia, pero para ello es 
necesario que haya igualdad en el consumo, 
porque en ese cuadro la gente toma como refe
rencia lo que se permite todo el mundo: si es 
la motocicleta, se conforma con ella, si es el 
automóvil, no se conforma con la motocicleta. 
La igualdad en el consumo suntuario no es que 
todos tengan lo mismo, sino es hacer un lote 
equivalente del que cada uno elige lo que pre
fiere. Todo ésto se refiere al consumo no esencial 
porque el otro es socialmente deseable.

De la alimentación, por ejemplo, depende 



el potencial humano de un país. Un niño nace 
con todas sus neuronas cerebrales pero las pro
longaciones de éstas deben recubrirse de una 
sustancia llamada mielina antes de los cuatro 
años. Si no hay alimentos suficientes para formar 
mielina, las neuronas se atrofian y los niños des
nutridos pierden hasta un cuarto de sus neuronas 
cerebrales. Además para formar antes del naci
miento los 11.000 millones de neuronas que 
tiene una persona normal, debe haber una buena 
alimentación de. la madre, así que todo el poten
cial humano se logra por lo menos con dos gene
raciones de buena alimentación. Las supuestas 
razas inferiores recibieron mala alimentación 
durante siglos y los sectores de ellas que han sa
lido de esa situación, están demostrando cuanto 
potencial desperdiciado hay en ellas.

Dentro del suntuaconsumó se debe tender a 
sustituir el importado por el suntuaconsumo na
cional: turismo interno, espectáculos de arte, etc. 
Y además fomentar el suntuaconsumo que enri
quece la vida. O sea que debe haber una creativi
dad también para el consumo, tan al alcance de 
todo el pueblo como lo están la música y cosas 
equivalentes, que sustituya en parte al importa
do. Hay que estar en guardia contra el consumo 
compulsivo (neurótico) que no da satisfacción y 
al que no se le puede dar libre juego porque hace 
gran daño a la economía sin beneficio para nadie. 
Hay otro que crea dependencia y es insalubre, 
que hay que tolerar pero recargándolo en su pre
cio en la misma proporción que ese consumo 
—alcohol, tabaco, etc.— recarga al servicio de 
salud pública. No se trata solo de desprestigiar 
el estilo de vida prematuramente rumboso que 
nos lleva a imitar a los riços, los propagandistas 
o los turistas, sino que hay que ver que ni siquie
ra ellos encuentran satisfacción en el alto consu
mo y sustituirló por otro estilo. Hay que recordar 
que la tendencia a acumular bienes no es una 
constante en la historia del hombre. Hay una 
vieja austeridad y orgullo de la sobriedad que pre
dominó por siglos en América, Africa y partes 
de Asia, cuando ya el Cercano Oriente y Europa 
estaban ganados por la codicia. Y que uno y 
otro estilo fueron compatibles con grandes civi
lizaciones entendiendo por tales también aquellas 
que lograron grandes valores morales.

Tal vez algo de ese desdén por los bienes 
materiales sea lo que algunos economistas llaman 
“la baja valoración del ingreso con respecto al 
ocio” en Africa. En el Amazonas, allí donde el 
indio no ha sufrido la invasión de sus recursos 
naturales que necesita para subsistir, este com
portamiento se ve mejor: aún conociendo los 
“beneficios” de la civilización hay un orgulloso 
desprecio por los artefactos de ésta y una prefe
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rencia por la vida austera, aunque con muchas 
gratificaciones que no hay en las nuestras. Y no 
precisamente de ocio porque la caza con arco y 
flecha requiere mucho esfuerzo y entrenamiento. 
Una creatividad para el consumo debe rescatar lo 
mejor de este estilo y lo mejor de la civilización 
y no aceptar ciegamente todo lo que ésta nos 
quiere imponer. Algo así como hace el trabaja
dor rural, heredero de aquella vieja austeridad: 
en su modesta vivienda los bancos siguen colga
dos de las paredes cuando no se usan, pero adop
tó ávidamente la radio a transistor y el polietile- 
no de múltiple utilidad.

Es en ese sentido que no hay que separar 
el suntuaconsumo que enriquece la vida del que 
no. Hay que reconocer que el automóvil o la 
embarcación devuelven al hombre comprimido 
de la gran ciudad, un poco de la aventura y am
plitud de paisaje que tenía el hombre primitivo 
o el hombre a caballo. Razón de más para dar 
acceso equitativo a todos estos bienes. Pero la 
creatividad para el consumo puede ir mucho más 
lejos en ese sentido y con medios más económi
cos. Las pautas están dadas: el hombre es un ser 
que hace proyectos, algunos relacionados con 
artículos de consumo, como instrumentos musi
cales, espectáculos artísticos, vivienda, etc. El 
hombre además siente nostalgia por la vida de 
aventuras y contacto con la naturaleza. Es esta 
clase de consumo que da verdadera satisfacción.

Para manejar equitativamente este consumo 
así como el de los esenciales cuando son escasos, 
podemos citar algunos‘instrumentos: a) raciona
miento; b) control por lo que se ofrece en el mer
cado; y, c) por los precios, abaratando el deseable 
a costa del encarecimiento del indeseable. Incluso 
un mismo artículo, como la carne, puede tener 
dos precios, uno para la necesidad básica y otra 
para consumo extra. Porque no es bueno que los 
artículos alimenticios bajen mucho, ya que esto 
liberaría poder adquisitivo para suntuaconsumo 
y desvalorizaría la producción para las necesida
des básicas, d) por impuestos (ej. tabaco, etc.), 
e) por una segunda moneda, ya explicada, o pago 
de parte del salario, con bonos para suntuaconsu
mo y consumo insalubre.

También se puede lograr la restricción del 
consumo en algunos artículos con una mística 
de economía de guerra a crear, sea una zona a 
colonizar o en un país.

Toda restricción en el consumo es igual a 
ahorro, pero no hay que crear el globalismo, hay 
que determinar qué consumo, como el de com
bustible para ahorro de divisas. Incluso un consu
mo puede significar ahorro en otro; colocar a un 
sector de la población en etapa de dotarse de in
fraestructura, como vivienda, puede evitar que



gaste su excedente en suntuaconsumo importado.

IX. PRECIOS, INFLACION Y SEGUROS 
SOCIALES

El precio concierne sólo al sector de la 
producción comerciable. El precio de un artículo 
se podría medir en una primera aproximación, 
por la cantidad de otras mercaderías por las 
cuales se cambia o valor relativo en la escasez- 
necesidad de cada uno. Como hay un trueque 
o permuta múltiples, se toma la moneda como 
intermediario y se tasa con ella. Una segunda 
aproximación es el valor relativo más la cuota 
de ese artículo en impuesto, o sea en pago de 
factores no vendibles, seguros, etc. Así que en 
el precio va: costo de la materia prima y amor
tización de inversiones más remuneración del 
trabajo y ganancias, más cuota en producción j 
no vendible y seguro (impuestos).

Así en un teórico país que diera Seguro i 
pleno, si el primer sumando es constante, lo que ! 
se libera del segundo pasa al tercero, y el precio \ 
medio nacional sería fijo antes que aumente la 
productividad (menos trabajo para igual produc
ción). Y ese precio medio sólo sería abaratable 
por uña tecnología que haga disminuir la escasez,' 
una materia prima ó un recurso natural, tal como 
un fertilizante que equivalga a la duplicación de 
la tierra.

Como la remuneración del trabajo y del ¡ 
capital invertido puede ser elástica hay todavía 
una tercera aproximación: el precio depende 
también de la ubicación y poderío económico 
del que vende y del que compra esa producción. 
Hay algunos que son más “dueños de los precios” 
que otros (ej. comercio al por mayor por su po
derío y al por menor por su ubicación), siendo 
el agro, como vimos, el que tiene menos domi
nio sobre eUos generalmente. £1 poderío puede 
venir del concierto de grandes empresas (Bolsa 
de Metales y otras materias primas en Londres), 
o de los países como los de la OPEP u otros oli- 
gopolios que resulten del acuerdo expreso o táci
to. En general la libre competencia se mantiene ! 
en la producción muy atomizada y el oligopolio 
es mayoritario, abarcando a veces incluso el 
pequeño comercio, peluquerías, etc. El acuerdo 
de las grandes empresas suele ser para competir 
en otros terrenos pero no en los precios.
La Inflación

Todo cambio de un precio entra en otro 
como input, de acuerdo a la tabla imput-output, 
o sea en distinta pero predecible proporción. Así, 
aún en sistema de trueque, sin moneda, podría 
haber inflación. Hay tres alternativas para el que 
recibe un aumento de costos: a) aumentar pro

porcionalmente; b) aumento superior al propor
cional; y c) reducción de consumo y no aumen
tar, o aumentar menos que la proporción. Si es 
más dueño de los precios hace los segundo, si lo 
es menos, hace lo último.

El traslado del aumento se da por sinergis- 
mo, o contrapunto, o retroalimentación mutua 
ya mencionados. Aquí es donde “dueños” como 
los agricultores sufren otro deterioro de los 
términos del intercambio. Lo mismo para los sa
larios, rezagados en el aumentó en meses. El sala
rio es también un precio, el del trabajo que es 
input en todos los artículos, pero no es tan ágil 
como los otros precios: no hay“espiral precio- 
salario” sino un contrapunto múltiple de todos 
los otros precios con aumentos repetidos de cada 
uno antes del aumento de salarios, que al ser 
input de todos les da otro empuje general. Vista 
la “estructura fina” de la inflación, la pregunta 
no es por qué sigue, sino por qué se habría de 
detener un proceso así como se retroahmenta 
mutuamente en forma indefinida.

De hecho, en Latinoamérica hay cinco o 
seis años de inflación mayor al 50% antes de 
bajar al 30 o 20%, Es que la cantidad fija de 
moneda, o una restricción de ésta, hace que la 
inflación se remanse en los nuevos dueños de 
los precios que tienen que privarse de algún 
consumo, en general de artículos prescindibles 
(suntuarios del pueblo). Hay que anotar que a 
veces los dueños de los precios son los menos 
productivos —como las multinacionales— que 
hacen la intermediación mundial, comercio, 
bancos para tasa de interés y otros.

¿Qué desata esta secuela de aumentos enca
denados que es la inflación? Entre otros motivos: 
a) los costos de una materia prima como el pe
tróleo; b) la causa llamada “estructural”: una 
empresa domina el mercado y puede subir sus| 
precios porque tiene exceso de demanda, otras 
empresas tiene que subir por exceso de capital 
fijo respecto a la producción (por ejemplo, por 
trabajo a 50% de su capacidad); c) redundancia) 
remunerada: igual al segundo caso anterior todos) 
trabajan por debajo de su capacidad; d) por exce-! 
so de moneda. Peor hay que ver que aún con 
restricción monetaria puede haber exceso de 
demanda sobre un artículo de primera necesidad 
a costa de una disminución de la demanda sobre 
un artículo de segunda necesidad. En general, 
hay una inflación anual progresiva ‘ del 2 a 3% 
inevitable en un país que aumenta seguros y 
bienestar de su población.

La inflación de precios e; intereses de los 
últimos años fue un trasiego brutal de riqueza 
a favor de los dueños de los precios éntre los 
cuales está el capital financiero.
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Montevideo, 16 de junio de 1985. 
Queridos compañeros del 26 de Marzo Histórico y 

en el Uruguay
Esta Asamblea Nacional del 26 de Marzo nos 

encuentra juntos para balancear el pasado, medir el 
presente y proyectar el futuro. Juntos porque 
somos un mismo pasado, una misma voluntad y un 
mismo corazón.

— Cuando miramos este inmediato pasado y 
vemos entre las tinieblas de la tiranía, en plena y 
riesgosa clandestinidad a los cros. construyendo en 
el Uruguay, en la boca del lobo, este 26 de Marzo; 
el 26 de Marzo donde las papas queman y euando 
las papas queman; sin ayudas de ningún tipo;

— Cuando recordamos el a’ er que casi es un hoy 
y vemos al 26 de Marzo en el Uruguay tendiendo 
su mano incondicional y generosa al M.L.N. en la 
hora del comienzo de la reorganización . .. Incon
dicional y generosa como debe ser toda mano 
tendida entre compañeros. Sin cálculos. Sin querer 
usar a nadie.

— Cuando recordamos con alegría en ese nuestro 
mutuo ayer de ayer nomás, la pobreza compartida; 
la oigullosa pobreza de los tupamaros de ayer, de 
hoy y de siempre. La de los que no le deben ni le 
qu.eren deber nada a nadie. La de los militantes 
que no tienen ni para el ómnibus y militan; que no 
tienen para locales y militan; que no tienen para 
periódicos y militan.

— Cuando vemos eso y muchas cosas más y 
comparamos; cuando vemos las realidades y 
valoramos, entonces podemos decir sin temor a 
equivocamos, que las palabras no pueden tergiver
sar contenidos aunque alguien lo pretenda. Que las 
palabras no pueden mentir realidades. Que el 26 de 
Marzo es éste.

Todo lo demás, compañeros, no importa.
No somos, nunca fuimos, amigos de pleitos. Y 

menos de leguleyerías.
Para el M.L.N. el 26 es éste. Con eso, para los 

compañeros de buena fe, basta. Con eso para quien 
conozca la historia basta. Lo demás son y serán 
versos. Que cada cual asuma la actitud que quiera.

No vamos a llevar denuncias a ningún juzgado 
porque no nos caben. Y porque no le cabe a ningún 
juzgado ni a nadie juzgar lo que sólo al M.L.N. le 
cabe. Lo demás también es verso.

Que cada cual asuma la actitud que quiera y 
con ella la responsabilidad que quiera. Y si alguno se 
quiere disfrazar, que se disfrace. Y si a alguno le 
gustan los disfraces, que se divierta.

Queridos compañeros, en nombre del M.L.N. 
el abrazo de siempre:
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